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n cierto sentido podría considerarse este trabajo como el final de una fase de mi formación 
en la Antropología y de mi formación en la Universidad. Seguro que existen personas que 
piensan que para dedicarse a la investigación es ahora cuando empieza lo que de verdad 
importa. Al finalizar este trabajo entraré en el terreno de los estudios doctorales, si mi deseo es 
continuar la senda de la formación como investigadora. Sin embargo, si miro al pasado con una cierta 
distancia crítica pienso que todo comenzó hace tiempo… 
Inicié mis estudios universitarios en una Facultad de Psicología. Cuando concluí el tercer año y el tercer 
curso de las antiguas licenciaturas, pensé que ese no podía ser mi camino. Había comenzado a tomar 
reconocimiento de una cierta conciencia social, es por ello que una disciplina tan marcada y centrada en 
el individuo me constaba pensarla para mi desarrollo profesional. A ello se añadía la tan exclusiva 
manera de entender la evidencia empírica: sólo los métodos experimentales “estaban permitidos”. 
Incluso en la psicología de vertiente más social, lo individual y lo experimental se reiteraban. “Eso no 
era lo mío…”, decidí. 
En aquel tercer año curse dos asignaturas de “libre configuración” de la antigua Licenciatura de 
Antropología. Las gentes que allí acudían y los contenidos que se trataban –junto con sus formas– me 
hicieron penetrar aún más en mi vocación colectivista. Mi interés era el grupo y sus relaciones, en vez 
de cada uno de los individuos de los que se compone. Lo deje todo –la psicología–, y me decidía a 
“empezar de nuevo” en el Grado de Antropología Social. Aunque no pienso este proceso en términos 
“rosas”, si lo observo con una fuerte preocupación por la absoluta dependencia que tenemos como 
individuos de constituirnos en grupo y para ello de establecer un complejo mundo relacional. Ese 
mundo relacional es el que me interesaba. 
En los propios estudios de Antropología se acrecentó el compromiso social y la rebeldía crítica “a este 
mundo”. Se transformó en cuestionamiento y deconstrucción de todo –o casi todo– lo conocido 
oficialmente en la Antropología. Saberes y métodos pasaron a querer ser revisados, a querer ser 
cuestionados… Pero los elementos básicos que me permiten hablar como ahora lo hago ya estaban en 
ese contexto en proceso de diseño: una preocupación por la formas de colectivismo, de grupalidad, una 
crítica a las estrategias sociales del individualismo y una forma diferente de “penetrar” en todo ello más 
comprometida, más implicada, más participativa. En esa situación y tras conocer algunas experiencias 
de investigación en el Grado de Antropología –que relato más adelante–surgió la posibilidad de 
participar activamente en una experiencia de investigación colaborativa y comprometida. Era lo que 
estaba buscando… 
Pero dejemos de buscar en el pasado personal y más aún de justificar el presente en dicho pasado. 
Ahora y desde ahora no es sino pura construcción.... Veamos ahora qué cosas han sucedió en nuestro 
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entorno que han dado lugar a la aparición de nuevas formas de activismo político en el que del 
“individualismo” se está pasando al “colectivismo” y a nuevas formas de relaciones y con ellas de 
identificaciones. El caso de la vivienda y su perdida en España estás siendo especialmente ilustrativo y 
en él nos hemos “detenido”. 
En un contexto de respuestas activas a un modelo de crecimiento económico proyectado a través del 
patrimonio inmobiliario que se presenta invivible para la ciudadanía, de inexorables ejecuciones 
hipotecarias, y donde las administraciones no responden a las necesidades de la población surgen en 
todo el estado español movimientos tales como Miles de Viviendas, Movimiento por la Vivienda Digna 
y V de Vivienda. Movimientos de iniciativas ciudadanas que pretender denunciar la precariedad a través 
de la ocupación de los espacios públicos, con el objetivo de llevar sus reivindicaciones a la agenda 
pública y conseguir resultados (Aguilar & Fernández, 2010). Movilizaciones todas ellas que servirán de 
antecedente para el nacimiento de la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH) en la ciudad de 
Barcelona con la idea clara de expandirse y multiplicarse por el resto del Estado. 
Como movimiento con capacidad de transformación social, la PAH pone en marcha estrategias de 
acción y transformación colectiva que dan visibilidad a la problemática de la vivienda y despistan la 
“crisis” como estafa por parte de las entidades financieras y la corrupción política. Defendiendo el 
derecho a la vivienda, el 3 de Noviembre de 2010 se paraliza el primer desahucio en Bisbal del Pendès 
por medio de concentraciones ciudadanas que impiden a la comitiva judicial llevar a cabo la “orden de 
lanzamiento” (Colau & Alemany, 2012). Nace así una de las primeras campañas más mediáticas de la 
PAH: “Stop desahucios”. Una campaña que explicita la desobediencia civil como única vía para hacer 
frente a leyes injustas que violan sistemáticamente derechos fundamentales amparados por la 
Constitución española y los Derechos Humanos (Mangot, 2013: 275). 
Un movimiento que se va componiendo a través de la resignificación de una problemática individual: 
los desahucios y la deuda hipotecaria en un problema social, en una estafa. La creación de un espacio de 
comunidad y confianza que toma conciencia de forma colectiva y que desculpabiliza a las personas que 
pasan por las asambleas, rompiendo con las lógicas de una sociedad atomizada y competitiva. 
Escribo estas páginas desde el impulso de estar formando parte del proyecto I+D+i “Procesos 
emergentes y agencias del común: praxis de la investigación social colaborativa y nuevas formas de 
subjetivación política”. Uno de los objetivos del proyecto es impulsar prácticas de investigación 
“colaborativas” (Lassiter, 2005; Rappaport, 2007 y 2008; Holmes y Marcus, 2008), “doblemente 
reflexivas” (Dietz, 2011; Dietz y Álvarez Veinguer, 2015) y “decoloniales” (véanse Lander, 2000; Walsh, 
2007; SuárezKrabbe, 2011). Partiendo del reconocimiento de los movimientos sociales (y en general de 
los grupos subalternos) como productores de un conocimiento válido y útil (Cox y Fominaya, 2009), 
queremos experimentar formas de investigación más horizontales, no “sobre” sino “junto” y “con” los 
sujetos implicados (Mato, 2000). En este sentido, desde noviembre de 2015 estoy participando en las 
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actividades de la PAH de Barcelona y del grupo Stop Desahucios Granada 15M junto a otras 
investigadoras del equipo1.  
Uno de los objetivos de los procedimientos metodológicos y técnicos del proyecto y que explicaré con 
más detalle en las siguientes páginas será el de contribuir a detectar necesidades y temáticas relevantes 
para los propios grupos afectados. Sin embargo, en el que yo me detendré más especialmente será en el 
de “rescatar” la memoria de otros grupos activistas más invisibilizados. 
Para ello, a lo largo de estas páginas comenzaré explicando y justificando por qué y para qué hablo 
desde el lugar que lo hago, poniendo mis experiencias “autoetnográficas” (Okley, 1992; Del Valle, 
2012) en el centro. Se trata, en esta primera parte, de intentar construir un objeto de estudio y marcar 
unos objetivos para este trabajo. 
En segundo lugar, contaré y reflexionaré acerca del proceso metodológico seguido hasta la fecha en la 
investigación en la que vengo participando. Relataré los comienzos de mi actividad investigadora hasta 
la fecha, poniendo especial énfasis en el proceso etnográfico que ha dado lugar al “producto” que aquí 
voy a presentar. Asimismo, aparecerán también la “entrada” al campo, implicación, reflexividad y 
algunos conceptos más.  
Dado el carácter colaborativo de la investigación, muchas de las reflexiones que aquí presento han sido 
construida de forma conjunta, en co-autoría, con el objetivo de ser “usadas” para diversos lugares. En 
este sentido, pienso que lo importante no es que este trabajo se alimente de otros realizados a lo largo 
de mi formación en el Máster –que da origen a este trabajo–, sino más bien el saber buscar coherencia 
al conjunto de toda la formación recibida con la posibilidad de “empaste” de diferentes reflexiones en 
distintos momentos pero con objetivos muy similares o idénticos. Con todo, en cada momento que 
utilice ideas o referencias de otros trabajos propios realizados durante el Máster o con anterioridad 
indicaré las fuentes y las posibles colaboraciones. 
En la terca parte, a fin de situar el contexto de nacimiento de la PAH, hemos construido un mapeo de 
manera cuidadosa de la bibliografía disponible acerca del movimiento. Describiré cómo dicha 
cartografía ha sido realizada al interno del trabajo etnográfico, como una parte más de lo que se 
considera “clásicamente” la etnografía, y no como un ejercicio puramente documental alejado de la 
práctica relacional en la que considero que se basa la etnografía. En ella primero hacemos un repaso a 
las políticas de vivienda en el Estado español desde el franquismo hacia la actualidad, enmarcando el 
fenómeno de los desahucios en el contexto del estallido de la burbuja inmobiliaria originada desde los 
noventa. A continuación recorreremos las principales experiencias de lucha por el derecho a la vivienda 
previas a la PAH y finalmente nos centraremos en la PAH proponiendo: una cronología de sus hitos 
                                                
1 Borja Fernández Alberdi participa conmigo en la PAH de Barcelona, y el resto del equipo, Luca Sebastiani, Ariana Sánchez 
Cota, Antonia Olmos Alcaraz y Aurora Álvarez Veinguer, con el grupo Stop Desahucios Granada 15M. 
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más relevantes, sus reivindicaciones, campañas, formas organizativas y finalmente esbozaremos algunas 
de las posibles razones de su éxito. En todo momento, a lo largo de ese relato genealógico, aparecerán 
las correspondientes referencias a las consideraciones que se plasmaban en el diario de campo. 
En la última parte, como pilar fundamental de la investigación junto con el anterior capítulo, he tratado 
de construir una primera aproximación genealógica que contiene los relatos de algunas personas 
participantes del movimiento. No se trata de añadir el relato de las personas investigadoras, sino 
incorporar las narraciones de quienes han vivido y viven en le interior de la PAH de Barcelona. 
Dos últimas consideraciones formales sobre la escritura de este trabajo y que pueden ayudar a la lectora 
a una mejor compresión del mismo: 
• Una se refiere al uso de los plurales y singulares en la redacción del texto. Dado que se trata de un 
trabajo que forma parte de un investigación que es presidida por el quehacer colaborativo, el uso del 
plural es obligado en muchos momentos del relato. No es un plural sólo referido al equipo de 
investigación, es un plural comprometido con las personas con las que a diario he interactuado y con 
las que me he relacionado, que forman parte del nosotros y nosotras de la autoría de estas 
reflexiones, de estos textos y de esta investigación. No obstante, en algunos momento aparece el 
singular como un ejercicio de reivindicación de posiciones personales, no siempre compartidas, que 
muestra otra forma de autoría de y en este trabajo. 
• La segunda se refiere al evitar un lenguaje sexista en la redacción de este texto. No siempre me 
resulta fácil escribir sin producir este tipo de sesgos. Aún conociendo las varias maneras de producir 
un lenguaje “generizante”, siempre trato de decantarme por usar la más “normal” de las formas para 
escribir sin incurrir en un lenguaje sexista. A pesar de todo, no veo que siempre lo logre y advierto 
de la posibilidad de que en algunos momentos utilice el masculino como forma general de referirme 
a todas las personas. Soy consciente de que esa es la “regla” que recomiendan las instituciones 
encargadas de “limpiar”, “fijar” y dar “esplendor” al castellano, pero espero que se me permita no 
estar de acuerdo con tales recomendaciones y tratar de hacer un uso del lengua no sexista aunque 
con ello pueda incurrir, en algunas ocasiones, en reiteraciones y repeticiones. 
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1. “EN CONSTRUCCIÓN”: MATERIALES REFLEXIVOS EN LA ELABORACIÓN DE 
UN “OBJETO”2 
n el siguiente apartado hablaremos de qué forma se ha venido construyendo la autoridad 
etnográfica a través de relatos autobiográficos escritos por varones blancos que “neutralizaban” 
sus emociones en los productos etnográficos. Haremos un recorrido por la práctica individualizadora 
del quehacer etnográfico y nos posicionaremos presentando otras formas de sentir lo colectivo a través 
de lo emocional en lo personal y privado. Todo ello con el propósito de llegar a la defensa de un 
procedimiento que nos permita indagar en un movimiento social que se construye de maneras diversas 
por los actores del mismo, de manera heterogénea y poliédrica, no dando opción a representaciones de 
unidad y homogeneidad como solemos estar acostumbrados en las historias de este tipo de activismo 
social. Propondremos la genealogía como “objeto” de esta investigación y de él surgirán los diferentes 
objetivos que pretendemos alcanzar. 
Comencemos recordando cómo la etnografía ha supuesto una escritura que a lo largo de los años se 
había construido de forma generizada desde la Ilustración a través de la conformación del 
individualismo en los hombres y la identidad relacional en las mujeres. Junto a esto, el empirismo 
científico comienza a negar y silenciar las emociones relegándolas al espacio privado, construyendo 
relatos etnográficos neutrales y “objetivos”. A partir de ahí, desde la antropología feminista se ha 
venido subrayando la imposibilidad de separar lo emocional y personal de lo conceptual, ya que no sólo 
lo personal es político, sino que lo personal es teórico. Ello supone poner atención a la experiencia de la 
persona que investiga y de las personas con las que investiga. 
A través de esta corriente de visibilizar las emociones y poner atención a la narración de la vida de las 
personas, desde América Latina se ha puesto atención a construir los relatos biográficos no ya de las 
personas, sino de los grupos de acción colectiva visibilizando los procesos de constitución y lucha de 
los mismos. Pasando de la construcción de su Historia, en mayúsculas, a la de su genealogía; poniendo 
atención a la pluralidad de voces y sensibilidades en la interpretación de una realidad social. 
Si bien antes del siglo XVIII existían diferentes manifestaciones “pre-autobiográficas” de carácter 
marginal, subsidiario y anecdótico, no será hasta la publicación de confesiones de Jean-Jacques Rousseau 
cuando la autobiografía es reconocida como forma de belles letres (Puertas Moya, 2003: 427). Este 
reconocimiento supuso considerar lo que se empezaría a denominar como autobiografía, un género 
literario más moderno, coincidiendo con la ilustración y el desarrollo de la individualidad. Un género, 
                                                
2 Este capítulo se sirve, en parte, de un trabajo anterior de la autora que ha sido elaborado junto con Borja I. Fernández 
Alberdi para el trabajo “Cuidados en situación: compaginando la lucha, los afectos y la investigación” en la asignatura Vida 
Cotidiana, Propiedad y Trabajo en el Máster de Antropología y Etnografía del curso 2015-2016 cursado en la Universitat de 
Barcelona. Contamos con el permiso del coautor para usar parte de ese trabajo en el presente texto. 
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en definitiva consolidado por la mentalidad romántica, cuyo mito del “yo” termina por asentar la 
noción de “autor” como categoría independiente (Ibid: 425). 
No nos costará recordar que por entonces autores no podíamos ser todas. Análisis críticos desde la 
epistemología feminista llevan décadas manifestando que, detrás de ésta aparente neutralidad e 
inocencia del concepto de autor, se esconde el surgimiento y crecimiento de una nueva clase dominante 
(Tortosa, 1993 en Puertas Moya, 2003: 432). Tomando a Rousseau como modelo, varones, blancos, 
burgueses, heterosexuales y adultos comienzan a construir la división de un yo público separado de un 
yo privado y amenazante que había de ser controlado y racionalizado (Okely, 2005: 5). Se trata aquí de 
la narración de un yo vestido y alimentado por mujeres, sustentado por las clases subalternas, que 
imponía sus valores y estructuras de opresión a lo largo de todo lo que consideraba cartografiable. 
Individuo, progreso y poder, hilado con la representación de un relato lineal del género autobiográfico, 
pretenden constituir qué es y qué no es una vida con sentido, una vida significante y valiosa (Ibid: 4). 
Mujeres, trabajadores y clases subalternas serán subalternizadas como incapaces de ser auto-conscientes 
y de producir algo estética y culturalmente significante. 
1.2 Dicotomías y alteridad fundacional: construyendo al “individuo” 
Nos parece necesario traer ahora y aquí un texto de Almudena Hernando para esclarecer que el 
desarrollo de la autobiografía como género literario durante la ilustración no es inocente ni casual. Pues 
como bien explica la autora, la época de las luces será donde se gesten los principios universalizantes 
para la identidad masculina e individual en contraposición a la femenina-relacional-natural (Hernando, 
2015: 86). Esta dicotomía ha sido denominada por muchas autoras como alteridad fundacional 
(Amorós, 1990), cuyas relaciones de poder en base a estereotipos opuestos y universales adoptan la 
normatividad del orden patriarcal como símbolo de civilización-imposición moderna-colonial frente a 
lo femenino, natural, privado e indígena (Federici, 2004). 
Siguiendo de nuevo a Orozco (2014), una de las consecuencias de ésta polarización 
masculino/femenino -en términos más explícitamente autobiográficos: discurso público/privado–, ha 
sido la especialización y la división del trabajo. Una división que, al fin y al cabo, yace ordenada a partir 
de sus raíces cartesianas3 que hacen del mundo natural cognoscible, un objeto legítimamente apropiable 
y explotable por el sujeto-Hombre y su razonamiento analítico (Leff, 1998; Escobar, 2014). Esta 
separación ontológica entre la Naturaleza y el Hombre, entre el objeto y el sujeto, sustenta todo un 
patrón de poder (Quijano, 2000) que envuelve a la feminidad, haciéndola metonimia de la naturaleza y 
                                                
3 “Con Descartes lo que sucede es la mutación del antiguo abordaje dualista sobre el ‘cuerpo’ y el ‘no-cuerpo’. Lo que era 
una ca-presencia permanente de ambos elementos en cada etapa del ser humano, en Descartes se convierte en una radical 
separación entre ‘razón/sujeto’ y ‘cuerpo’. La razón no es solamente una secularización de la idea de ‘alma’ en el sentido 
teológico, sino que es una mutación en una nueva id-entidad, la ‘razón/sujeto’, la única entidad capaz de conocimiento 
"racional", respecto del cual el "cuerpo" es y no puede ser otra cosa que ‘objeto’ de conocimiento” (Quijano, 2000: 224). 
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de su cualidad de objeto explotable. Federici al realizar una genealogía de la caza de brujas en Europa 
ejemplifica lo que queremos decir: 
Mies sostiene que la caza de brujas fue parte del intento de la clase capitalista emergente de establecer su control 
sobre la capacidad productiva de las mujeres y, fundamentalmente, sobre su potencia procreativa, en el contexto de 
una nueva división sexual e internacional del trabajo construida sobre la explotación de las mujeres, las colonias y la 
naturaleza (Federici, 2010: 223, citado en Mies, 1986: 69-70; 78-88). 
Hernando sin embargo, rescata la organización que han desempeñado y desempeñan muchas 
sociedades recolectoras. Estos grupos no contienen la idea del yo individual, sino que la identidad 
última la depositan en el grupo y las relaciones para con él. Una identidad en relación que no enaltece la 
razón, no se piensa lo que es, sino que se es, siendo, a través de las acciones, cuerpo en colectivo. 
(Hernando, 2015: 88). Es de hecho toda una ontología que implica una adherencia con el entorno y las 
lógicas comunales que los subyacen, permitiendo una relación social con los no humanos (Escobar, 
2014: 103). 
Este conjunto de rasgos a partir de los cuales hemos definido la identidad relacional, opuesto al que 
caracteriza a la individualidad, se va desarrollando gradualmente y de forma distinta entre hombres y 
mujeres a lo largo de la historia. Cuando las personas comienzan a ocupar posiciones sociales 
diferenciadas, explica Hernando: 
(…) y empiezan a describir los fenómenos del mundo a través de la escritura y la ciencia, crean una distancia 
emocional con los fenómenos que describen que, a su vez, establece las condiciones para su control, dado que un 
fenómeno cuya mecánica se puede describir es un fenómeno que se puede controlar. Y, paralelamente, la persona se 
va desvinculando emocionalmente de todos esos fenómenos que puede explicar/controlar, lo que empieza a 
consolidar la idea de que cada persona, que ya tiene trayectorias distintas a los demás, constituye una instancia de 
identidad diferenciada, un yo (Hernando, 2015: 89). 
Esta identidad se construye de una forma autoreflexiva que termina asumiendo que yo soy el resultado 
de todo el proceso vivido desde la infancia. Una identidad, por tanto, muy asociada al tiempo y a la 
memoria que se asocia a la sensación de poder, donde las personas están más individualizadas cuanto 
mayor distancia emocional y mayor vínculo racional establecen con los fenómenos del mundo (Ibid: 
89).  
Durante el siglo XVII, en el periodo de civilización e individualización, fue cuando una parte 
significativa de los hombres del mundo occidental comenzó a sentirse como una instancia autónoma y 
diferenciada y especializada de la sociedad. A través del concepto de individuo, la individualidad se 
convierte en la identidad que toda la sociedad identifica con los hombres (Ibid: 90). Pero, a medida que 
los hombres se fueron individualizando, la identidad relacional se fue quedando identificada con las 
mujeres, que no se individualizaron como ellos.  
Esta individualidad desarrollada por los hombres era dependiente de las mujeres, ya que necesitaba de 
un complejo relacional (identidad relacional) para poder sostenerse en el mundo. Sin embargo, se 
consolidaba la idea de que: 
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… toda sociedad aprendía que la seguridad del grupo dependía de lo que los hombres, a través de los cambios, la 
razón y la tecnología, habían desarrollado a lo largo de la historia, y este es el eje de la argumentación de nuestros 
libros de texto y de los discursos que todos los hombres y mujeres seguimos reproduciendo (Hernando, 2015: 91). 
Así, terminó construyéndose un discurso de verdad generado desde la individualidad y enseñado desde 
las instituciones del conocimiento patriarcal. Una cosmología que construye a las mujeres desde la 
identidad dependiente (quedan fuera de la categoría de individuo), asociada a la falta de control de un 
mundo en el que los hombres son sujeto y civilización del “igualitarismo” universal de su contrato 
social (Pateman, 1988. en Orozco 2014).  
1.3 La antropología y la autoridad silenciada: implicando lo “personal” 
No es de extrañar, por tanto, el rechazo de muchos antropólogos a la autobiografía y su sustento en la 
noción de un individuo como entidad aislada. Desde la estructuración de la disciplina por los 
paradigmáticos Malinowski y Evans-Pritchard –quienes establecen el trabajo de campo como pauta y la 
observación participante como su método– los antropólogos han pretendido establecer su autoridad a 
través del “yo estuve allí” (Clifford, 1995). Una forma de legitimar el conocimiento antropológico 
objetivando la presencia del etnógrafo en lugares exóticos. Es así que los antropólogos insertan el “yo” 
en las etnografías para dar autoridad al texto. Bien puede ser una manera de afirmar el poder del 
individuo –lo cual tampoco distaría mucho de aquellas etnografías escritas en tercera persona– o para 
dar cuenta de cómo el Yo es higienizado, desprovisto de emociones e imperfecciones irracionales 
(Okely, 2005: 6). 
Del mismo modo que en el género literario, antropólogos masculinos se esfuerzan por construir un 
discurso público impoluto que se aleje de la privacidad cotidiana y de todo aquello que pueda atentar 
contra su inmaculado cientificismo. De hecho, al igual que infinidad de relatos y escritos realizados a lo 
largo de la historia, diarios etnográficos no son reconocidos como autobiografías y son relegados a la 
categoría de textos confesionales –caracterizados por la pérdida de control, desahogo y expiación de el/la 
autor/a–; los diarios que acompañan a los etnógrafos, que sostienen sus monografías y que posibilitan 
el tan venerado distanciamiento, permanecen silenciados (Ibid: 7). Las notas de campo devienen en 
refugio de lo personal, cercano, íntimo, secreto y cotidiano; los diarios acaban por servir para encerrar a 
un yo inmerso en un trabajo de campo que lo pone en cuestión, lo inunda de emociones y 
contradicciones que servirán para futuras tesis y productos científicos que las invisibilicen. 
Con la publicación de los diarios degradantes de Malinowski en 1967 (aquellos donde expresaba todo 
su desprecio por los argonautas y expiaba sus pecados más inconfesables), no sólo se explicita la 
dislocación de lo personal-privado del discurso público antropológico, sino que se pone de manifiesto 
que tal separación yacía inscrita en el conocimiento científico (Sánchez Carretero, 2003: 72). La 
primacía de la escritura de productos finales permanece devaluando la experiencia y las vivencias del 
 15 
trabajo de campo4. A cambio de un estilo de escritura bien cuidado y saneado, se validan productos sin 
dar apenas cuenta del proceso. De hecho, esta primacía por la teoría y análisis de los datos, no sólo es 
exclusiva de la disciplina antropológica. Mucha de la producción científica ha terminado por devaluar la 
experimentación y el trabajo de campo a locus donde recolectar meros datos, los cuales, servirán para 
alimentar las ideas “originales” en la escritura-analítica de despacho (Estalella & Sánchez-Criado, 
2015:9). 
Durante ésta etapa, la Antropología experimentará todo un giro reflexivo que le llevará a replantearse sus 
modos de producir y validar conocimiento hasta la fecha (Sánchez Carretero, 2003: 74). La famosa crisis 
de representación (Lozano Arribas, 2014: 263) con el consiguiente surgimiento de la reflexividad de la 
etnógrafa, supone considerar tanto desde dónde se mira-escribe, como para qué, para quién y por qué 
se escribe lo que se escribe, poniendo a su vez especial atención a la capacidad interpretativa del 
supuesto objeto de escritura (Díaz de Rada, 2012). Es así que el análisis y el campo comienzan a 
percibirse como una práctica unificada donde el “yo” ya no puede pasar del todo desapercibido 
(Scholte, 1974: 438, en Okely, 2005: 1). 
1.4 ¿Qué sostiene a qué?: visibilizando lo privado 
Sin embargo, es de notar que mucho antes de que la crítica llegase a la academia, los que antes habían 
sido “objetos de estudio” durante décadas –relegados, explotados e invisibilizados– revindican su lugar 
como sujetos políticos. Gritos de quienes Mignolo (2003) llama pensamiento fronterizo5 cuestionan las 
ciencias sociales y explicitan que tanto la división público/privado, como teoría/práctica, trabajo de 
campo/escritura no son inocentes, sino que pertenecen a un mecanismo de poder colonial y 
eurocéntrico que muchos agrupan bajo el concepto de modernidad (Escobar, 2014; Grosfoguel, 2007; 
Quijano, 2000; Walsh, 2007). Los científicos sociales, como instrumentos del sistema que aspiran al 
reconocimiento de éste mismo sistema, devienen en clase académica al servicio de sus intereses6. De esta 
forma, la separación comentada que el/la antropólogo/a realiza entre el proceso (trabajo de 
campo)/producto (monografía) y su pretensión de generalización a través del distanciamiento y de la 
enajenación del yo, no son inocuas. Okely explicita cómo este conjunto de prácticas responden a una 
lógica positivista: 
The pressure to split off the self and the autobiography of fieldwork from its total practice owes a great deal to the 
positivist history of social anthropology which emphasised the neutral, impersonal and scientific nature of the 
enterprise. This involved a peculiar combination of intensive fieldwork by means of participant observation with the 
ideal of the objective observer (Okely, 2005: 9). 
                                                
4 La intensidad no radica tanto en los resultados comunicables, sino en el proceso, justo aquello que se pierde en la 
comunicación. (Revista Derive Approdi et al., 2004) 
5 Pensamiento fronterizo como aquél que emerge donde no debería pensarse, donde la racionalidad indolente no tuvo lugar 
y el proyecto colonial silenció y desprestigio saberes (racismo epistemológico). Pensamiento que surge de una herida abierta 




Algo que la epistemología feminista lleva poniendo de manifiesto desde los famosos grupos de auto-
conciencia 7  desarrollados en EEUU en los sesenta. Allí donde nace la consigna “lo personal es 
político”, reinventando la política desde la propia vida y poniendo el foco en la experiencia para 
visibilizar la opresión. Fueron unas de tantas chispas que criticaban el ojo positivista que todo lo ve y 
no está en ninguna parte –máscara de un sujeto masculino, blanco, heterosexual y burgués– y su 
naturalidad basada en la eminencia y división de la mente sobre el cuerpo (Sandra Harding, 1986 in 
Revista Derive Approdi, Revista Posse, & Grupo 116, 2004: 25). Sus luchas por otorgar un valor 
central a la relación y el relato en la producción y transmisión de conocimiento, así como la 
reivindicación de un conocimiento encarnado, situado (inserto en la estructura social), parcial, 
localizado e implicado no tardarán en conseguir reconocimiento. 
Durante los años sesenta, setenta y ochenta en la disciplina antropológica comienzan a producirse 
relatos semi-autobiográficos, introduciendo intermitentemente el yo (aunque no necesariamente desde 
la reflexividad) o escritos por mujeres bajo seudónimos. A pesar de trabajos como el de Dumont 
(1978), las mujeres en la investigación continuaban relegadas a tragar sangre y lágrimas durante los 
trabajos de campo, mientras los hombres continuaban haciendo su the real thing (Hellen Callaway 1978: 
8; Okely, 2005: 11). Describir lo cotidiano, las minucias de lo personal en el campo por las mujeres, 
pone en cuestión esta distinción discurso público/privado a la vez que pone de manifiesto la 
generización del Yo y sus diferentes sentidos. Se explicita que existe una diferenciación de la 
experiencia vivida en función del género, y por tanto existen implicaciones en su teorización y 
autorepresentación: 
The differing formation and life experience of persons according to their sex/ gender have implications for 
theorising and for self-presentation (Okely, 2005: 12). 
La dificultad de que la mujer se perciba a sí misma con un ego dependiente8 hace que el uso de su “yo” 
no sea una cuestión autoritaria ni egoísta, sino que resulta de expresiones diarias, el cotidiano de los 
márgenes del individuo, el “yo” de la diferencia que subvierte el cientificismo y su yo individual –
demandando ser el supremo ejemplo de la representatividad (Ibid). Así, el yo femenino se conforma en 
relación desde la especificidad, la no representatividad y la exploración de una identidad alternativa a la 
impersonalidad de la autoridad masculina: 
Se parte de sí, de las contradicciones vividas en primera persona, no para quedarse en sí ni para absolutizar la propia 
experiencia sino para llevarse a lo vivo del intercambio social: la práctica del partir de sí no enseña, en realidad, la 
inmediatez sino, por el contrario, la mediación (entre sí y sí, entre sí y la realidad) (Cigarini, 1996: 26). 
                                                
7 La autoconciencia proponía: despertar la conciencia de las experiencias de opresión, reinterpretando la política desde la 
propia vida para establecer las parases para su transformación (construyendo teoría desde la experiencia, no desde ideologías 
previas) (Revista Derive Approdi, Revista Posse, & Grupo 116, 2004: 22). 
8 “De nuevo [las mujeres] vuelven a definirse en relación con otro sexo y no en relación consigo mismas: vuelven a 
concebirse a sí mismas por las ausencia de otro y no por ellas, por yo-ella, por nosotras y con nosotras-ellas” (Irigaray, 1992: 
00). 
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En este contexto de crisis de representatividad comienzan a subvertirse las narrativas etnográficas y las 
autobiográficas (como género literario), manifestando la necesidad de superar las contradicciones 
personal/científico, yendo más allá de la presencia de un yo testimonial o una autoridad experiencial 
(Clifford, 1995), y poniendo especial atención en el proceso (productos como parte del proceso), en 
cómo nos relacionamos con las instituciones y las personas, atravesando la reflexividad y la lucha contra 
el positivismo ilustrado por todas las fases de nuestra investigación (Okely, 2005: 13). 
1.5 Partir de sí como actividad de conocimiento 
Si bien este proceso reflexivo era de esperar, no podía ceñirse a una dimensión racional. Ya desde 1930 
Mareleu Ponty manifiesta que el sentir no es pensar acerca del sentir, queriéndonos decir que toda 
existencia presuponen un mundo fundamentalmente afectivo (Merleau-Ponty, 1964: 303, en Surrallés, 
2005: 3). De nuevo será Descartes quien a partir de su división cuerpo/alma (razón) vulgarice las 
emociones y las escinda del intelecto supremo, quedando éstas relegadas a una mera dimensión 
individual. No será hasta los cincuenta que antropólogas como Margaret Mead y Ruth Benedict 
recuperen el estudio de la afectividad como fenómeno social y cualidad sensitiva de la experiencia (Ibid: 
5). 
Michelle Rosaldo (pionera en revindicar la construcción discursiva de las emociones9) postula que en 
lugar de hablar de emoción versus pensamiento, deberíamos hacerlo de pensamientos corporizados, los 
cuales habitan un cuerpo y comportan emociones (Zimbalist Rosaldo, 1979). No se trata de oponer 
solamente lo pensado o lo exclusivamente sentido (como si pudiéramos hablar de pensamientos des-
afectados y emociones irracionales espontáneas), sino de colapsar dualidades que sostienen estas 
construcciones mente/cuerpo y afecto/cognición. Pensarnos como cuerpos con pensamientos hechos 
carne que implican emociones. 
Esta concepción de pensamientos encarnados conlleva entender que un pensamiento no existe aislado 
de la vida afectiva, así como el afecto está culturalmente ordenado y no existe apartado del 
pensamiento. 
Rosaldo entiende las sensaciones como inscripciones del orden social en los cuerpos, y por ende 
objetivo de una política aplicada a objetivarlos para modificarlos, no son cajas negras emocionales 
surgidas espontánea o irracionalmente, sino pensamientos sentidos, cogniciones afectivas en las que se 
juega mi lugar en el orden social y mis deseos de conservarlo o modificarlo: son situaciones en las que 
estoy comprometido e implicado, lugares en donde está en juego permanente quién es uno en relación 
con otro. Se da, por tanto, lo que Le Breton (2012) llama emoción como actividad de conocimiento. 
                                                
9 Al respecto, también es de destacar la paradigmática compilación de ensayos que realizaron Catherin Lutz y Lila Abu-
Lughod en base a unos debates organizados por la American Anthropological Association en 1987 sobre “emoción y 
discurso” (Lutz & Abu-Lughod, 1990) 
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Como ya comentamos antes, la publicación de los diarios donde Malinowski plasmaba sus sentimientos 
supuso una contradicción entre el método científico apoyado en la fantasía aséptica y las experiencias 
del etnógrafo gobernadas por deseos y pasiones. Se explicitó que, como a los médicos, a los 
antropólogos también nos adiestran para el ejercicio profesional. Se nos enseña la cautela que hemos de 
mantener frente a la demasiada empatía o acercamiento con los informantes, no podemos 
contaminarnos con sus emociones: 
... como si estuviéramos entrenados y programados para convertir emociones, sensaciones y los sentimientos que 
conforman nuestras experiencias y los “materiales” de campo, en ideas, conceptos y teorías, o todavía más: como si 
la ciencia social que nos ocupa “canibalizara” estos elementos expresivos de subjetividades –sociales, culturales–, en 
su proceso de armar conceptos y generar teorías (Flores, 2010: 16). 
Mariluz Esteban (2011: 155) resulta muy resolutiva en este sentido cuando nos comenta que una de las 
aportaciones más importantes de la investigación feminista en torno al amor ha sido entender las 
emociones no como caos, sino como discursos sobre problemas. Por ello, hablar sobre el control de las 
emociones sería según este discurso hablar de la supresión del reconocimiento público de los 
problemas –las emociones pueden implicar la identificación de los problemas en las vidas de las 
mujeres y por lo tanto son políticas. Por extensión, hablar sobre el control de las emociones como haría 
el/la antropóloga/o sería, según este discurso feminista, hablar de la supresión del reconocimiento 
público de los problemas. Es por ello que las emociones son aquí entendidas como: 
…articulaciones cognitivas, morales e ideológicas: pensamientos, formas de valoración encarnadas, representaciones 
y prácticas que involucran el cuerpo y se producen siempre en interacción o remiten a ella. Son acciones donde se 
negocian significados sobre fenómenos tan distintos como los derechos y las obligaciones de cada cual o el control 
de los recursos (Esteban, 2011: 157). 
Esta experiencia corporal (continúa Mariluz en otro texto) conforma el núcleo de nuestra comprensión 
acerca de quiénes y de qué somos. Es por ello que aquí más que nunca se ha de revindicar que no 
hemos de partir del acuerdo, sino de las contradicciones vividas en primera persona como centro del 
trabajo político. Situemos los márgenes en el centro, abriendo la vía para hacer una política más directa 
e incisiva (Cigarini, 1996). 
En este contexto de reivindicación de las contradicciones en los lugares de investigación, surgen desde 
América Latina trabajos como el de Castro-Gómez, Eduardo Rastrepo y Yuderkys Espinosa-Miñoso 
que reivindican lo procesual, lo micro-político y los vínculos para entender los significados en los 
procesos de construcción colectiva. 
La teoría de la acción colectiva y de los movimientos sociales ha sido construida desde las ciencias 
sociales contraponiendo lo nuevo a lo antiguo (Parra, 2005). Lo antiguo se había centrado en una 
perspectiva estructural-funcionalista, haciéndose hincapié en los procesos de modernización, 
industrialización y aculturación “planteando que los sectores de la sociedad que se movían iban 
cambiando sus comportamientos de lo tradicional a lo moderno” (Ibid: 3). Estas teorías habían dejado 
de lado la comprensión de los movimientos sociales, concibiéndolos como “reflejos voluntaristas del 
poder económico” (Ibid: 3). 
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A partir de la década de los sesenta y los setenta del pasado siglo, a raíz de las luchas sociales en el 
ámbito norteamericano (movimiento feminista, movimiento anti-guerra, anti-imperialista,…), se pasa a 
estudiar y analizar los movimientos sociales como agentes centrales en la transformación social y 
política de nuestra sociedades. Se pone el énfasis de las investigaciones no tanto en las estructuras, sino 
más bien en los elementos ideológicos y culturales de la acción social (Lozano, 2014). 
Esta caracterización entre lo nuevo y lo antiguo, según Escobar (1991), tiene que ver con la ruptura 
entre las nuevas y las antiguas formas colectivas de transformación social, pero sin precisar muy bien en 
qué consisten y sin atender a las continuidades entre las nuevas y las antiguas. Además, estos estudios 
han venido acompañados de un debilitamiento como apunta Lozano (2014), del vínculo con los 
movimientos sociales, donde 
… la producción de conocimiento gira mayoritariamente en torno a los problemas de la propia disciplina, 
centrándose en una discusión teórica sobre la teoría, o en una investigación empírica cuyo objetivo no es otro que 
validar o refutar dichas discusiones, imponiendo las categorías Analíticas del campo disciplinario sobre los sujetos 
investigados (Lozano, 2014: 255). 
Uno de los planteamientos que une a estas autoras anteriormente mencionadas (Castro-Gómez, 
Eduardo Rastrepo y Yuderkys Espinosa-Miñoso) es la idea de que la acción colectiva no puede 
entenderse como una respuesta lineal ni automática ante factores externos, sino que son el resultado de 
procesos colectivos e interpretaciones acerca de lo que está pasando. Un proceso reflexivo mediante el 
cual los movimientos van construyendo sentido. , En este sentido, nuestra responsabilidad como 
investigadoras es la de dejar de representar a los movimientos sociales como sujetos unitarios y 
entidades homogéneas, cuyos contornos son fáciles de delimitar, analizar y definir. En palabras de 
Lozano, 
… no se trata de hablar de totalidades cerradas sino de constelaciones abiertas de prácticas, afectos y sentidos 
compartidos: cruces de trayectorias, conexiones, encuentros y circuitos de solidaridad cuyos inicios y finales son 
difíciles de delimitar y, por consiguiente, difíciles de narrar y describir (Lozano, 2014: 71). 
Así, lo que yo planteo aquí es construir una historia afectiva, discontinua y procesual acerca de la 
Plataforma de Afectados por la Hipoteca de Barcelona. En lugar de crear un relato de continuidades se 
trataría de visibilizar las rupturas, los vacíos, las fisuras y las líneas de fuga. Sin embargo, mi pretensión 
no es destructiva, sino por la sospecha, como dice Castro-Gómez, de “que es justamente ahí, en el 
espacio de las discontinuidades, donde se articulan las voces (que no los textos) de aquéllos que habitan 
el movimiento” (Castro-Gómez, 2011:117). Elaborar por tanto una genealogía de las prácticas de los 
sujetos que día a día mantienen al movimiento vivo. Acudamos pues a la estrategia de la genealogía para 
poder construir definitivamente las pretensiones de este trabajo. 
1.6 De la ruptura con el “individualismo” al reconocimiento de lo emocional: la 
propuesta de la genealogía para biografiar movimientos sociales 
La genealogía es una técnica histórica surgida de la Filosofía para cuestionar las diversas creencias 
filosóficas y sociales mostrando historias alternativas y subversivas de su desarrollo. En la gran obra de 
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“La genealogía de la moral” Nietzsche criticó a los “genealogistas” y propuso un uso del método desde 
la Filosofía Histórica, partiendo del objetivo de criticar la moral moderna basándose en la suposición de 
que ésta se desarrolló en su forma actual a través de las relaciones de poder.  
Nietzsche presenta la obra desde el prólogo como una herramienta que intenta buscar “… la 
procedencia de nuestros prejuicios morales” (Nietzsche, 1887: 22), en otras palabras el origen del bien y 
del mal. Planteando esta cuestión en torno a la pregunta: “¿cómo se fabrican los ideales de la tierra?” 
(Ibid: 61). 
Algunos de los supuestos sobre los que se basaba el filósofo para construir el método los ha recogido 
Rujas (2010) en su artículo y dicen así: 
• La genealogía no presupone esencias, las niega radicalmente. Este es su principio. Las esencias son 
producidas, construidas históricamente a partir de elementos heterogéneos y dispersos. 
• Para la genealogía, el comienzo se encuentra así en la discordancia, en el disparate, allí donde se 
inventa y fabrica históricamente la esencia de las cosas. 
• La genealogía sustituye el origen por el comienzo histórico, entendiendo éste (el origen) como una 
invención dispersa de las cosas. Le interesa el comienzo histórico por la singularidad que le da a los 
acontecimientos. Donde éstos se muestran ajenos a toda finalidad y su surgir e irrupción es 
desordenada y azarosa (Rujas, 2010). 
A finales del siglo XX, el filósofo Michel Foucault, “tomó” el concepto de genealogía para fundar un 
nuevo tipo de análisis. Provocando como dice Rujas, una apropiación “(…) que, además, adquiere 
mayor relevancia en la medida en que Foucault la utiliza para realizar un “giro” con respecto a etapas o 
elementos anteriores de su pensamiento, transitando de un momento más arqueológico a uno más 
genealógico” (Ibid: 2). 
En su obra, la genealogía da por objeto la “singularidad de los acontecimientos” (Foucault, 1971: 135). 
Es decir, el modo específico en que su irrupción o emergencia en un determinado contexto, modifica y 
reconfigura el estado de las cosas. 
La genealogía quedaba así diferenciada de la historia, a pesar de que necesitara a la historia para buscar 
la procedencia y emergencia de los acontecimientos. En palabras de Foucault: 
La genealogía es una mirada que distingue, reparte, dispersa, deja jugar a las diferencias y los márgenes –una especie 
de mirada disociante capaz de disociarse de si misma y de borrar la unidad de ese ser humano que supuestamente 
debería conducirla soberanamente hacia su pasado (Ibid:147). 
Los historiadores han convertido la deseventualización en el principio de constitución de la historia. 
Donde el historiador, como dicen Castro-Gómez & Rastrepo, “logra la deseventualización mediante la 
referencia del objeto de análisis a un mecanismo o a una estructura que debe ser lo más unitaria posible, 
lo más necesaria, lo más inevitable posible, es suma, lo más exterior a la historia” (Castro-Gómez & 
Rastrepo, 2008: 35). 
 21 
Una historia por tanto “efectiva” que se fundamenta en la discontinuidad, para no dejar nada por 
encima de ella. Se rechaza lo universal, lo constante, lo absoluto. Toda pretensión de aprehender la 
totalidad como continuidad reconocible (Foucault, 1971). De esta manera, al romper con lo absoluto, 
con lo universal se abre espacio al devenir: a los sentimientos, instintos, cuerpos… 
… el sentido histórico de la genealogía se sabe y reconoce perspectiva: no busca refugio en una supuesta objetividad, 
sino que reconoce mirar desde un lugar, desde un momento, bajo un determinado ángulo, tomando partido, 
apreciando deliberadamente, guiado por su pasión. Es una mirada que “sabe tanto desde donde mira, como lo que 
mira” (Foucault, 1971: 150). 
El enfoque genealógico problematiza los análisis construidos a través de los universales antropológicos, 
como por ejemplo el sujeto soberano preexistente, unificado y autónomo. Por el contrario, como 
promulga Foucault, la genealogía apela a la eventualización como estrategia que va a posibilitar tomar 
distancia de lo que nos parece evidente. Introduce una ruptura de “aquellas evidencias sobre las que se 
apoyan nuestro saber, nuestros consentimientos y nuestras prácticas” (Foucault, 1982: 61). 
Introduciendo esta ruptura a través de las estrategias, los apoyos, los encuentros, las conexiones que se 
dan en un determinado momento y que llegan a formar lo que luego constituirá la evidencia y 
universalidad. 
En la actualidad, varias investigadoras de América Latina se han abocado en pensar la tarea de una 
genealogía de las prácticas con el deseo de pensar la manera en que desde contextos de colonialismo y 
colonialidad se ha llegado a ser lo que somos. Dando un giro a los usos de este método, 
fundamentalmente centrado en el estudio de las instituciones, sistemas y regímenes de poder. 
Entre estas autoras del sur, me gustaría traer aquí la reflexión que realiza Castro-Gómez acerca de la 
“colombianidad”. En su libro “Genealogía de la colombianidad” apela a una historia del presente que 
se mueve no sólo hacia la eventualización de las acontecimientos históricos, sino también hacia las 
relaciones de fuerza y las subjetividades que constituyen el presente. En definitiva, un relato 
… que se ocupa de los modos en que llegamos a ser lo que somos, a través de los procesos de subjetivación, donde 
se hacen posibles los objetos y sujetos de conocimiento (Castro-Gómez & Rastrepo, 2008: 37). 
Esta premisa epistemológica ha provocado que la genealogía sea considera una anti-ciencia, ya que 
cuestiona los efectos del conocimiento llamado científico. No se trata de reivindicar la ignorancia o el 
no saber, o rechazar el saber de una experiencia inmediata, sino que se trata de la insurrección de los 
saberes. Porque las genealogías no están 
… contra el contenido, los métodos y los conceptos de una ciencia, sino contra los efectos de poder centralizadores 
dados a las instituciones y al funcionamiento de un discurso científico dentro de una sociedad como la muestra (Ibid: 
37). 
La genealogía se sustenta por tanto en un marco epistemológico en el que la verdad del conocimiento 
no es sostenida por las representaciones de un sujeto único, sino que evidencia que las “pequeñas 
historias” tienen la significación. Abandona las reivindicaciones de sujetos empíricos colocados en un 
espacio trascendental, en donde debe buscarse el sentido mayor. Así, 
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… la mirada se aparta de lo más próximo y se dirige hacia donde siempre quisieron mirar los letrados: hacia formas 
más puras y abstractas, hacia ideales más nobles, hacia pensamientos más elevados (Castro-Gómez, 2011: 118). 
Desde el movimiento feministas poscolonial, autoras como Yuderkys Espinosa-Miñoso, hacen una 
interesante reflexión acerca de la tarea de una genealogía de las prácticas. Esta autora señala el potencial 
de dirigir la tarea genealógica no a comprender de qué forma se han constituido y actúan las 
instituciones, sino a 
… cómo funcionan aquellos que se erigen colectivamente como contraviniendo en poder y sus efectos: los 
movimientos sociales y su lectura sobre lo social, sus ideas de bien y sus agendas políticas (Espinosa-Miñoso, 2015: 
28). 
Desmontar aquello que se ha naturalizado en un momento histórico, contrayéndolo como liberador, 
contra-discursivo o contra-hegemónico. Para poder mostrar así de qué forma se ha construido el 
consenso activista que considera lo bueno, lo justo o lo valioso. Aquello, que como dices Espinosa-
Miñoso, “que el consenso dentro de las luchas por la transformación nombra como lo deseable y los 
medios y estrategias para alcanzarlo tienen una historia” (Ibid: 28). Una historia que se ha forjado a 
través de disputas por imponer una interpretación del presente, unos sentidos. Un deseo por definir y 
controlar las formas de lucha e ideas por las que se mueve el movimiento. 
Esto es lo que yo trato de traer aquí. Nuestro objetivo con este trabajo es construir una genealogía, no 
ya utilizando el documento como fuente histórica, sino incluyendo la experiencia de las activistas como 
fuente válida que forma parte del archivo. Llevar a cabo un “redescubrimiento” de las luchas y de la 
memoria. Una relato que sólo se puede construir si se dejan de lado los discursos unitarios, formales y 
totalizantes que tienen por objetivo fragmentar y dispersas los saberes. 
Se entenderá, por lo planteado hasta aquí, que si bien la genealogía puede ser considerada una estrategia 
metodológica, traerla en este punto a este texto, previo a la descripción del proceso metodológico, 
quiere significar que desde ella se está construyendo el objeto de este trabajo y con él los objetivos del 
mismo. Es decir, planteo el uso de la genealógica con la inquietud y el convencimiento por desatar esta 
aparente unidad que existe en un movimiento social (en nuestro caso la PAH en Barcelona) y llegar a 
comprender de qué modo y a través de qué fuerzas el movimiento ha llegado a convertirse en lo que es. 
Se trataría por tanto de historizar el movimiento a partir de las personas que afectivamente hacen la 
historia del mismo. Construir una cartografía de la relaciones que se establecen a través de las luchas 
por el derecho a la vivienda. Una genealogía que nos permite además apropiarnos de nuestra historia, 
poniendo en valor el carácter político y la crítica a las utopías de este método. Porque como dice 
Castro-Gómez: 
… las utopías por definición, niegan el espacio y, como consecuencia de ellos, hacen tabula rasa del poder. Son una 
manifestación del voluntarismo político. (…) Prefiero por ello no hablar de utopías sino de heterotopías, de la 
construcción de espacios-otros que nos habiliten para construirnos como sujetos morales y políticos, para 
transformarnos a nosotros mismos a partir y en contra de los espacios de poder que han configurado nuestra historia 
(contra-espacios), en lugar de esperar soluciones voluntaristas que nos resuelvan los problemas (Castro-Gómez, 
2001: 267). 
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Sólo cuando sepamos de qué estamos hechos, a través de la construcción de nuestros pasados, seremos 
capaces de transformarnos a nosotros mismos. Y ésta es precisamente la función de la genealogía: 
levantar una cartografía del pasado con el fin de transformar el presente, pero no para buscar la verdad, 
sino para habitarnos y participar en la lucha por su significado. Mostrar esos espacios de 
heterogeneidad es por tanto la tarea de la genealogía. 
Con todo, los objetivos de este trabajo serán: 
• Cartografiar un contexto de significados en el que poder explicar el surgimiento de un movimiento 
como el de PAH. 
• Describir las experiencia individuales de sujetos que se incorporan a la PAH. 
• Mostrar cómo se construye el grupo de la PAH a través de la experiencia de cuatro personas que 





2. HERRAMIENTAS PARA LA IDENTIFCIACIÓN DE UN OBJETO: UN PROCESO 
METODOLÓGICO 
n este apartado, a fin de situar mi lugar en la investigación, realizaré un pequeño recorrido por 
cómo he llegado hasta él y qué lo ha provocado. Utilizo una forma narrativa particular para 
darle significado a aquello que he producido, generando conocimiento a través de mi relación con el 
contexto social. Sería como Carolyn Ellis afirma, 
… un género de escritura e investigación autobiográfico que … conecta lo persona con lo cultural (Ellis, 2001: 2009 
en Blanco, 2012:56) 
En definitiva, cuento mi propia experiencia vivida para poder entender y comprender de qué manera se 
va configurando la investigación y cómo he influido en ella usando algunas articulares maneras de 
investigación. La idea es poner énfasis así a los procesos de atribución de significados y no tanto a los 
productos. 
Para ello he organizado el capítulo en cuatro apartados. En el primero de ellos contaré desde dónde 
vengo para entender hacia dónde voy, situando mi trayectoria en la producción de conocimiento. Ello 
supondrá mostrar como este recorrido ha determinado el qué y el para qué de el trabajo que aquí 
presento. A continuación, en la segunda y tercera parte presento mi contexto actual de investigación y 
el proyecto a través del cual surge este trabajo, definiendo sus líneas de análisis y su modo de hacer. Por 
último, me centro en el proceso que investigación que actualmente estamos llevando a cabo, resaltando 
las limitaciones, contradicciones y fortalezas vividas durante su desarrollo. 
2.1 De dónde vengo y hacia dónde voy 
Durante el curso 2014-2015 en la Universidad de Granada puse fin a mis estudios en Antropología con 
la lectura del Trabajo Final de Grado titulado: “Investigación dialéctico-reflexiva acerca de la realidad 
social de un dispositivo de gestión de la diversidad cultural en las escuelas”. Dicho trabajo etnográfico 
se enmarcaba dentro del proyecto de investigación “Construyendo diferencias en la escuela. Estudios 
de la trayectoria de las ATAL en Andalucía, de su profesorado y de su alumnado”. Un proyecto de 
investigación I+D+i del Instituto de Migraciones de la Universidad de Granada10. Este trabajo se 
basaba en la investigación de cómo desde la Antropología se han venido instrumentalizando los modos 
de entender los significados de la realidad. Es decir, cómo se ha construido el conocimiento a partir de 
lo que los investigadores dicen frente a lo que los actores sociales entienden. Por eso, a través de un 
contexto concreto, la escuela, y de una práctica social localizada, la gestión de la diversidad cultural en 
                                                
10 El investigador principal de dicho proyecto es F. Javier García Castaño y la financiación del mismo (2014-2016) corre a 
cargo del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España dentro del Plan Nacional de I+D+i. No obste, 
mi participación en dicho proyecto fue posible gracias a una beca de iniciación a la investigación del Vicerrectorado de 
Investigación y Política Científica de la Universidad de Granada. Agrademos a ambos organismo el apoyo para poder 
participar en la mencionada investigación. 
E 
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las aulas, planteaba la relación de ambas categorías, de ambos modos de explicar y entender la 
realidad11. 
Durante el proceso de construcción de esta investigación (el Trabajo Final de Grado) y a través de la 
lectura de varios manuales (Marcus y Fisher, 1986, Anthropology as a Cultural Critique; Clifford y Marcus, 
1986, Writing culture) comencé a entender las formas de dominación, desigualdad y poder que habían 
estado coexistiendo en las prácticas etnográficas. 
A partir de 1986, con la publicación de estas dos propuestas acerca de la reflexión etnográfica en la 
Antropología, el quehacer etnográfico comenzó a construirse en dos direcciones opuestas: por un lado, 
una etnografía experimental y auto-referencial y, por otro lado, una antropología más militante que 
pretendía liberar y fortalecer a los grupos que estudiaba (Dietz & Selene, 2010). Aún así, ninguna de 
estas dos propuestas logró responder metodológicamente a la creciente auto-conciencia y reflexividad 
del momento. Se necesitaba de un tipo de metodología que reconociera las relaciones asimétricas y 
dialécticas que existen en diferentes niveles de la práctica etnográfica. El debate antropológico se 
centraba en la alteridad y las relaciones de dominación que implica el proceso de dar cuenta de la 
diversidad, “… de lo ‘otro’ a partir del nosotros mismos” (Gregorio, 2006: 25). Estas relaciones 
asimétricas son: las relaciones entre investigador e investigado y ciencia como institución en el marco 
político-social que las regula; la relación del investigador e investigado que objetivizan las formas de la 
relación de campo; las relaciones entre los diferentes investigadores que funcionan como “comunidades 
de validación”; las relaciones entre el conocimiento hegemónico y otras formas de conocimiento 
contra-hegemónico y las relaciones entre enfoque etic y un enfoque emic (Dietz, 2012)  
A partir del reconocimiento de estas relaciones asimétricas, la etnografía deja de ser una mera 
descripción para transformarse en un instrumento de encuentro, perspectivas y relaciones entre sujetos 
reflexivos. Esa nueva forma de hacer etnografía, más que identificarse con una herramienta, lo hace 
como un estilo narrativo de producción de conocimiento construido en forma procesual. En ella, los 
actores partícipes de la investigación, pasan a tener un papel activo en la interacción, interviniendo en la 
configuración de relaciones de fuerza y de sentido12 (Katzer, 2010). 
                                                
11 La centralidad del proyecto era estudiar la gestión de la diversidad a través de los dispositivos de atención de inmigrantes 
en los centros educativos en la provincia de Granada. Mi trabajo de campo se centró en la participación en tres centros 
educativos de la ciudad. Una estancia que me permitió elaborar mi Trabajo Final de Máster titulado “Investigación 
dialéctico-reflexiva acerca de la realidad social de un dispositivo de gestión de la diversidad cultural en las escuelas”. 
Igualmente, gracias a la participación en dichos proyecto y al trabajo de campo realizado forme parte un breve texto que fue 
presentado en I Congreso Internacional de Antropología AIBR (Madrid, 7-10 de julio de 2015) y en el VII Congreso sobre 
Migraciones Internacionales en España (Granada, 16-18 de septiembre de 2015) (Olmos Alcaraz, Martínez Chicón, García 
Soto y Bravo Torres, 2015). También, parte de dicho trabajo fue presentado en el VI Congresso da Associação Potuguesa 
de Antropologia (Coimbra, 2-4 de junio de 2016) (ver García Castaño, Rodríguez-Izquierdo y García Soto, 2016). Por 
último, existe un texto en evaluación en revistas científicas fruto del trabajo realizado en la investigación (ver Olmos Alcaraz, 
Martínez Chicón, García-Soto y Bravo Torres, 2016). 
12 “Entiendo este vínculo etnográfico como colaborativo, el ‘informante’ pasa a ser concebido como consultor (Lassiter, 
2005), co-teorizador (Rapapport y Ramos Pacho, 2005) y socio epistémico (Marcus, 2008), reconociendo en dichas 
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Con todo esto, debemos asumir que la producción del material empírico está conformado por las 
categorías que el etnógrafo, como sujeto activo del proceso de la investigación, ha ido construyendo. 
Estas categorías, fruto de todo el proceso de sus prácticas de registro, siempre se centran en la visión 
del investigador, en lo que él ha visto, ha interpretado, en definitiva en su visión etic. Este material se 
conforma a través de la relación con los agentes del campo, con los llamados “nativos”. La relación 
resultante de este encuentro deriva en la construcción de dos universos, interrelacionados pero 
diversos, formados por las visiones de los agentes del campo y las visiones del etnógrafo. Por tanto, las 
interpretaciones que llevamos a cabo como investigadores será el resultado del contenido de lo que 
observamos de los agentes sociales (contenidos emic), además de nuestros punto de vista como 
investigadores (contenidos etic). 
Durante la producción de este trabajo, y por lo que lo traigo aquí, me acerqué al ámbito de la 
investigación etnográfica de forma más “práctica”, es decir, comencé mi primera experiencia haciendo 
trabajo de campo. Mi propósito en esa investigación era describir e interpretar el comportamiento 
cultural de los sujetos que formaban parte de los escenarios que iba a presenciar. Para encontrar 
respuestas a mis interrogantes teóricos, motivados por la revisión teórica que ya había realizado13, 
necesitaba acercarme y conocer esa realidad, relacionarme con ella. Necesitaba que los actores sociales 
me hablaran de ellos y necesitaba también observarles cuando se relacionaban. 
Con el paso de los días, y a lo largo del trabajo de campo, me introduje en un proceso de interpretación 
y atribución de significados de qué es lo que se estaba produciendo o qué estaba interpretando yo de lo 
que se producía en aquellos espacios que yo observaba. Tras meses de reflexiones me di cuenta de que 
realmente lo que yo había construido en esos lugares -en el campo- eran unas relaciones sociales, pero 
éstas no encajaban con mis primeros propósitos o interrogantes de la investigación. El juego de 
máscaras no terminaba de hacerme sentir cómoda. No sabía cómo lidiar con mis interpretaciones 
acerca de lo que hacían, sentían o decían, con sus propias interpretaciones. 
En esos momentos pensé que estábamos desconectados, que habitábamos mundos tan diferentes, que 
hablábamos lenguajes tan distantes que ni siquiera podíamos llegar a entendernos. El campo me daba 
muestras de ello, los actores que participaban en él me sacaban fuera de mis “fines teóricos”. Este 
cuestionamiento hizo que despertara en mí una inquietud, un interés por conocer qué pensaban ellos de 
lo que yo hacía, de lo que ellos mismos hacían. Quería llevar una etnografía en colaboración con la 
gente con la que investigaba. No todo fue tal fácil. Me di cuenta que este tipo de proyecto y de 
                                                                                                                                                            
categorizaciones, la agentividad de su labor conceptual, de interpretaciones e incluso, de escritura” (Katzer & Samprón, 2011: 
61). 
13 Como ya me había contado Velasco & Díaz de Rada (2004), antes de iniciarme en este viaje, debía leer, nutrirme de que se 
había escrito desde otros lugares, desde otros modos de enunciación. Con este proceso de enriquecimiento epistémico 
pretendía generar interrogantes, alimentar mi extrañamiento, sorprenderme e interesarme por cómo otros interpretan o 
realizan su interpretación del mundo socio-cultural en el que me estaba adentrando. 
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herramienta metodológica necesitaba de una elaboración y de un interés que no debía partir de mí, sino 
que ellos debían querer y “necesitar” de algún modo el realizar esta investigación en conjunto. 
Con el fin de superar las relaciones dualistas de autoridad que se derivan de las prácticas etnográficas 
sujeto-objeto, me planteé la necesidad de un reconocimiento situacional e intencional de los diferentes 
conocimientos que estaban interviniendo en este encuentro etnográfico. Recurrí a un tipo de apuesta 
metodológica que me permitiera poner de manifiesto la distinción entre los enfoques que tanto se 
habían hablado en Antropología, enfoques etic y enfoques emic. Necesitaba demoler la traducción que se 
llevaba a cabo en la etnografía clásica de lo “ajeno” hacía lo “propio”. Yo trataba de llegar a la 
construcción de una emulsión entre la teoría y la práctica (incluso a disolver estas nociones dicotómicas, 
separadas y distantes). Un intercambio entre el conocimiento generado por los expertos de su propio 
mundo de vida y el conocimiento generado por los expertos académicos. 
Finalmente, y como punto de parada temporal, concluí en la necesidad de crear espacios de diálogo 
entre investigadora y sujeto-actor con el fin de generar una crítica y autocrítica que alimentara la 
reflexividad, la capacidad para cuestionar y (re)pensar que se está produciendo en el contexto de la 
investigación. Lo que provoca la desestructuración del quehacer antropológico y su intencionalidad a la 
hora de producir conocimiento, a la hora de componer teoría enfrentando y delimitando con mayor 
claridad las categorías emic/etic. 
2.2 Primeros pasos en Barcelona 
En este punto de mi trayectoria y motivada por la experimentación con nuevas formas de hacer 
conocimiento que pasaran por la democratización de la producción de conocimiento y la politización 
de sus contenidos (Cota y Sebastinai, 2015), me adentré en un proyecto I+D+i de etnografía 
colaborativa-comprometida, una investigación junto y con el colectivo: la Plataforma de Afectados por 
la Hipoteca de Barcelona. 
La puesta en marcha de este proyecto suponía (re)pensar toda la crítica que había venido construyendo 
en mi anterior (y única) investigación en torno a las relaciones dualistas sujeto/objeto que se activan en 
los procesos etnográficos. Para mí era toda una oportunidad de poder comenzar a investigar bajo unas 
premisas epistemológicas que había construido como horizonte y más aún participar de una lucha 
social, el derecho a la vivienda, la cual me comprometía. 
El proyecto, en marcha en la actualidad, se titula “Procesos emergentes y agencias del común: praxis de 
la investigación social colaborativa y nuevas formas de subjetivación política”14. 
                                                
14 La investigadora principal de dicho proyecto es Aurora Álvarez Veinguer y la financiación del mismo (2015-2017) corre a 
cargo del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España dentro de los proyectos de I+D+i del 
Programa Estatal de Fomento de la Investigación Científica y Técnica de Excelencia (referencia: CSO2014-56960-P). 
Agradecemos a dicha Aurora Álvarez Veinguer la posibilidad de poder participar en dicha investigación, gracias a la cual 
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Desde algunos años se está produciendo en el Estado español lo que algunas investigadoras sociales 
llaman “crisis de representación” de la ciudadanía. Muestra de ello es el descenso de la militancia 
“tradicional” en partidos políticos y sindicatos y la reinvención de nuevas formas de participación 
ciudadana a través de plataformas de diálogos entre las administraciones y la “sociedad civil”. Estas 
nuevas formas de participación son consecuencia, entre otras razones, del empobrecimiento y de la 
precarización que se están llevando a cabo en un gran sector de la población de las ciudades globales. 
La cuestión es que el citado empobrecimiento y la citada precarización dificultan la puesta en marcha de 
herramientas que puedan dar respuesta a las necesidades y expectativas de la gente y de todo ello surgen 
nuevas formas de organización, ahora de auto-organización. Estas nuevas formas activan procesos de 
pertenencia que nacen del deseo compartido de producir colectivamente otra política, donde la 
diversidad no es tomada como problema, sino como punto de partida, como horizonte y desafío. 
Con el fin de analizar los diferentes procesos de experimentación biopolíticas, comunitarias y afectivas, 
el proyecto se centra en diferentes procesos y ciudades: Granada/Barcelona, Veracruz y Nueva York. 
Un triángulo que compone una posible constelación de saberes y haceres que explican las nuevas 
formas de subjetivación política y de vida política con las que queremos investigar. Veracruz ilustra la 
aportación de los pueblos indígenas a la práctica política como comunalidad y a la centralidad de la 
diferencia. Nueva York se presenta como la combinación de uno de los epicentros y referentes de las 
nuevas composiciones políticas urbanas (Occupy Wall Street), con la centralidad de las personas 
migrantes. Y Granada/Barcelona trabajarán con la Plataforma de Afectados por la Hipoteca los modos 
de subjetivación política de nuevo tipo que sitúan la ruptura de la narración ideológica de izquierda 
derecha. También la ciudad de Granada se centrará en estudiar en otro contexto las propuestas teórico-
políticas que desestabilizan la identidad “mujer” y las categorías binarias de género. 
El proyecto toma en consideración dos planos de análisis: 
1. Las actuales dinámicas de empobrecimiento y precarización que vienen construyendo y articulando 
procesos de empobrecimiento y precarización. 
2. La necesidad de nuestras prácticas de investigación y traspasar las dialécticas dicotomizadas a partir 
de propuestas metodológicas colaborativas que permitan construir otras formas de producir 
conocimiento para continuar buscando las conexiones entre los espacios académicos y los no 
académicos, apostando por una diversificación epistémica.  
La apuesta metodológica del proyecto en todo momento persigue abandonar los principios extractivos 
de ciertas investigaciones sociales, para construir de forma colectiva, un conocimiento sustentado en 
principios dialógicos y horizontales. A pesar de que la antropología crítica tiene una larga trayectoria 
                                                                                                                                                            
acabamos de obtener el contrato de FPU (2016-2020) del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte para poder desarrollar 
una tesis doctoral en el mencionado proyecto. 
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ocupada por dotar agencia a los sujetos victimizados y subalternizados, la etnografía colaborativa está 
centrada en la superación de la dialéctica sujeto-objeto en todas sus dimensiones, y trata de pensar en 
claves colectivas, donde la individualidad y protagonismo del investigador deviene en un 
reconocimiento del grupo para dotar de protagonismo a todo colectivo involucrado en el proceso de 
investigación (Álvarez y Dietz, 2014). Los conocimientos técnicos de aquellos que disponen de 
experiencia o formación investigadora, no puede colocar en plano inferior a las experiencias concretas 
que habitan la realidad que se quiere investigar. En consecuencia, nos preocupa especialmente poder 
reconocer y dotar de valor los diferentes tipos de conocimientos dentro de un grupo, sin establecer 
prioridades ni clasificaciones jerárquicas hacia el interior del grupo. 
En el equipo de la PAH, en los contextos de Granada y más concretamente en el de Barcelona, será en 
el que centre mi análisis en las próximas páginas. Nuestras experiencias en colaboración, tanto para el 
equipo de Granada como el de Barcelona, tienen una doble dirección: 
1. Una apuesta por la colaboración junto a los grupos Stop Desahucios Granada 15M y la PAH de 
Barcelona. 
2. Un trabajo minucioso de colaboración y producción colectiva entre las personas que constituyen el 
denominado “equipo de investigación y trabajo” que se encuentra formalmente adscrito al 
proyecto15. 
Para poder entender el sentido de la siguiente narración metodológica, empezaré contando nuestro 
trabajo de colaboración. Aquí debe entenderse que el cómo es el resultado del qué. 
2.3 La colaboración hacia el interior del grupo investigador 
La colaboración etnográfica no sólo desborda los límites impuestos entre sujetos que investigan y 
sujetos investigados, sino que su potencia también atraviesa la forma en las que investigadoras e 
investigadores nos relacionamos entre sí y cómo buscamos subvertir las potenciales jerarquías en el 
reparto del trabajo y la toma de decisiones. 
Como he mencionado más arriba, el equipo de trabajo que nos centramos en las luchas por el derecho 
a la vivienda, y en concreto en la Plataforma de Afectados por la Hipoteca, nos encontramos 
geográficamente localizadas en las ciudades de Granada y Barcelona, participando en dos asambleas 
distintas en Granada y una en Barcelona. Habitar dos ciudades, junto a dos movimientos, en tres 
asambleas, también implica conceder un lugar central a la formas de comunicación entre nosotros. El 
correo electrónico, Skype o WhatsApp son entonces herramientas fundamentales para la interrelación 
                                                
15 El equipo está compuesto por cinco personas cuya experiencia previa en investigación y activismo oscila entre extremos 
casi opuestos, lo que nos sitúa ante un enorme reto, cuya potencialidad metodológica radica precisamente en la construcción 
de un escenario de diálogos a partir de las pluralidades y divergencias en las propias trayectorias del equipo. Divergencias 
que desde el primer día, han supuesto un desafío a la hora de materializar la investigación. 
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continua y directa. Las reuniones de trabajo se dan en un escenario donde se entrecruzan 
videoconferencias y mensajes de texto o fotografías, transformando lo que podría ser una dificultad 
para el encuentro colaborativo, en una oportunidad de relación simultánea on line/off line, y sobre todo y 
en definitiva on life. Con esto no estamos idealizando los dispositivos como herramientas que producen 
cambios por sí mismos, sino que los tomamos como artefactos de los que nos servimos para proponer 
horizontes desde los que queremos trabajar entre nosotras, como mediadoras que tratan dificultades 
como la distancia, el contacto, el “cara a cara”. 
La principal herramienta etnográfica que estamos desafiando es la oportunidad de hilar juntas un diario 
de campo colaborativo. Para ello, estamos experimentando con tecnologías participativas y probando 
algunas de las herramientas que hemos conocido a través de nuestras trayectorias con movimientos 
sociales. El uso del software Etherpad, en nuestro caso Titanpad, nos permite no sólo la oportunidad 
de la escritura colectiva simultánea sino que una simple mirada al texto nos permite hacer una retrato de 
cómo ha sucedido el proceso: quién inició el Titanpad en cuestión, quiénes han entrado para añadir, 
quitar, complementar o combinar, si ha habido debate en el foro sobre las cuestiones sobre la escritura, 
entre otras. 
Por último queremos compartir otro eje central sobre cómo socializamos las vivencias durante el 
trabajo de campo. Compartir archivos fotográficos, sonoros, textuales nos conecta no sólo con la 
finalidad de producir conocimientos colaborativos sino también de generar afectos. Y de este modo, 
nos encontramos compartiendo y entrelazando la coincidencia de dos acciones en el espacio público en 
Barcelona y en Granada, o que en Granada andamos reunidas pensando y en Barcelona están en la 
PAH asambleados o cuando hay dos investigadoras con un grupo de debate, otra se encuentra 
revisando un texto producido junto a una asamblea y otros tres investigadores están conectados 
poniendo en común sus lecturas para una genealogía de los movimientos por el derecho a la vivienda 
en estado español. 
Me parece especialmente relevante explicitar estas formas más invisibles de las investigaciones, porque 
han sustentado y sustentan gran parte del trabajo que realizamos. Y no sólo por eso, sino porque la 
autoría de cada párrafo que aquí escribo no es única y exclusivamente mía, sino que corresponde a la 
co-teorización y co-investigación de todo el equipo de trabajo. Es más, en el contexto particular de 
Barcelona, nos hemos dotado de una herramienta colaborativa, “el diario de campo compartido”, cuya 
función queda resumida en esta nota de campo: 
Así, dispuestas a sentipensarnos16 como investigadoras y militantes en relación, utilizamos nuestro diario de campo 
compartido como lugar de encuentro donde convertimos nuestras vivencias en la relación con las otras, con 
                                                
16 El concepto de sentipensamiento ha sido acuñado por Arturo Escobar, antropólogo colombiano centrado en el estudio 
de la ecología política, la antropología del desarrollo y movimientos sociales. Un concepto que rompe con las lógicas 
dualistas de razón/emoción proponiendo pensar desde el corazón y sentir desde la mente: “Sentipensar con el territorio 
implica pensar desde el corazón y desde la mente, o co-razonar, como bien lo enuncian colegas de Chiapas inspirados en la 
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nosotras, en objeto de indagación y exploración de las diferencias sociales inscritas en nuestros cuerpos. A través del 
diario surgieron principalmente 2 cuestiones a abordar: Por un lado, en base a lo que íbamos sentipensando, nos 
planteamos los pasos a seguir dentro del proceso de la investigación colaborativa-comprometida. Por otro lado, 
desahogamos cómo las diferentes dimensiones del cotidiano se afectan y solapan constantemente (Diario 03/12/16) 
2.4 Primer acercamiento 
Comenzando por la primera parte , nuestro compromiso con la investigación era activar un proceso y 
generar conocimientos que fueran útiles tanto para el colectivo de la PAH como para la academia a la 
que se debían nuestros currículum. Los comienzos no son siempre fáciles, y nuestro proceso de 
reconocimiento y aceptación del grupo se prolongó más meses de lo que nos hubiera gustado. 
Nuestro primer acercamiento a la PAH de Barcelona podríamos datarlo en el 10 de noviembre cuando 
contactamos por primera vez con alguien del movimiento, Lucía, que sería quien las antropólogas 
llaman cariñosamente “portera”. El proceso de “entrada” fue bastante complejo, dado que nos 
proponíamos llevar a cabo una investigación al “margen” para nosotras era muy importante cómo nos 
acercábamos al movimiento. A pesar de llevar ya un mes por la ciudad de Barcelona, y con el máster en 
marcha, no fue hasta principios de noviembre que hicimos oficialmente la entrada.  
A través de este contacto, Lucía nos envía un correo citándonos el día 16 de noviembre en el local de la 
PAH de Barcelona en el barrio de Sants. A partir de ese momento, comenzamos a cuestionarnos sobre 
cómo deberíamos darnos a conocer al colectivo. Según nos decía en el correo, en la PAH funcionan 
bajo régimen asambleario, por lo que nuestra propuesta debíamos presentarla ante asamblea. El punto 
de la presentación, y así lo redactábamos en el diario 
… considerábamos que era el punto donde más energía debíamos poner. Se trataba de nuestro primer contacto, 
nuestra carta de presentación. Por lo que la estrategia debía ser clara y cuidadosa (Diario 16/11/15). 
Nosotras previamente, debido a las exigencias del máster, ya habíamos realizado un pequeño diseño del 
proyecto de investigación que íbamos a llevar a cabo. En él, definíamos muy bien nuestros intereses, 
nuestro puntos de partida y los principales objetivos. Pero claro, era un documento elaborado y 
producido desde y para la academia. Incluía un conjunto de tecnicismos y dinámicas de escritura que no 
eran fáciles de seguir si no se estaba familiarizada con la temática. Por ello, decidimos elaborar un 
pequeño documento que reuniera a modo de esquema y con lenguaje sencillo quiénes éramos y qué 
proponíamos. Y así quedó: 
• Somos Investigadores comprometidos con la PAH y con construir algo compartido. 
• Venimos de Granada, donde ya ha comenzado la investigación con la PAH Zaidín. 
– Posibilidad de red: Andalucía-Cataluña 
• Formamos parte de un proyecto que se centra en el cómo investigamos. El qué lo decidiremos entre todos. 
                                                                                                                                                            
experiencia zapatista; es la forma en que las comunidades territorializadas han aprendido el arte de vivir. Este es un llamado, 
pues, a que la lectora o el lector sentipiense con los territorios, culturas y conocimientos de sus pueblos –con sus 
ontologías–, más que con los conocimientos des-contexualizados que subyacen a las nociones de ‘desarrollo’, ‘crecimiento’ y, 
hasta, ‘economía’” (Escobar, 2014: 16). 
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• Proponemos crear un espacio cómodo donde poder establecer entre todos, cuales son las necesidades de la 
PAH como plataforma, y generar posibles herramientas en consecuencia. Esto es, iniciar un proceso de escucha 
que nos permita indagar en qué hace falta hacer y cómo hacerlo. Nuestra experiencia nos dice que los análisis y 
las decisiones se han de tomar de forma pausada y reflexionada. Queremos una investigación que sea útil 
necesaria y urgente. 
– Advertimos, no somos juristas ni psicólogos. Nuestra labor aquí podría pensarse en términos de 
organización, memoria, historia, redes…Además de nuestra entera implicación en acciones militantes 
(protestas, ocupaciones, paralizaciones de desahucios…) 
• Es importante comprender que no somos académicos al uso. Vuestra causa es nuestra causa y a partir de ahora, 
estamos implicados, nos vais a ver por aquí. (Diario 16/11/15). 
En un principio íbamos a mandar este pequeño esquema a Lucía, “nuestra portera”, y también 
imprimirlo para que circulara por la asamblea, pero no lo vimos claro. Eran ideas simples que podíamos 
trasmitir de viva voz sin necesidad de papel y quizás llegarían así mejor. 
Nuestra primera llegada a la PAH fue algo convulsa: 
Nuestras miradas iban orientadas a Lucía, nuestro contacto. Pero claro, ¿cómo sabíamos quién era Lucía?. 
Comenzamos a merodear por el espacio. Un local bastante grande, repleto de sillas apiladas y recubierto de carteles 
informativos por sus paredes. Cuando llegamos, 15 minutos antes del comienzo de la asamblea, ya había bastante 
gente ocupando sus sitios, alrededor de 25 o 30 personas. Las sillas estaban organizadas conformando una elipse, 
con la pizarra en uno de los extremos. Allí era donde más gente estaba congregada (Diario 16/11/15). 
Una vez recorrido el espacio y tomado asiento, nos acercamos a la persona que estaba escribiendo en la 
pizarra el orden del día. Ambas esperábamos que nuestros nombres, nuestro proyecto o alguna alusión 
a nuestra presentación estuviera escrita en la pizarra. Una de las coordinadoras de ese día, a quien nos 
dirigimos, nos dijo que Lucía aún no había llegado. Mientras esperábamos anotamos: 
Durante ese tiempo de espera los nervios se incrementaban y la gente seguía entrando. Había saludos, abrazos e 
incluso aplausos. Algo que me llamó la atención y llegué a calificarlo en las notas de campo como “familia”. 
Nosotros seguíamos pendientes de la gente que entraba por la puerta, queríamos encontrar a Lucía (Diario 
16/11/15). 
Cuando llegó nos comentó que nos había citado hoy lunes para que asistiéramos a la asamblea de 
bienvenida y viéramos como se organizaban y cuáles eran las dinámicas; y que al día siguiente, el 
martes, en la asamblea de coordinación, haríamos la presentación de nuestro proyecto. Esto nos 
tranquilizó bastante, pues nos permitía relajarnos y adoptar un rol más pasivo, de “observadoras”, 
sabiendo que ese día no expondríamos ante la asamblea. 
Esta primera asamblea a la que asistimos, asamblea de bienvenida, está sistemáticamente organizada en 
torno a unos puntos del orden del día que quedan reflejados en la pizarra al comenzar la misma. Cada 
asunto a tratar viene acompañado del tiempo y la persona que lo realizará. Aunque las personas van 
cambiando, cada semana el orden de los puntos será más o menos igual: 
1. Bienvenida 
2. Explicación de las fases a seguir en los casos de hipoteca 
3. Alquileres 
4. Subastas y Desahucios 
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5. Preguntas (Diario 16/11/15)17. 
En los comienzos de estas asambleas se acostumbra a empezar con buenas noticias de los diferentes 
afectados. Un grito de unión y energía para continuar recordando el clamoroso grito del “si se puede”. 
A continuación se informaba de la importancia de los símbolos durante el trascurso de la asamblea. 
Todos expresamos nuestras emociones ante lo que se dice, bien agitando las manos con los brazos en alto 
(aprobación), realizando una “X” con los brazos (reprobación), o dando pedales con las manos (se están repitiendo 
cosas). Es interesante pensar cuándo se practican qué signos, yo ya ni soy muy consciente de cuál práctico...me dejo 
llevar y mis manos se levantan solas (Diario 16/11/15). 
Durante la última fase, la de preguntas, los micrófonos comienzan a distribuirse por la sala. Ya no sólo 
hablan los que estaban predeterminados a hacerlo, sino que se abre el turno a todas las que estábamos 
allí. Y así lo comentamos en el diario: 
Aquí tomamos conciencia de la importancia de la circularidad de los procesos. Unos entran, mientras que otros ya 
llevan tiempo luchando. Se socializan conocimientos mediante el compromiso y se promueve el empoderamiento a 
través de la manifestación explícita del Si se puede. Se genera Inteligencia Colectiva junto a la colectivización de los 
diferentes saberes y experiencias. Todo ello en un mar de lágrimas, emociones y borboteos de energía. Se mencionan 
varias veces: “cuando entramos por esa puerta sentimos que estamos en otro territorio”. Sin embargo, también 
notamos que los más implicados se ven desbordados. Hay demasiadas personas, pero son los mismo dinamizadores 
quienes tienden a contestar, a incentivar o a ejercer prácticas didácticas para el empoderamiento más particular-
subjetivo. Si el caso concreto se vuelve complejo o no hay respuesta sobre qué hacer en ese momento, se aplaza o se 
desplaza al afectadx para prestarle atención particularizada más atrde. Es compleja la situación porque además cada 
unx quiere resolver su caso, y muchas veces lxs afectadxs se agobian porque no entienden o no reciben clara la 
información (Diario 16/11/15). 
Durante estas dos horas y media se repiten cosas, los organizadores se estresan, se proponen acciones y 
salidas momentáneas a los diferentes casos. Llegan las 20:30 y todavía no hemos llegado al apartado de 
preguntas. La gente comienza a irse y a nosotras se nos comienza a nublar la vista, mucha intensidad, 
pero nos quedamos hasta el final. Terminamos todas agotadas. 
La reunión termina a las 21:15, ofreciéndonos como voluntarias para empapelar los bancos. Aún sin 
saber bien en qué consistía, nos lanzamos a la acción. 
Salimos de la asamblea. Éramos unas diez personas, un coche y una furgoneta. Nos impresionaron los cristales 
tintados y la imposibilidad de abrocharnos el cinturón. No sabíamos muy bien a dónde íbamos pero parece que el 
plan era empapelar algunos bancos del centro –No recuerdo qué calles eran– con denuncias y reclamos (Diario 
16/11/15). 
Más adelante entendimos que la acción estaba pensada para el acto que se iba a realizar al día siguiente 
en torno a la cláusula del IRPH. La idea era empapelar los bancos que estuvieran cerca de la sucursal de 
“Consum”, que era donde habíamos acordado reunirnos al día siguiente para hacer presión a esta 
oficina de consumidores. La acción no salió todo lo bien que esperábamos. La falta de organización 
hizo que la policia “pillara” a uno de nuestros compañeros. En este encuentro con la policía, pudimos 
sentir cómo los “comphas” empuñando sus camisetas luchaban por sus derechos. Recordándonos 
alguna de las más veteranas del movimiento que: “si multan a una, multan a todas” 
                                                
17 Las anotaciones, reflexiones y sensaciones en estos primeros días de asamblea se hacen interminables en el diario. Un 
contexto nuevo donde el extrañamiento –“una forma de curiosidad que se despierta cuando uno descubre que las vidas de 
las gentes, sus formas de entender la realidad y de ponerla en práctica son diversas” (Velasco & Díaz de rada, 2004:95)– 
poco a poco se va difuminando.  
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Aunque este día terminó siendo bastante tenso, sirvió para generar fuertes vínculos, hablar de nuestras 
intimidades y continuar expresando emociones. 
El día de la presentación de nuestro proyecto en asamblea, el martes por la mañana, estábamos algo 
nerviosas. No sabíamos muy bien cómo repartirnos los tiempos, quién decía qué y en qué posición. 
Llegamos al local de nuevo buscando a Lucía para que nos explicara la dinámica de la asamblea, nuestro 
orden de intervención y demás. Pero nada, aún no había llegado; o no sabíamos si de hecho iba a 
hacerlo. 
Algo desorientadas y después de dar varias vueltas por la sala, decidimos acercarnos a las dos personas 
que estaban en la pizarra escribiendo el orden del día (ya lo habíamos leído y nuestros nombres no 
aparecían por ningún lado) y preguntarle cómo y cuándo exponíamos nosotras. Y escribí en el diario: 
La verdad es que yo me sentí algo desprotegida. Por un momento pensé que la “entrada al campo” iba a ser más 
acompañada. En este caso Lucía haría de puente ante la asamblea. Pero claro, más adelante entendí que esto no 
funcionaba así. Que allí trabajan como colectivo y que porque yo conozca a Lucía no voy a tener un trato especial o 
de acompañamiento, sino que tengo que seguir los mismo pasos que el resto que quieren introducirse en la PAH 
(Diario 17/11/15). 
Finalmente, las dos personas que se encargaban de la coordinación nos dijeron que al principio de la 
asamblea nos iban a dejar un par de minutos para que explicáramos nuestro proyecto de investigación, 
pero que no había mucho tiempo. Comenzó la asamblea y la persona encargada de coordinarla 
comentó que esta asamblea de coordinación era muy importante. Es en la que se debía hablar de la 
organización y el sentimiento del colectivo, donde se debían compartir experiencias. Una vez hecha la 
presentación y aclarado el sentido de por qué estábamos allí y para qué estábamos (todas las presentes), 
comenzó a dar voz a distintos sujetos, en la consecución del orden del día. Las tres primeras palabras 
estaban englobadas en el punto de “informativos”, y todas ellas eran investigaciones que pedían apoyo 
a la PAH. Algunas para grabar asambleas y otras para realizar entrevistas y cuestionarios.  
Aquí nos dimos cuenta de las dimensiones del movimiento y de lo concurrido que estaba en lo que ha investigadores 
se refería. Era algo así como los “nuer” en la Antropología (Diario 17/11/15). 
En último lugar hablamos nosotras. El chico que dirigía la asamblea nos identificó con la Universidad 
de Granada. Comencé hablando yo. Mencioné quiénes éramos (investigadoras comprometidas con la 
PAH y con construir en colectivo) y de dónde veníamos (de Granada donde ya ha comenzado una 
investigación con la gente de la PAH Zaidín, Granada).  
Esta primera intervención fue algo tormentosa. No esperaba que se sucediera así, con un “apartado” específico para 
presentar cada uno una propuesta de investigación. Percibí en las caras de la gente aburrimiento, pensando “bueno, 
una investigación más” (Diario 17/11/15). 
A continuación, mi compañero cogió el micrófono, y motivado por mi falta de concreción, intentó 
dejar muy claro el porqué íbamos allí. Se centró en explicar principalmente el proyecto (cómo se 
investiga y no tanto en el qué se investiga) y nuestra propuesta de trabajo. Señaló también la necesidad 
de establecer entre todos, mediante un proceso de escucha, cuáles serían las necesidades de la PAH. Y 
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en definitiva, propusimos que queríamos poner en marcha herramientas para investigar entre todas, 
algo que creyéramos útil, necesario y urgente para la Plataforma. 
Seguidamente le devolvimos el micrófono al moderador y el añadió: “entiendo, vosotros de lo que 
habláis es de una investigación militante”. Nos parafraseó y aclaró a todas las que estábamos presentes 
qué era eso de la investigación militante. A continuación añadió que lo único que pedían desde la 
plataforma era: puertas abiertas para investigar pero que al finalizar el proceso, devolviéramos el trabajo 
final al grupo para saber cómo se percibe la PAH desde fuera. 
Este comentario me decepcionó un poco, pues pensé que no habíamos explicado bien el tipo de investigación que 
queríamos hacer. Nos dibujó como investigadores al margen de la Plataforma, que buscan responder a sus 
interrogantes y que no tienen en cuenta a la gente con la que se investiga (Diario 17/11/15). 
Una vez dentro, presentados en la asamblea, nos embarcamos en la vorágine del movimiento. 
Comenzamos a ir a las asambleas de manera asidua. Cuanto más acudíamos a las acciones y a las 
asambleas del movimiento, más nos dábamos cuenta que para ser PAH debíamos implicarnos en la 
Plataforma. Y no sólo asistir al máximo número de eventos, sino comenzar a trabajar junto y con ellas. 
Aquí traigo un pequeño relato que escribimos en el diario intentando identificar y definir en qué 
consistían las asambleas de la PAH de Barcelona: 
En la PAH de Barcelona podemos encontrarnos –dependiendo de cómo definamos qué es y qué no es una 
asamblea– varias formas y tipos de encuentro. Sin embargo, las fundamentales, aquellas que son semanales, serían 
dos: la asamblea de bienvenida y la asamblea de coordinación. 
La asamblea de bienvenida es aquella que se realiza todos los lunes y su principal objetivo es acoger a los recién llegados, 
explicándoles qué es la PAH, cómo funciona y cómo proceder frente a las problemáticas de hipoteca, alquiler y 
okupación. Esta labor es ejercida por una comisión abierta que se encarga de estructurar el contenido, la forma y le 
tiempo de la misma. Uno de los principales objetivos de esta asamblea es dar cercanía y apoyo a aquellos afectadxs 
que por primera vez se acercan a la PAH. Es la carta de presentación del movimiento.  
La parte más intensa de la asamblea es el asesoramiento colectivo. Aquí se hace especial hincapié en escuchar a todas 
las compahs18, no sólo porque comparten las mismas dudas y preguntas que nosotrxs, sino porque además, vamos a 
responder entre todxs a esas dudas que achacan al grupo. La comisión que en este caso también se encarga de 
dinamizar, será quien impulse estas dinámicas de escucha y cuidado. Con una persona que atiende a los que se 
incorporan nuevos, otra que da turno de palabra y conecta las voces, otras que atienden a los que se desploman, las 
que responden preguntas difíciles, o las que abordan casos más complejos y urgentes que se apartan a una zona más 
privada para que la asamblea pueda continuar.  
Por otro lado tenemos la asamblea de coordinación. Aquella que definimos como “la cocina de la PAH”. Es donde nos 
sentimos, pensamos, organizamos y planeamos juntas, qué hacer frente a las entidades financieras, la administración 
pública, prensa u otros movimientos sociales y eventos que despiertan todas las semanas. Aquí es básicamente donde 
nos escuchamos y tomamos las decisiones, siendo un espacio abierto al que cualquiera puede asistir. Ésta asamblea la 
organiza y facilita la comisión de dinamización, que además de plantear los puntos del orden del día, son quienes 
centrifugan los ánimos del grupo y quienes animan la participación.  
Al final de la asamblea, dejamos hueco para gestionar entre todas los desahucios inminentes, los acompañamientos 
urgentes y las acciones de las próximas semanas (Diario 23/11/15) 
Durante las siguientes semanas nos dedicamos a comprender, a través de las acciones, asambleas y 
talleres, además del funcionamiento de la PAH como colectivo, todo el procedimiento a seguir para 
defendernos de la estafa inmobiliaria. Una gran cantidad de tecnicismos, comisiones y roles y 
                                                
18 “Compahs” es la expresión que se utiliza dentro de la PAH para referirse a las activistas del movimiento, para hablarse 
entre compañeras de lucha.  
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representaciones nos inundaron la cabeza por esos días. Nos exprimíamos el cerebro por entender 
todas las fases y memorizar los procedimientos a seguir en caso de hipoteca, alquiler u “okupación”, 
como todas las afectadas hacían. Y sin embargo nos hacíamos la pregunta de si era necesario: ¿era 
necesario aprender toda esta información inmobiliaria? ¿Debíamos invertir energía en eso o en pensar 
cómo activar procesos colaborativos? Siempre entendíamos que si no sabíamos toda esta teoría, si no 
nos aprendíamos las asambleas de bienvenida, no íbamos a poder entender cómo funciona el colectivo 
ni íbamos a ser de gran utilidad allí ¿qué sentido tienen colaborar si no hablamos el mismo idioma? 
¿Cómo podemos hablar de compromiso con el colectivo o con la lucha, sino miramos con las mismas 
gafas? Además, no se trataba de nada exótico, era un discurso que nos interpelaba más allá de los 
marcos de cualquier investigación. Aprendíamos a escuchar, a dar apoyo, a interpretar lenguajes 
cifrados y burocráticos, a situarnos en la realidad de la estafa inmobiliaria, pero siempre agarrando la 
sartén por el mango y atreviéndonos a señalarla. Y así lo plasmaba en el diario: 
La complejidad de la institución bancaria es algo que me preocupa. En esta asamblea en concreto comienzan a hablar 
de “Anticipa”. Mi compañero y yo nos miramos, buscando que alguna de las dos resolviera la duda de qué es , 
quiénes son, pero nada. Ninguna de las dos conocíamos a esa entidad. Tras un rato escuchando y viendo la 
trascendencia de tal institución decidimos rastrearla en la web. Al parecer es una empresa de servicios de gestión y 
asesoramiento inmobiliario. Es algo así como una empresa que se ha dedicado a comprar las deudas, las hipotecas de 
los bancos para gestionarlas. El problema, según entiendo, de esta institución es que no tiene una entidad física como 
los bancos, sino que todo se gestiona a través de internet o por teléfono; lo que en la mayoría de los casos dificulta 
las tramitaciones. Aquí, se me presenta la duda de si debo “estudiar” o profundizar en conocer todas las 
instituciones, dinámicas o pasos que hay que seguir para resolver un caso hipotecario. Me doy cuenta de que no 
tengo ni idea de leyes, de cláusulas abusivas ni de un montón de jerga “bancaria”. Para conseguir un intercambio, una 
colaboración, ¿necesito estar a su mismo nivel en estos temas?. Quizás no, quizás “ellos” tampoco conozcan muchas 
de las dinámicas o formas de la Antropología. Seguramente ahí está la colaboración. Debemos compartir 
conocimientos y a partir de ahí crear juntas, pero cada una desde su lugar de enunciación (Diario 18/01/16). 
Este cuestionamiento acerca del aprendizaje o no de los nuevos códigos vino acompañado de la 
dificultad en la identificación, en sentirnos parte del lugar. Continuamente tanto los lenguajes, como los 
vínculos y las conversaciones entre unas y otras a las salidas y entradas en la asamblea, nos situaban 
fuera del colectivo. Ser afectada no es sinónimo de ser PAH. Y en una entrada del diario escribíamos: 
Al final es una cuestión de integración. No es suficiente con ser militante, ir a las acciones, asambleas y hacer 
campaña en redes. Para ser PAH no es suficiente con el compromiso político, es necesario hacer familia e implicarse 
con ella. Es de hecho esta implicación lo que posibilitará una militancia más efectiva, sabiendo qué, cómo, para qué y 
para quién actuar, y en última instancia, sabiendo cómo colaborar–concretando una práctica que desde la 
implicación, y sus roles consecuentes, pueda reconocerse como útil para el colectivo y pueda ser viable y postulable 
desde la posición de desempeño en el grupo. Hasta ahora he conseguido no pasar del todo desapercibido, “se 
aceptada” por así decirlo dentro del paisaje de la asamblea y las acciones. Mi cara ya no es del todo extraña. Pero en 
tanto que no saben mi nombre, siguen sin entender qué hago allí y para qué, quedando relegado a una práctica de 
observación participante (Diario 19/01/16). 
Por muy afectadas que nos sintiéramos, por muchos desahucios que parábamos, gritos que pegábamos 
y acciones que asistíamos, había algo que no cuadraba. Nos afectaba pero no había generado afectos. 
Comprendíamos que para llevar a cabo una investigación comprometida debíamos genera vínculos, 
confianzas, familia. Sin embargo nos costaba construir identidad en un colectivo de tanta diversidad, sin 
esos –ismos con lo que muchas “mamamos” y empezamos en las calles: capitalismo, feminismo, 
racismo… Toda una serie de signos que bajo su ausencia no sentíamos más que frustración. 
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2.5 Haciéndonos una más: construyendo y experimentando afectos en contra de la 
“voluntad” académica. Las contracciones a escena 
Mientras nos consolábamos aprendiendo herramientas y estrategias para combatir la estafa inmobiliaria, 
tuvimos ocasión de asistir a unas asambleas donde se inició todo un proceso de auto-reflexión y auto-
crítica de la Plataforma. Asambleas que se preguntaban: 
1. ¿Qué crees que se ha dejado de hacer como grupo? 
2. ¿Qué echas de menos de la asamblea de la PAH de Barcelona? 
3. ¿Qué funciona bien? 
4. ¿Qué cambiarías? 
Claro, para unas antropólogas que acaban de llegar al colectivo esto fue ideal, pues nos permitió 
conocer rápidamente cómo se sentían, de dónde venían, hacia dónde querían ir, cómo estaban 
funcionando, cuáles eran las grietas y mucho más. Pero por otro lado, para la investigación que 
queríamos hacer, nos quedamos de lo más sobrecogidas. ¿Qué podíamos hacer nosotras ante toda esta 
ingeniería? ¿Dónde entraba el conocimiento que nosotras podíamos aportar en un grupo tan 
organizado que ya escuchaba, se pensaba a sí mismo, a la vez que seguí montando acciones, parando 
desahucios, escribiendo leyes y recuperando viviendas? Si ya nos impresionó la lectura política que 
hacían de la situación actual, con toda la cantidad de teoría y tecnicismos que manejaban, el día donde 
la PAH se organiza como movimiento terminó por dejarnos fuera de combate. ¿Qué hacíamos allí si 
nuestra humilde propuesta era comenzar procesos que ya el colectivo activaba por su cuenta? ¿Y qué 
compromiso teníamos si eso más que alegrarnos nos desconcertaba?  
La inteligencia colectiva que se activaba en cada asamblea de lunes y martes nos deja asombradas. El hablar en 
femenino, impulsar las voces silenciadas, reavivar discursos necesarios, hablando para escuchar y desviviéndose por 
centrifugar, eran algunas de las acciones que llevaban a cabo las personas que dinamizaban las asambleas. Las 
dibujábamos como “expertas” con mucha militancia-experiencia previa (Diario 23/11/15). 
Los días que siguen entendíamos que ante la situación abrumadora, lo que convenía era dejarse llevar, 
escuchar, aprender, participar, Analizar y estrujarnos para entender desde dónde podíamos aportar, cuál 
era nuestro rol en la Plataforma. Si algo repite una y otra vez el Colectivo Situaciones es que cuando lo 
pre-existente no funciona, la metodología habrá de tener un modo de proceder en cada situación. Es 
esa humildad de reconocernos como ignorante de la situación, como disponibilidad para componerse 
con ella, lo que no habíamos encarnado del todo. Es esa capacidad (que dicen ellos) de recibir 
afecciones sin oponer resistencias, para comprender el juego real de las potencias (Colectivo 
Situaciones, 2012). 
Este dejarse llevar nos hizo asistir a talleres e introducirnos en comisiones. Experimentamos y 
encarnamos al colectivo como un inconmensurable espacio de producción de conocimiento. Allí donde 
los “informantes” no sólo eran más que meros datos que informaban, sino que formaban, emergían 
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como subjetividades con las que compartíamos conocimientos, generábamos herramientas y creábamos 
vínculos. Y muestra de ello estos comentarios en el diario: 
1. Gran interés metodológico que supone que los “informantes” enseñen a investigar, oxímoron que desmonta la 
noción de informante y el conocimiento experto como pilar que la sustenta. 
2. Importancia de los dispositivos virtuales para la plataforma, tanto a nivel de difusión como de organización, 
empoderamiento, inteligencia colectiva… 
3. Oportunidad para seguir generando comunidad conociendo a los compahs (Diario 04/02/16). 
Entendí por un tiempo que nuestra forma de colaborar era ser un compah más, unos compahs que 
habrían de implicarse y comprometerse en la lucha por la vivienda digna desempeñando roles 
específicos en el colectivo. Unos compahs que explícita o implícitamente, también poníamos a circular 
nuestro conocimiento antropológico por las diferentes asambleas y comisiones. Pero que debían dejar 
de detenerse a Analizar, pues había mucho que avanzar. Llegó el momento en que debíamos elegir, si 
escribir lo vivido o vivir. 
El deseo de establecer vínculos de confianza, de reconocimiento, de participar, de identificarnos devino 
en un hiperactivismo que si bien, no abandonaba nuestros conocimientos antropológicos, no dejaba 
tiempo para leer, para pensar como investigadoras, ni si quiera dejaba tiempo para nuestra vida más 
íntima y personal. A esto se sumaban mis encontronazos con el diario. Por un lado los contextos que 
habitaban me desbordaban, me interrogaban y no era capaz de transcribirlos en un par de folios, no era 
capaz de traducirlos. Por otro lado, la disciplina del diario me mataba. Estaba inmersa en mil cuestiones 
más que debía compaginar con este proceso, por lo que el tiempo y las ganas luchaban con la 
obligación: 
En estas ocasiones es cuando me pregunto de la necesidad del diario. De con qué frecuencia debemos hacer 
entradas; ¿todos los días que participemos en algo relacionado con la PAH?, ¿o más bien cada vez que sintamos la 
necesidad de reflexionar, contar algún episodio?...No sé, pero muchas veces aparece esta escritura como un lastre, 
como un simple tick en el calendario (Diario 25/01/16). 
Además, no sólo la disciplina del diario me interpelaba, sino la idea de campo que construía el diario. A 
pesar de que yo entendía el campo como “… un contexto de comunicación, un contexto de interacción 
social” (Clifford, 1999: 87), las entradas en el diario lo construían como un espacio cerrado, como un 
lugar específico con un adentro y un afuera, y no como un conjunto de disposiciones y prácticas 
corporizadas que me acompañan durante todo el proceso. Así lo reflexionaba en el diario: 
Encuentro que escribimos en el diario sólo cuando estamos “en el campo” y de esta forma, no sólo reificamos y 
hacinamos nuestra investigación a la noción de “campo” –y sus consecuentes lógicas metodológicas de la 
investigación– sino que convertimos el “diario” en un registro puntual de “contacto” con los “otros”. Si bien es 
cómodo pues acota el tiempo de escritura a situaciones determinadas, empobrece en gran medida la reflexión que 
habitamos día a día, con nuestras incesantes preguntas, ideas y problemas (Diario 02/03/16). 
Las lógicas y tiempo del Máster se interponían constantemente, nos recordaban cómo habíamos llegado 
hasta aquí y nos interrogaban acerca de nuestra legitimidad allí. La hiperproductividad, propia del 
mundo de la academia, se ha presentado como incompatible con los requerimientos urgentes de un 
movimiento que enfrenta desahucios, cortes de suministros, acompañamientos y acciones de manera 
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continuada. En dicho contexto resultaba bastante difícil, en términos políticos, anteponer la reflexión y 
la escritura de un producto académico a la lucha en la calle. Además, las propias lógicas de producción 
de conocimiento que experimentábamos en las clases del Máster, cuestionaban sistemáticamente 
nuestra forma de hacer etnografía: “estáis demasiado implicadas”; “trabajáis al servicio de”; “cuál es 
vuestro objeto teórico de estudio”; “requerís distanciamiento para ser objetivos”… Era una 
incompatibilidad, que si bien rica a su manera, pues nos hacía defender y reflexionar nuestras 
posiciones y formas de actuar, devenía constantemente hacia un pulso identitario entre 
PAH/Academia, y más concreto, entre análisis y acción. Una separación que rechazábamos. Pues no 
podíamos asumir la Universidad como el espacio para la producción de capital cognitivo y la calle como 
el lugar de acción y activismo.  
Los ritmos del Máster se intensificaron, dejamos de ir a las asambleas de bienvenida y nos quitamos 
“curro” de muchas comisiones. Intentamos cuidar más nuestras relaciones y concretar y repartir nuestra 
energía, pudimos sobrellevarlo. Sin embargo, percibimos que esta no era una problemática que nos 
afectase sólo a nosotras, empezamos a poner atención a los compahs que nos rodeaban. El frenesí nos 
había hecho ciegos en muchos sentidos. La urgencia anteponía lo inmediato pero por suerte pudimos 
acotarlo tempranamente. Percibimos que el descuido del resto de las relaciones, así como de las 
emociones entre nosotras, hacían mella también en la forma de relacionarnos con la Plataforma. No 
tardamos en sentir empatía con muchas voces que empezaron a debatir lo mismo en los rincones de las 
asambleas, en las cervezas del después…, a la entrada del local… De hecho, no tardamos en sentir una 
gran cantidad de malestares y fisuras. La máquina de ingeniería perfecta que sentimos que fue la PAH, 
tras esa larga primera impresión de la que más arriba hablaba, comenzó a llenarse de sombras. ¡Todo un 
alivio! ¡Eso quiere decir que el grupo está vivo! Y que nuestra presencia estaba teniendo sentido… Y 
que nuestra presencia ya estaba teniendo sentido… 
A partir de entonces, mientras tomábamos decisiones como PAH dentro del colectivo, empezamos a 
prestar atención a conflictos personales que vivíamos con nuestros compahs, pero que también, eran 
muestra de las trayectorias grupales, de dificultades habitadas como colectivo en lucha. Entendimos que 
la inestabilidad de una investigación centrada en el cómo y en la búsqueda de un qué común, tenía sus 
dificultades, pero también sus posibilidades. Pero era tiempo de diseñar estrategias metodológicas que 
nos permitieran producir información más sistemática con las personas implicadas en el movimiento.. 
2.6 Construyendo herramientas de producción de información 
Un día en una asignatura del Master, se nos pidió realizar un diseño de un proyecto de investigación 
que nosotras lo proyectamos como tesis de doctorado. Nos obligó a estrujarnos el cerebro en un 
tiempo record y a llevarlo a la asamblea de coordinación de PAH Barcelona, una asamblea donde están 
todas aquellas personas que más tiempo pueden dedicarle al colectivo. En dicha asamblea, para nuestro 
asombro, no sólo pareció interesante los puntos a tratar, sino que se vio la necesidad y el deseo de 
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generar y gestionar un espacio de escucha para todas, un espacio donde poder cuidarnos y sentipensar 
qué hacemos y hacia dónde vamos como Plataforma. Era justo una de las cuestiones que queríamos 
abordar.  
La idea era llevar a este espacio de la Plataforma, un espacio de confianza dentro de la organización, 
nuestra propuesta para que la validasen y comentasen. La propuesta se articula en cuatro estrategias de 
investigación con los propios sujetos con los que habíamos construido ya las relaciones de 
“pertenencia” al movimiento. Dichas estrategias, como veremos inmediatamente, pueden no alejarse 
mucho de la terminología y, en cierto sentido, de algunas de las técnicas de investigación que se practica 
en la tradición etnográfica, pero parten del principio del cómo hemos llegado a ellas, que para nuestra 
investigación, seguimos insistiendo, es fundamental. 
Estas cuatro herramientas (trabajo documental genealógico, relato genealógico. “espacio de escucha” y 
las entrevistas) se retroalimentan, iniciando un proceso que considerábamos podía ser útil para el 
colectivo y que fue aprobado por el espacio de coordinación y abierto a redefinirse más adelante con las 
compahs en asamblea. Además, no sólo pensamos reconocer la dimensión colaborativa del proceso, 
sino que pretendemos, en la medida de lo posible, Analizar las entrevistas y dinamizar los grupos con 
nuestros compahs. Es por ello que consideramos de esto a su vez un proceso de gran interés para la 
academia, pues pone sobre la mesa debates epistemológicos y metodológicos que consideramos de 
extrema necesidad, dada la condición periférica de ésta clase de investigaciones comprometidas. 
2.6.1 Trabajo documental genealógico 
Durante los primeros meses de la investigación, junto con el grupo de trabajo de GrAnada, iniciamos 
una primera fase, mencionada más arriba, de acercamiento a la PAH buscando y Analizando posibles 
formas de realizar una investigación etnográfica basada en la construcción de los comunes. Este gran 
objetivo incluía diversas acciones y estrategias entre las que se encontraban: 
• Revisión exhaustiva de la bibliografía que directa o indirectamente aborda los procesos emergentes 
en los contextos de Granada y Barcelona 
• Revisión de la literatura sobre la etnografía colaborativa y elaboración del diseño de trabajo de 
campo 
• Planificación y diseño de la forma de coordinación y comunicación del trabajo entre Granada y 
Barcelona 
En la que me detendré aquí será en la revisión de la bibliografía que aborda los procesos emergentes en 
los contextos de Granada y Barcelona. Esta tarea, llevada a cabo por tres miembros del proyecto, Borja 
I. Fernández Alberdi, Luca Sebastiani y yo misma, consistía en realizar una genealogía-mapeo de la 
Plataforma de Afectados por la Hipoteca a fin de conocer cuándo surge, por qué, cómo se organizan en 
las diferentes sedes…Todo un trabajo documental que nos permitiera conocer el contexto donde 
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íbamos a presentar nuestro trabajo de colaboración, y además nos permitiera acercarnos a la realidad 
que se ha venido construyendo en torno a la PAH en el ámbito académico. Todo un proceso de 
enriquecimiento a través de lo que se ha escrito desde otros lugares y desde otros modos de 
enunciación. Un enriquecimiento epistémico que ayuda a alimentar el “extrañamiento” de cualquier 
etnógrafa y que por tanto alimenta la sensibilidad hacia la diversidad. Y así lo explican Velasco & Díaz 
de Rada (2006): 
Un aspecto fundamental de los inicios de toda etnografía es el trabajo de documentación bibliográfica, y muy 
especialmente transcultural (…) una de las condiciones esenciales para hacer etnografía es alimentar la capacidad del 
extrañamiento, una forma de curiosidad que se despierta cuando uno descubre que las vidas de las gentes, sus formas 
de entender la realidad y de ponerla en práctica son diversas. En el caso de la institución de la escuela, que se ocupa 
de una institución universalista y enormemente homogeneizadora, es preciso subrayar la importancia de esta 
condición (Velasco & Díaz de Rada, 2004: 95) 
Entendemos esta herramienta del proceso de investigación no como un previo al trabajo de campo, 
sino como parte del mismo. 
En la tradición antropológica, la etnografía “moderna” la más actual, se ha caracterizado por condensar 
en una sola persona, las tareas que se realizaban sobre la mesa de trabajo (antropología de sillón, 
sentando frente a la bibliografía y los cuadernos) y las que se realizaban en el campo (participación en 
las rutinas de los “nativos”, conversaciones con los informantes,…) Este desplazamiento se 
fundamentaba como dicen Velasco & Díaz de Rada (2006): 
… en una etnografía que no puede desarrollarse si se omite cualquiera de estos tipos de trabajo, y una de las claves 
de su éxito radica en la capacidad del etnógrafo para simultanear e integrar los conocimientos producidos en ambos 
planos del espacio de investigación a lo largo del proceso (Ibid: 93) 
Asumiendo ante estas palabras que una etnografía no puede ser sólo trabajo de campo, aunque no 
pueda darse sin el trabajo de campo. 
Este documento (presentado de forma resumida en el apartado tercero de este trabajo) no sería un libro 
cerrado al que acudir y consultar, sino que queríamos generar con él una herramienta en colaboración 
con la Plataforma. Un relato que le fuera de utilidad al movimiento y que por tanto participara el propio 
movimiento del mismo. Así, comenzamos a pensar de qué maneras podríamos articular las posibles 
utilidades del mismo. Y así lo reflejábamos en el diario: 
Creemos que los puntos fuertes del documento han de ser: 
Claridad y sencillez, tanto en la forma como en el contenido. (Inspiración archivos del DESC: diseño muy claro, con 
negritas y bien organizado) 
Texto abierto a la re-apropiación de diferentes colectivos y a su instrumentalización debido a su carácter de texto en-
construcción. 
• Conseguir que llegue a enmarcarse en la casilla de “Documentos Útiles”, donde su accesibilidad y revisión de 
cuenta de su utilidad. 
• Abordar el contexto de la lucha por la vivienda desde los 70, la historia, reivindicaciones, forma organizativa de la 
PAH y exponer las razones de éxito de la Plataforma. 
• Dicho esto, aterrizamos la Genealogía en una propuesta organizada a través de tres preguntas clave: Por qué, 




Habiendo consultado una amplia gama de referencias bibliográficas, se siente la carencia de un análisis-relato, en 
forma de “documento útil” de la PAH. Numerosas experiencias que han ocurrido y que están ocurriendo a diario se 
pierden en los ritmos frenéticos del Movimiento. Muchos colectivos repiten los mismos errores en los que ya otros 
plantearon posibles soluciones. Se torna necesario un documento de fácil y rápida lectura para que sirva de referente 
a otras luchas, tanto ajenas a la PAH, como asociadas a ella. La gran diversidad de nodos de la plataforma dificulta el 
contacto y el aprendizaje. Recopilar las experiencias no sólo puede ser útil a otros colectivos y luchas, sino que 
también puede ser de utilidad para aprender de los errores y victorias entre diferentes PAHs. Además, la propia PAH 
está compuesta de rostros diversos incesantemente cambiantes que han de sumir diferentes responsabilidades como 
la de dar charlas, generar documentos o defender posturas. Un documento como la genealogía que contextualice el 
colectivo puede servir de herramienta para el empoderamiento a través del conocimiento. 
Para qué? 
1. Contextualizar. 
2. Generar red. 




• Para la PAH y de más colectivos interesados 
• Investigadorxs, militantes, afectadxs, prensa, e interesados varios que quieran conocer la Plataforma, unirse a sus 
luchas, o difundirla. 
Cómo? 
Creemos que lo oportuno sería aportar propuestas que puedan ser reformuladas y reapropiadas según convenga a la 
asamblea. Dado que ahora Borja está en la comisión de Coordinación decidimos abordarlo en la reunión de dicha 
comisión que se celebra una vez al mes. 
Dicho esto, se generan dos escenarios posibles: 
• Abordar propuestas directamente a la comisión de coordinación. 
• Antes de pasar por coordinación, pasar por la red de investigadores que estudian en PAHBcn para reformular y 
completar el documento, y presentarlo después a coordinación (Diario 20/03/16). 
Todo ello nos muestra la importancia que tiene para nosotras este trabajo documental y las razones 
para inscribirlo en el trabajo de campo y presentarlo como parte del relato etnográfico. Sin este trabajo 
documental no tendríamos la posibilidad de construir un contexto en el que elaborar los significados de 
las relaciones sociales en las que nos hemos estado implicando. Sin contexto solo nos quedaría el texto 
de nuestras descripciones y el texto transcrito de las entrevistas realizadas, pero dichos texto –sin 
contexto– carece de posibilidad de ser interpretados. 
Por último, indicar que este trabajo documental ha sido realizado físicamente residiendo en Barcelona. 
La duración del trabajo documental ha sido de dos meses y se ha llevado a cabo a la vez que se 
mantenían ya las relaciones de campo con observaciones en las Asambleas y entrevistas informales con 
activistas del movimiento. Como podrá observarse en la bibliografía, una parte importante de este 
apartado ha debido ser realizado con literatura gris de difícil acceso para personas que no participan de 
un cierto activismo en el movimiento. Se trata de documentos que solo te “encuentras” entrado a 
relacionarte con otras personas del movimiento. Algunos materiales han sido trabajos que están en 
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proceso de elaboración, o que aún no han sido publicados por gente que participa desde el activismo y 
la investigación en la PAH. 
2.6.2 Relato genealógico 
Con los compañeros de investigación de la academia hemos elaborado un documento que indica todo 
lo que se ha publicado de la PAH para hacer una historia de vida del colectivo. Nuestra intención sería 
poner a dialogar esas voces más académicas con las historias encarnadas de las propias afectadas y 
activistas que viven en movimiento. Es decir, hacer entrevistas semi-estructuradas que complementen 
las ideas de los “textos oficiales” con sentimiento, pensamientos, deseos y emociones de los compahs y 
pueda servir, además, para aterrizar el testeo en la historia no sólo de la PAH a nivel estatal, sino 
también, del desarrollo de la PAH local de Barcelona (la primera PAH). Una vez elaborado el 
documento y colgado en un repositorio abierto, la intención es que sirva como documento base a 
performar por cualquier colectivo o académico que se interese por los principales hitos de la PAH. 
Además, podríamos hacer “documentos útiles19” para la propia PAH, adaptando el texto para charlas 
con otros colectivos afines o para dar la bienvenida a los nuevos integrantes que se acercan a la 
Plataforma. 
Estas historias de vida, de las que ya hemos realizado cuatro, han estado estructuradas en definir qué ha 
supuesto la PAH para ésta persona y qué ha supuesto esta persona para la PAH (ver en el Anexo 1 el 
protocolo seguido en las entrevistas). Co-construyendo un relato desde lo que le lleva a acudir a la 
Plataforma, hasta sus sensaciones con los compahs, sus emociones en las asambleas, cómo se va 
desarrollando su papel, sus aprendizajes, su caso. Las cuatro personas con las que hemos mantenido 
relaciones y construido sus relato genealógicos en la PAH son las siguiente: 
• Clara 20 . es una mujer de unos 47 años, con formación en decoración de interiores que en la 
actualidad se encuentra en paro. Entró en la PAH hace cuatro años por un problema de hipoteca 
(con el BBVA), en la que su madre figuraba de avalista. Fue una de las primeras personas que 
conocimos al llegar al movimiento. Siempre se ha mostrado muy cercana y atenta con nosotras. Aún 
no ha solucionado su caso, ya que no consigue firmar la dación, le quieren dejar mochila. Nos parece 
muy interesante su perfil por el proceso de empoderamiento que está llevando a cabo. Desde 
nuestra entrada al movimiento en octubre, su evolución ha sido increíble. De ser una afectada 
                                                
19 En la web de la PAH se encuentra un apartado llamado “documento útiles”; un conjunto de documentos que han sido 
preparados por un gabinete jurídico para utilizar frente a los bancos, los juzgados y la administración. Y así lo dice en la web: 
“además de todo el conocimiento que vais a adquirir en las asambleas, también disponéis de muchos documentos útiles en 
la web de la PAH http://afectadosporlahipoteca.com/documentos-utiles. 
20 Los cuatro nombre aquí utilizados para referirnos a las personas con las que hemos construido sus relatos genealógicos 
son ficticios. El objetivo de dicha medida es mantener el más estricto anonimato de dichas personas como forma de respetar 
su intimidad. En todos los casos se ha acordado con dichas personas estas manera de proceder. 
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más, ha pasado a ser uno de los pilares más activos del movimiento. Participa en varias comisiones: 
Bienvenida, stop-desahucios, IRPH, comunicación y coordinación.  
• Paco. Al igual que Clara, su evolución e implicación el movimiento desde que yo llegué en noviembre 
ha sido impresionante. Activo y dispuesto a echar una mano a quien sea. Tiene 64 años y lleva ya 
tres años en la PAH. Con un problema hipotecario con Caja Sur, aún sigue pendiente de resolución. 
Se desvive por contarte y trasmitirte todo lo que ha aprendido durante su estancia en la PAH. Mi 
primer acompañamiento a un banco lo hice con él como maestro. 
• Sofía. Es una mujer de unos cincuenta años. Llegó a la PAH “un poco tarde” según dice ella. Su caso 
es de lo más interesante, pues vino al movimiento en calidad de avalista. Ella trabaja de enfermera y 
allí en su trabajo conoció a una familia de Paquistán con la que comenzó a tener relaciones 
personales, sobre todo con las hijas pequeñas de la familia. Vivían cerca, por la zona del Raval. 
Debido a la precariedad de la familia, decidió avalarlos. Actualmente no ha solucionado su caso 
(BBVA). La familia a la que avalaba tuvo que migrar a Inglaterra por falta de ingresos. Continúa 
manteniendo mucho contacto con ellos y muy buena relación. A pesar de no participar en 
ninguna comisión, es una cara muy visible en las asambleas y en las acciones (desahucios, 
ocupaciones,…). Una mujer muy risueña, cariñosa y con muchas ganas de hablar y compartir. 
• Carmen. Es una de las personas veteranas del movimiento. Aunque no está presente físicamente en 
todas las asambleas, su presencia se siente. Tiene mucho carisma y mucha empatía con la gente 
nueva que entra. Siempre está dispuesta a currar y preparar cualquier acción. Como ella misma dice: 
“Me va la marcha”. Afectada por su caso se quedó embarazada. En la actualidad, su hija es una de 
las pequeñas defensoras del Si se puede.  
Como he mencionado más arriba, el principal sentido de estas entrevistas era el de elaborar un relato 
genealógico acerca del movimiento. Una genealogía que no sólo abarcara los relatos elaborados por 
investigadoras o personas participantes en el movimiento con acceso y habilidades para la escritura, 
sino que se incorporaran de igual modo las narraciones de quienes han vivido y viven en el interior de 
dichos movimientos. Así, antes de realizar ninguna entrevistas nos detuvimos en pensar cómo y con 
quién comenzaríamos el proceso.  
Las personas arriba descritas nos parecieron que “cumplían” de algún modo alguno de los requisitos 
que nos planteábamos con esta propuesta. Por un lado, como bien hemos indicado más arriba, debía 
ser gente que no tuviera acceso y posibilidad de discurso dentro del movimiento, gente que por su 
condición aún no había podido ser escucha. Y por otro, para poder historizar el movimiento, 
necesitábamos la participación de compañeras que llevaran un mínimo de tiempo en el mismo, que 
hubieran tenido tiempo no sólo para vivirlo sino para reflexionar sobre él.  
Estas entrevistas estaban pensadas como espacios abiertos de interacción de emociones, vivencias, 
recuerdos…; donde mi papel se centrara en activar la reflexividad de estas personas. Pero esto no fue 
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del todo posible. La gente con la que compartí estos espacios de diálogo ya habían sido entrevistadas, y 
aunque intenté romper la distancia entre “investigadora”/”investigada”, no se evadió del todo. Durante 
las mismas yo intentaba permanecer activa no sólo en la escucha sino también en la intervención, 
desmintiendo, problematizando y apoyando algunas de las cosas de las que charlábamos. En definitiva 
fueron espacios a través de los cuales pudimos generar empatías para poder seguir trabajando. 
A cada una de las personas mencionadas se le realizaron dos entrevistas de una duración de una hora y 
media cada una. Fueron grabadas digitalmente y se mantuvieron en diferentes espacios. La mayoría de 
ellas en el local de la propia PAH. Por ser un espacio de fácil acceso y localización para todas las 
personas que participaron en las entrevistas, y además por tener acceso al mismo las veinticuatro horas 
del día.  La preparación de las mismas se realizó de la siguiente manera: primeramente elaboramos un 
guión de entrevista, tomando primeramente el guión que las compañeras del equipo de Granada habían 
realizado, y adaptándolo a nuestros contexto de Barcelona. Como se puede leer en el protocolo 
(adjuntado en el anexo), antes de realizar la entrevista, contábamos el porqué y para qué de la misma. 
Terminado por preguntar si aceptaban que grabáramos la misma. Cada entrevista fue transcrita 
íntegramente, transcribiendo la primera antes de realizar la segunda entrevista. Para así detectar sobre 
qué conceptos queríamos hablar en la segunda. Los sujetos han podido acceder a las transcripciones y 
ampliar, modificar o eliminar cualquier parte de la misma.  
2.6.2 Grupos de escucha 
Detectamos que en las asambleas siempre falta tiempo y muchas voces quedan acalladas por los ritmos 
frenéticos que supone la lucha por la vivienda. Además creemos que puede haber una falta de cuidado y 
escucha entre los compahs y aunque es seguro que si algo falta en la PAH es tiempo, nuestro rol de 
investigadoras puede facilitar esta tarea. Proponemos uno o varios espacios de intimidad donde puedan 
salir las necesidades, deseos, emociones y problemáticas del colectivo. Entendamos que se tendrá que 
hacer con grupos pequeños, de unas siete u ocho personas. 
Se trataría por tanto de hacer un diagnóstico de las necesidades del propio grupo, a partir de diversas 
sesiones de trabajo. Algo fuese algo hecho por y para el grupo, dado que a menudo los movimientos 
sociales –por las propias dinámicas de funcionamiento– no tienen tiempo de pensar sobre sus procesos. 
El objetivo es que esto pudiese ser en si mismo una herramienta de apoyo al grupo. Aún así, hay que 
resaltar que aquí se presentan diferentes problemáticas y cuestiones a abordar tales como: cómo 
armonizar los tiempos de sus integrantes, cómo armonizar los tiempos de los integrantes con los 
dinamizadores, quiénes seleccionar para los grupos de escucha, hasta cuándo habrá de desarrollarse esta 
práctica. 
Hasta la fecha no se han desarrollado aún los grupos de escucha. En septiembre de este año 
comenzaremos a diseñar y activar el proceso. Definiendo sus usos, utilidades y maneras de proceder. El 
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grupo de Granda, que anteriormente hemos mencionado, ya ha empezado a trabajar con los grupos de 
escucha, realizando un total de doce. Actualmente se está pensando sobre diversas formas de darle uso 
a todo el material producido.  
2.6.3 Entrevistas a investigadoras21 
Ya hemos sentido en nuestras carnes las contradicciones de estar investigando y militando a la vez. 
Estos puntos de tensión por la propia experiencia pueden resultar de lo más esclarecedor en lo que a 
dinámicas de ambos procesos se refiere. Dentro de la PAH de Barcelona existe una gran cantidad de 
investigadoras que atraviesan la PAH por más o menos tiempo. Muchas de ellas viven inmensidad de 
contradicciones en la gestión de sus tiempos, inquietudes, intereses… Su narración no sólo puede servir 
para la historia de vida de la PAH, sino que puede ser un instrumento, un registro metodológico en 
cuanto a los límites y potencialidad de la investigación militante. 
Aquí se abre un campo que ha de partir de nuestra propia experiencia encarnada y de los propios 
relatos de otras experiencias bibliográficas. Las entrevistas habrán de abordar los por qué, para qué, 
para quién y cómo de las investigaciones a tratar para Analizar a su vez el relato de cómo y por qué se 
relacionan con la PAH. Poner luz a los conflictos y empatías, pueden generar todo un registro 
metodológico de lo más útil y necesario para la academia y para la antropología en concreto. 
  
                                                
21 Sobre este tema se ha realizado un Trabajo Fin de Máster por parte de uno de nuestros compañeros en el proyecto, Borja 
I. Fernández Alberdi. Se titula “Tentativas comunes. Hacia una investigación comprometida junto y con la Plataforma de 
Afectados por la Hipoteca (PAH) de Barcelona” y trata de explicar cómo se ha venido provincializando la universidad, 
aterrizándola como proyecto moderno-colonial. Y cómo a partir de ahí se construye una antropología (in)disciplinada que 
remueve sus tripas para legitimar otras formas de producir conocimiento. Y es desde ésta desafección y potencialidad desde 
donde escribe para explorar otras formas de investigar. Formas que le llevarán a desbordar lo aprendido, y a declarase 




3. CONTEXTOS DE PRODUCCIÓN DE SIGNIFICADOS: LUCHAS POR EL DERECHO 
A LA VIVIENDA EN EL ESTADO ESPAÑOL (LA PLATAFORMA DE AFECTADOS POR 
LA HIPOTECA DE BARCELONA)22 
on lo planteado hasta ahora en este trabajo será fácil entender que mantengamos que no 
estudiamos lugares, sino en los lugares. Es la forma de poder inscribir los significados de los 
acontecimientos sociales. En otras palabras: “Se trata de (re)construir el contexto desde sus 
múltiples significados”. (García Castaño, Álvarez Veinguer, Rubio Gómez, 2011: 205). Y para ello y en 
nuestro caso es necesario dar un amplio repaso a las políticas de vivienda en España y en ese contexto 
de situar la aparición de un movimiento como la PAH en defensa del derecho de un lugar para vivir. 
En el siguiente apartado abordaré primeramente de forma superficial cuales han sido las políticas de 
vivienda en el Estado español desde el franquismo hasta la actualidad, enmarcando la crisis inmobiliaria 
actual como consecuencia de una burbuja inmobiliaria especulativa construida en las dos décadas 
anteriores. En segundo lugar esbozaré los rasgos principales de experiencias de lucha pasadas sobre la 
vivienda, lo cual me permitirá señalar las continuidades y rupturas. A continuación me centraré en la 
emergencia histórica de la PAH, en sus campañas y en lo que considero sus principales puntos de 
fuerza. 
Todo ello nos servirá para dibujar un contexto en el que entender los significados de muchas de las 
descripciones que estamos haciendo en este trabajo. Solo de esta manera, detallando el contexto y no el 
lugar, podremos hacer la referida cartografía, en este caso transescalar, de representación de situaciones 
relacionales: 
Localizar el trabajo de campo es más que comparar lo que ocurre en diferentes lugares, es trascender de la tradición 
disciplinar y pensar el contexto más allá de los lugares concretos, observando que sólo cobran significado los 
acontecimientos socioculturales cuando los tradicionales lugares del trabajo de campo se ensanchan y toman como 
territorio la globalidad en la que dichos actores sociales interactúan (Ibid: 205). 
3.1 Las políticas de vivienda en el Estado español desde el franquismo hasta el 
estallido de la burbuja inmobiliaria 
Si a principios de la década de los cincuenta una gran mayoría de ciudadanos españoles vivía en régimen 
de alquiler, con la creación en 1957 del Ministerio de Vivienda la dictadura formuló el propósito, 
expresado por el ministro José Luis Arrese, de convertir España en “un país de propietarios y no de 
                                                
22 Parte de la composición de este capítulo es deudora de trabajos ya realizados en colaboración con otros miembros dele 
quipo de investigación. Dichas colaboraciones han sido escritas de forma compartida junto con los compañeros Luca 
Sebastiani y Borja I. Fernández Alberdi. Siendo utilizada para el artículo (pendiente de aceptación) “Luchas por el derecho a 
la vivienda en el Estado español: la Plataforma de Afectados por la Hipoteca. Campañas, éxitos y algunas claves para la 
reflexión”; la comunicación “Experiencias en construcción: investigación social colaborativa con el colectivo Stop 
Desahucios Granada 15; y la PAH de Barcelona” del Congreso Internacional Contested Cities Madrid 2016; el trabajo 
“Epistemología ambiental en el modelo inmobiliario” de la Asignatura Salud y Medio Ambiente del Máster Antropología y 
etnografía del curso 2015-2016; el trabajo “De excluidos pasivos a (in)subordinados activos. La emergencia de la PAH y su 
resignificación del estigma” de la Asignatura Exclusión Social del Máster en Antropología y etnografía del curso 2015-2016.  
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proletarios”. Con ese objetivo se impulsaron políticas orientadas a fomentar la compra y la tenencia 
privada: durante la “etapa desarrollista” de los sesenta, la vivienda pasó de ser un bien de primera 
necesidad a un bien de inversión, convirtiéndose en el eje vertebrador del crecimiento económico 
español (Colau y Alemany, 2012: 35-36; Gaja i Díaz, 2015: 2). Como ejemplo de ello, se implementó un 
ambicioso programa para la construcción de tres millones de hogares en quince años (Suárez, 2014: 72).  
Después de la muerte de Franco (1975) y de la culminación de la “Transición” a la democracia en la 
aprobación de la Constitución Española (1978), comenzó una etapa de aún más rápido crecimiento 
para la economía española. Acontecimientos como la privatización del sector bancario en la década de 
los ochenta, la entrada en la Unión Europea (1986) y la posterior adhesión a la Eurozona (1999) 
generaron un flujo masivo de inversión extranjera, volviendo la economía española muy dependiente 
del mercado global. Durante el período 1996-2007, conocido como la “década prodigiosa” del sector de 
la construcción (Gaja i Díaz, 2015: 2), los gobiernos primero de José María Aznar y luego de José Luis 
Rodríguez Zapatero desregularizaron ulteriormente el mercado de la vivienda, aprobando leyes que 
liberalizaron los alquileres, facilitaron la recalificación y edificabilidad de los terrenos al margen de los 
Planes Municipales e impulsaron megaproyectos urbanísticos (Naredo y Montiel Márquez, 2010: 37). Se 
redujo el gasto público en viviendas protegidas (Veciana et al., 2013: 6) y, especularmente, se desgravó 
la compra de casas por parte de particulares, dejando todo lo demás a los mecanismos de regulación del 
mercado. 
Pero no se trataba sólo de una cuestión económica: las políticas neoliberales también colonizaron el 
imaginarios de la ciudadanía. Según el relato hegemónico, el sistema crediticio español era muy estable y 
la inversión inmobiliaria siempre sería una actividad de bajo riesgo23 (Suárez, 2014: 72-82). Con lo cual, 
no tenía sentido alquilar un piso: ser propietario se había convertido en una muestra de status social y 
en un verdadero rito de paso (Colau y Alemany, 2012: 66-67).  
Dado que la entrada en la Eurozona, al estabilizar la moneda, había bajado los tipos de interés, para 
mantener el volumen de beneficios el sector inmobiliarios necesitó incrementar el volumen de su 
negocio: de allí que los bancos y cajas ampliaran los períodos de amortización de los préstamos y 
subieran los precios de las viviendas. Se abrieron sucursales bancarias por doquier, incentivando a los 
agentes comerciales más productivos y flexibilizando los criterios mínimos de solvencia para conceder 
préstamos hipotecarios. Con esta actitud agresiva se impulsaron la inflación de las tasaciones, el 
                                                
23 Y así me comentaba Clara, una de las activistas de la PAH: “yo me lo compré a los treinta y siete porque me negaba a 
tener hipoteca. pero bueno...te influencia la sociedad, te influencia la familia, que tienes que tener algo propio, que estar de 
alquiler es tirar el dinero. El banco mismo te pone la alfombra cuando te vas a hipotecar, la alfombra roja. Y te dice el 
engaño en el que nos han metido. Que le ladrillo, la vivienda es el mejor bien en el que podemos invertir, que nunca va a 
perder valor, que si te va mal y te quedas sin trabajo es que lo vendes además por más dinero por el que lo has llegado a 
comprar. Porque cada año la vivienda sube de valor. Y ha sido totalmente una mentira. Hipotécate por un poquito más 
porque así ya lo podrás reformar. Mi vivienda valía ciento noventa y dos mil euros, me llegaron a convencer de que me 
hipotecara por doscientos veintiséis mil para yo así con ese dinerito de esa diferencia me lo podía reformar y entrar de 
inmediato, a los pocos meses a vivir” (Entrevista 26/06/16) 
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sobreendeudamiento de las familias y la firma de contratos con cláusulas abusivas (Colau y Alemany, 
2013: 14). Se calcula que entre 2000 y 2005 el precio medio de la vivienda incrementó en un 180% 
(Aguilar Fernández y Fernández Gibaja, 2010: 685), y entre 2005 y 2009 en otro 50% frente a una 
subida del 30% en la Eurozona. En un año se construyeron más viviendas en España que en el 
conjunto de Francia, Alemania y Reino Unido (Colau y Alemany, 2013: 23) y a finales de 2005 la ratio 
de viviendas por familia llegó a ser la más alta del mundo: 1.54 (Aguilar Fernández y Fernández Gibaja, 
2010: 685). Incluso cuando en 2007 estalló la crisis de las hipotecas subprime (de alto riesgo) en 
Estados Unidos, la promoción de viviendas continuó aumentando (VeciAna et al., 2013: 6). En 
septiembre del mismo año, tras el colapso de la entidad Lehmann Brothers, la ministra Vivienda Beatriz 
Corredor afirmaba: “es un buen momento para comprar una vivienda” (Mangot Sala, 2013b: 44). 
De todo lo anterior se puede deducir por qué la irrupción de la crisis internacional en la economía 
española tuvo un impacto tan devastador. La primera consecuencia fue que muchas obras se 
paralizaron de inmediato y los precios de la vivienda cayeron enseguida. Como consecuencia, la tasa de 
desempleo aumentó de manera vertiginosa -pasaría del 11% de 2008 al 27.2% de 2013 (Barbero, 2015: 
272)-, afectando primero al sector de la construcción, que tal como había crecido 
desproporcionadamente antes ahora se desinflaba, para luego extenderse a los demás. Varias entidades 
financieras entraron de quiebra –la mayoría serían rescatadas fondos públicos (Barbero, 2015: 271)–. 
Contrariamente a lo que siempre se había dicho, la vivienda bajó de precio: pisos que habían sido 
evaluados en doscientos o trescientos mil euros antes de la crisis, ahora valían apenas unos 80 mil 
(Suárez, 2014: 75). Numerosas personas que se habían hipotecado en la fase alcista del boom, tenían 
ahora viviendas cuyo valor estaba por debajo de sus deudas. 
Para el conjunto de sociedad, las consecuencias más evidentes de la crisis eran el aumento de la pobreza 
y el desempleo, la insolvencia de miles de ciudadanos y el incremento inmediato de los desahucios24. Se 
calcula que, entre el comienzo de la crisis y principio de 2013, se llevaron a cabo unas 400.000 
ejecuciones hipotecarias (Domingo Utset, 2012: 43-49; Veciana et al., 2013: 10) y más de 350.000 
lanzamientos (Macías, 2013: 45; Colau y Alemany, 2013: 29-31; Álvarez de Andrés et al., 2014).  
La normativa hipotecaria vigente en ese momento afirmaba que una persona (o familia) deudora, al 
faltar el pago incluso de una sola mensualidad, podía ser objeto de una demanda judicial por parte del 
acreedor -por lo general, los bancos solían esperar hasta el tercer impago (Suárez, 2014: 79)- . Una vez 
tramitada la demanda, no existe “tutela efectiva”, puesto que el juez no está facultado para intervenir en 
                                                
24 Y así lo vivó Paco en sus propias carnes: “Me encontré que con cincuenta y nueve años ya no me renovaban, Porque 
querían coger gente de externalización y…toda la cadena de montaje y de servicios se lo daban a esa empresa. Entonces… 
de la gente que estábamos en ese almacén…porque la empresa en aquella época tenía tres almacenes en Barcelona. Yo 
estaba en el parque logístico. Y me dijeron que bueno, que iban a externalizarlo todo, y que la mitad del personal de empresa 
no era necesaria. Con lo cual con cincuenta y nueve años estoy en una situación que hacía… veintinueve meses atrás, en el 
2009. Pasando apuros, intentando negociar con el banco” (Entrevista 22/06/16) 
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el mérito de las razones sustanciales del impago; así pues, si la parte hipotecada no salda enseguida su 
deuda, el piso será subastado. Si la subasta queda desierta -algo que suele ocurrir en el 90% de los 
casos- el banco se adjudicará el inmueble por el 50% del valor de tasación (el 60% desde julio de 2011). 
Con el cambio de titularidad de la vivienda, empieza a tramitarse judicialmente la orden de lanzamiento 
(desahucio), mediante el cual la parte deudora es privada de su vivienda -a la fuerza si necesario- . La 
especificidad del marco jurídico español reside en que la familia, una vez desahuciada, sigue siendo 
titular de la deuda inicial, los intereses de demora y las costas judiciales, los cuales no prescriben nunca 
y conllevan su inscripción en el registro de morosos (Domingo Utset, 2012: 43-45; Mir García et al., 
2013: 53). Se trata de una normativa particularmente dura en comparación con la de otros países 
europeos o de Estados Unidos, donde los desahucios suelen resolverse mediante la condonación de 
parte de la deuda o la entrega de la vivienda -la llamada “dación en pago”- (Domingo Utset, 2012: 45; 
El Huffington Post, 2012). 
En conclusión, el estallido de la burbuja inmobiliaria representaba para la sociedad española el despertar 
de un sueño que se había convertido en pesadilla y que había desmoronado relatos y mitos de la década 
prodigiosa. Una creciente deslegitimación afectó a una clase política la cual, no solo se había 
demostrado incapaz de prever y enfrentar el terremoto financiero, sino que se había visto envuelta en 
muchos casos de corrupción y connivencia con los excesos del mundo empresarial y financiero (Gaja y 
Díaz, 2015: 5). 
3.2 Antes de la PAH: experiencias de lucha por la vivienda desde los años setenta 
El punto de partida cronológico serán los últimos años del franquismo: es en ese momento cuando, 
aprovechando los estrechos márgenes de maniobra concedidos por la “Ley de Asociaciones” de 1964, 
empezaron a constituirse asociaciones de vecinos en los distintos barrios de las ciudades españolas. Una 
de sus reivindicaciones principales sería el derecho a una vivienda digna: dado el alto porcentaje de 
propietarios ya existente, se hacía hincapié no sólo en la importancia de tener una casa, sino también en 
que ésta se encontrara en condiciones decorosas y que, más en general, el entorno social y territorial del 
barrio permitiera desempeñar una existencia digna, implicando por tanto, otros asuntos más amplios 
como el estado de los servicios públicos, la lucha contra la especulación, los derechos laborales, la 
salud, la calidad de la vida, etcétera (Lastrico, 2015: 38). Protagonista de numerosas luchas y 
particularmente vigoroso a finales de los setenta, este movimiento, aun no desaparecido, iría perdiendo 
fuelle a lo largo de las posteriores décadas.  
Otro actor con un papel relevante en las luchas por la vivienda sería el movimiento okupa: en principio 
se trataba de un movimiento fuertemente identitario, estrechamente vinculado a la tradición libertaria. 
Sin embargo, algunos sectores conseguirían romper su aislamiento durante los años noventa, dando 
lugar a realidades “híbridas” y más abiertas a la diversidad, como por ejemplo, el centro social Can Vies 
de Barcelona (Mir García et al., 2013: 55; Veciana et al., 2013: 15). Entre finales de los noventa y 
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comienzos del nuevo milenio, el auge primero del movimiento altermundialista y luego de las 
movilizaciones contra la guerra de Irak, supondría para muchos activistas una ruptura con la militancia 
okupa tradicional, dando lugar a una renovación del discurso y de las experiencias de lucha. Se ponía el 
énfasis, por un lado, en la importancia de las reivindicaciones y luchas locales (Mir García et al., 2013: 
55) –según el famoso eslogan “piensa global, actúa local”– y por el otro, en la precariedad como 
condición paradigmática no sólo de trabajo, sino también de vida, en la época de la globalización 
capitalista.  
Dentro de este contexto se enmarcan experiencias como Miles de Vivienda (Barcelona), cuyo objetivo 
era “vulgarizar” la ocupación de viviendas y convertirla en una herramienta de lucha re-apropiable por 
cualquiera. Otra experiencia a mencionar es la del Ateneu Candela en Terrassa, integrado por gente de 
distintas procedencias, desde miembros del movimiento okupa a grupos solidarios con luchas 
internacionales, activistas contra la precariedad y a favor de la cultura libre (véase Mir García et al., 
2013: 55). En este espacio, así como en muchos otros del Estado Español, se desarrollaría a principios 
del nuevo siglo la experiencia de las Oficinas de Derechos Sociales (ODS), un colectivo compuesto por 
nodos presentes en distintas ciudades25 (por ejemplo Madrid, Sevilla, Málaga, etc.), originado de la 
experiencia de distintos centros sociales y políticamente cercano a las experiencias de la autonomía 
obrera, el zapatismo o el movimiento altermundialista, que experimentaba nuevas formas de lucha 
contra la precariedad y que impulsaba actividades de asesoría laboral y a personas migrantes, así como 
luchas relacionadas con la vivienda (Veciana et al, 2013: 18; Mangot Sala, 2013: 60).  
Es justamente en el pleno de las movilizaciones contra la guerra, en 2003, cuando surge un potente 
actor colectivo de nivel estatal: el movimiento por la vivienda digna (MVD). El MVD fue una realidad 
plural y diversa, que se articuló a través de una variedad de estructuras. En un principio, se creó en 
Madrid la Plataforma por una Vivienda Digna (PVD), activa también en otras comunidades como 
Valencia, País Vasco y Catalunya, la cual se definía como una iniciativa ciudadana apartidista (Aguilar 
Fernández y Fernández Gibaja, 2010: 687). Otros protagonistas serían la Federación Regional de 
Asociaciones de Vecinos (FRAV), con la cual el PVD impulsaría la “Mesa de Iniciativas por el Derecho 
al Techo” (una coordinadora de asociaciones integrada también por organizaciones sindicales y partidos 
de izquierdas), y la Red contra la Precariedad y por una Vivienda Digna (RCPVD). La primera acción, 
convocada el 20 de Junio de 2004 por la Plataforma reunió a unas 10.000 personas bajo el lema “Por el 
derecho a techo. Stop especulación”, seguida de la concentración en enero de 2005 en Madrid con el 
mismo eslogan. Todo lo cual desembocaría en la creación de la Asamblea por la Vivienda Digna 
(ACPVD) en junio de 2006, un actor que tomaría un papel cada vez más central dentro del MVD. Es 
                                                
25  Cada nodo se organiza de forma específica en su territorio, “cada nodo forma parte de sus propias redes 
locales/translocales; y a su vez, a la red de ODSs (red de redes, red junto a redes), atraviesa y se compone con otras tramas” 
(Arribas, 2012: 210) con otros centros sociales, redes de librerías asociativas, redes de grupos de investigación.  
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sobre todo en esta segunda fase del movimiento, que inicialmente había sido bastante “tradicional” en 
cuanto a composición y prácticas de lucha, que la incorporación de jóvenes activistas y estudiantes 
aportaría una renovación en el discurso –introduciendo la citada reflexión sobre la precariedad, por 
ejemplo–, en los repertorios de acción –que se volvieron menos convencionales y más creativos 
(Flesher Fominaya, 2015: 4)– y también en las formas de comunicación, mediante la introducción del 
uso de las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) (Haro Barba y Sampedro Blanco, 
2011). 
Igualmente, la Asamblea fue objeto de discusiones, a veces tensas, entre distintos actores y opciones 
políticas; en particular, entre quienes abogaban por un modelo “asambleario” y “horizontal” de 
participación y quienes tendían a concebir ese espacio como una coordinadora de colectivos y 
organizaciones (Aguilar Fernández y Fernández Gibaja: 696). Alrededor de 2007 el movimiento 
empezó a perder fuerza; paradójicamente, justo cuando las temáticas relativas a la vivienda empezaban 
a ocupar un papel relevante en la opinión pública e incluso en las declaraciones de algunos políticos 
(Aguilar Fernández y Fernández Gibaja, 2010: 690) 26 . Es en el contexto de esta última fase del 
movimiento que surgió otro importante actor, considerados por algunos como el digno “sucesor” de la 
Asamblea por la Vivienda Digna (véase Aguilar Fernández y Fernández Gibaja: 695): V de Vivienda.  
V de Vivienda se conformó en mayo de 2006, con el apoyo de experiencias como el Ateneu Candela y a 
partir de una convocatoria anónima por Internet que dio inicio a una serie de movilizaciones 
(Romanos, 2014). Entre sus objetivos, denunciar la burbuja inmobiliaria y el sobreendeudamiento de las 
familias por sus regímenes hipotecarios bajo el siguiente lema: “sacar a la vivienda del mercado” (Colau 
& Alemany, 2012: 87). Aunque el movimiento era originario de Barcelona, se extendió a nivel estatal y 
en un momento dado, llegó a funcionar como estructura “paraguas” para todos los participantes en el 
MVD (Aguilar Fernández y Fernández Gibaja, 2010: 695). V de Vivienda fue capaz de aglutinar a 
varios activistas jóvenes y precarios, con dificultades para el acceso a la vivienda ante los altos precios 
tanto del alquiler como de la compra (Babiker, n.d.), y que cuestionaban la insostenibilidad del modelo 
especulativo y mercantilista español. Sin embargo, en el contexto de crecimiento económico que aún se 
estaba produciendo, esta experiencia fue apoyada solo por una minoría de personas y la sociedad 
                                                
26 No entraremos aquí en el mérito de las razones del fracaso del Movimiento por la Vivienda Digna, aunque en la misma 
línea de Flesher Fominaya (2015: 5) creemos reductivo achacarlo a su “radicalidad”, “intransigencia” e incapacidad para tejer 
alianzas, límites señalados por Aguilar Fernández y Fernández Gibaja (2010). Por otra parte, rescatamos junto con 
Sampedro Blanco (2011) los elementos que nos hacen pensar en este movimiento como en un precursor del 15M.  
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española hizo oídos sordos al movimiento27 . Así que V de Vivienda, tan rápido como se había 
expandido entre 2006 y 2007, se desmovilizó28 (Mir García et al., 2013: 56). 
Este colectivo tuvo una gran capacidad para renovar lenguajes y prácticas activistas, haciendo amplio 
uso de las TIC y organizando brillantes campañas comunicativas (Mangot Sala, 2013a: 60); de hecho, en 
V de Vivienda se reconocerían ya las nuevas formas de organización y funcionamiento que 
posteriormente caracterizarían el 15-M. Entre sus principales hitos pueden reseñarse: el superhéroe 
anónimo “Supervivienda”, que disfrazado de negro y amarillo y con el número cuarenta y siete impreso 
en su capa (aludiendo al art. 47 de la Constitución Española), solía irrumpir en los mítines de los 
candidatos durante las elecciones municipales de mayo de 2007 (Mangot Sala, 2013b); la acción: “No 
vas a tener casa en tu puta vida”, que tuvo lugar el 6 de octubre de 2007 enfrente de los ayuntamientos 
de distintas ciudades, convocando a los manifestantes a gritar la citada frase para batir el record de 
ruido (Colau y Alemany, 2013: 51), “desde el humor y la ironía, en un ambiente festivo y alegre” (Pérez 
Balbi, 2015: 157). También son de reseñar eventos como el Taller contra la Violencia Inmobiliaria y 
Urbanística (Taller VIU), del cual nacería la denuncia de la “violencia urbanística” y el “acoso 
inmobiliario” (Mir García et al., 213: 56; Veciana et al., 2013; AA.VV., 2006), o la jornada “No 
dejaremos que los bancos nos echen de casa”, celebrada en Barcelona en octubre de 2008, que se 
convertiría en el embrión del proyecto de la PAH (Mangot Sala, 2013a; 2013b).  
V de Vivienda, aun no logrando difundirse a un público más amplio, con su mensaje fue capaz de 
catalizar el malestar social en torno al derecho a la vivienda, y con sus prácticas abrió el camino para la 
futura emergencia de la PAH (véase Álvarez de Andrés et al., 2014: 6-11); de hecho, es considerada 
como la experiencia precursora de la Plataforma por sus propios activistas (Babiker, n.d.; Colau y 
Alemany, 2013). No por último, personajes relevantes para la PAH como Ada Colau y Adriá Alemany 
fueron anteriormente militantes de V de Vivienda (Mangot Sala, 2013a: 60).  
En los últimos meses de existencia del movimiento, el estallido de la burbuja inmobiliaria marcó un 
punto de inflexión. La caída del sector inmobiliario con la consiguiente depresión económica, el paro, la 
imposibilidad de llegar a fin de mes y los siguientes desahucios, abrió un nuevo escenario donde los 
mitos de propiedad se habían resquebrajado y la mayoría social estaría más receptiva a formas 
alternativas de gestión y acceso a la vivienda. El movimiento habría de reinventarse dando respuesta al 
alud de desalojos (ya no había que enfrentar el problema de acceso a la vivienda sino también de su 
                                                
27 Ya que, como explican Colau y Alemany, se trataba de una sociedad “mayoritariamente propietaria que veía cómo su 
patrimonio se revalorizaba año tras años con el incremento de los precios de los inmuebles, un movimiento que reivindicaba 
un alquiler asequible y social apenas representaba a una minoría” (Colau & Alemany, 2012: 89). 
28 Al comienzo de las asambleas de bienvenida, se hace un pequeño relato introductorio donde comentan cuáles fueron los 
orígenes de la Plataforma. Algo que nos llamó bastante la atención y así lo plasmamos en el diario: “en el día de hoy han 
hablado del origen de la PAH, de V de Vivienda como el movimiento precursor, con el lema: ‘no voy a tener una casa en mi 
pita vida’. Me resultó bastante interesante que lo nombrara, pues hasta ahora no lo había escuchado, y con el tema de la 
realización de la genealogía de la PAH, tenía más presente este asunto” (Diario 18/01/16) 
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pérdida), que constataban el fracaso del modelo vendido hasta entonces. Así, en este contexto, V de 
Vivienda realizó unas jornadas en octubre del 2008 bajo el lema “no dejaremos que nos los bancos nos 
echen de casa” (Mangot, 2013b: 60). Fue la semilla de la PAH. 
3.3 La plataforma de afectados por la hipoteca: historia, campañas/reivindicaciones y 
forma organizativa. 
3.3.1 Una cronología mínima 
Fue el 22 de febrero de 2009 cuando, tras una reunión conjunta de personas afectadas y activistas, nació 
en Barcelona la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (Colau y Alemany, 2013; Mangot Sala, 2013b; 
Álvarez de Andrés et al., 2014; Flesher Fominaya, 2015). En abril del mismo año la PAH lanzó su 
primera campaña de visibilización: “Este banco engaña, estafa y echa a la gente de su casa”, apuntando 
directamente a las entidades financieras como responsables de la crisis (Mangot Sala, 2013a; 2013b). 
Gracias al impulso de la campaña, la organización creció rápidamente: de Barcelona capital se 
extendería a Terrassa, Sabadell y al resto de Cataluña, para a finales de 2010 asentarse en la región de 
Murcia, donde el sector inmobiliario había tenido un gran peso. Al año siguiente se extendería a 
Valencia, Madrid, Andalucía, La Rioja, Canarias y País Vasco, y posteriormente a las Islas Baleares, 
Galicia, Castilla y León y Castilla-La Mancha. En 2013, nuevas PAH se establecerían en Extremadura, 
Navarra y hasta Gibraltar, terminando por cubrir todas las provincias españolas (Colau y Alemany, 
2013; Mangot Sala, 2013; Álvarez de Andrés et al., 2014). 
El origen de cada plataforma local ha sido variado y distinto: si, por ejemplo, en Barcelona hubo una 
relación estrecha con la anterior experiencia de V de Vivienda, en Murcia la iniciativa fue tomada 
directamente por un grupo de personas afectadas por desahucio, mientras que en Madrid, después de 
unos intentos iniciales infructuosos por la falta de un trabajo previo y un diagnóstico compartido 
(Mangot Sala, 2013a: 63), tocaría al movimiento 15M impulsar su creación y difusión (Mangot Sala, 
2013a; 2013b). El 23 de marzo de 2013 tendría lugar el primer encuentro de la PAH estatal en Madrid 
(Mangot Sala, 2013b), mientras que el segundo sería en Valencia y el 15 de junio de 2013, ante la 
existencia de 160 nodos locales en todo el estado (Mangot Sala, 2013b; Álvarez de Andrés et al., 2014), 
que llegarían a ser más de 200 a finales del año (Mangot Sala, 2013b). 
Uno de los principales logros de la plataforma ha sido el de conseguir parar numerosos lanzamientos 
hipotecarios, mediante la interposición pacífica de personas delante de la vivienda de la familia a 
desahuciar29. 
                                                
29 Y con gran emoción lo recordaba Paco en la entrevista: “El movimiento…yo quedé sorprendido la verdad. A parte 
cuando convocaban un Stop Desahucios en la puerta íbamos un montón 60, 70 personas. Una burrada. Vino también 
porque venía gente de las poblaciones cercanas…porque como todavía no se había creado las otras PAHs, pues venían aqu” 
(Entrevista 22/06/16). 
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El primer lanzamiento intervenido fue el 3 de noviembre de 2010, en La Bisbal de Penedès, en 
Tarragona (Colau y Alemany, 2013; Mangot Sala, 2013a; 2013b; Álvarez de Andrés et al. 2014); en 
marzo de 2013 ya se registrarían más de 600 lanzamientos parados por la plataforma (Colau y Alemany, 
2013), 936 a finales de 2013 (Mangot Sala, 2013b), y 1.135 en mayo de 2014 (Álvarez de Andrés et al., 
2014). A principios de febrero de 2016, según datos de la propia plataforma la cifra llegaría a 2.045 
(PAH, 2016). 
En los párrafos siguientes, se proporcionará una resumida cronología de los principales hitos en la 
corta, y aun así intensísima historia de la PAH. Procederemos a enunciar los acontecimientos más 
relevantes año por año con el objetivo de proporcionar una idea general sobre el alcance de sus 
actividades: 
• 2010. El 16 de enero el grupo mixto ICV-IU-ERC presentó sin éxito en el Congreso una propuesta 
legislativa en favor de la dación en pago, impulsada por la PAH y el Observatori DESC (Mangot 
Sala, 2013b; Alvarez De Andrés, 2014). En octubre de 2010, la plataforma junto con otros actores 
sociales y sindicales decidió impulsar una Iniciativa Legislativa Popular sobre el mismo tema (Colau 
y Alemany, 2013). En noviembre, se estrenó la campaña “Stop Desahucios”, que como hemos 
mencionado consiguió parar su primer desahucio el día 3 del mismo mes. En diciembre, la PAH 
lanzó una campaña para instar a los ayuntamientos a posicionarse públicamente en favor de la 
dación en pago y de un cambio en la legislación estatal (Mangot Sala, 2013b; Álvarez de Andés et al., 
2014). 
• 2011. En marzo iniciaron los trámites para registrar la propuesta de una Iniciativa Legislativa 
Popular (ILP) a favor de la dación en pago en la Mesa del Congreso, pero la aparición de una 
propuesta paralela por parte de un partido muy pequeño (en conexión con agencias inmobiliarias de 
Valencia), junto con la oposición de los dos partidos mayoritarios PSOE y PP, determinó su rechazo 
(Mangot Sala, 2013a; Mangot Sala, 2013b). La propuesta tuvo que ser tramitada por segunda vez al 
mes siguiente (Flesher Fominaya, 2015), cuando gracias a la presión ciudadana, dicho partido retiró 
la suya. Durante este tiempo de reflexión, el contenido de la ILP fue reformulado: a la propuesta de 
la dación en pago se añadió la moratoria de los desahucios y la reconversión de las viviendas vacías 
en alquiler social.  
Con la irrupción del movimiento 15M en mayo, la construcción de la Plataforma recibió un fuerte 
impulso en distintas ciudades. Las demandas de la PAH se hicieron más visibles, y sin perjuicio de la 
autonomía existente entre las dos realidades, en muchas ciudades se generó una profunda 
interconexión y colaboración (Adell et al., 2013; Álvarez de Andrés et al., 2014; Romanos, 2014: 
297). Además, se constituyeron grupos “Stop Desahucios”, muy parecidos en cuanto a objetivos y 
formas de lucha, con los que la plataforma entablaría una relación más o menos estrecha e intensa 
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según los casos. Tal como afirma Mir García, la PAH “es pre-15M pero se desarrolla ampliamente 
en el escenario post-15M” (2014: 94). 
En este nuevo contexto, se convocó a la primera paralización de un desahucio, junto con el 15M, el 
25 de mayo en Badalona (Mangot Sala, 2013b; Flesher Fominaya, 2015) y en Madrid, en el barrio de 
Tetúan en junio, donde se consiguió presionar a la entidad BBVA hasta aceptar una dación en pago 
(Barbero, 2015; Mangot Sala, 2013b). Finalmente en septiembre, la Mesa del Congreso aceptó llevar 
la ILP al Parlamento, y también tuvo lugar el primer encuentro estatal de la PAH, en el que 
participaron unos 40 grupos locales y alrededor de 100 participantes (Álvarez de Antrés et al., 2014). 
El 20 de noviembre el Partido Popular ganó las elecciones generales por mayoría absoluta, 
superando con creces al Partido Socialista (Mangot Sala, 2013b). En diciembre, la PAH lanzó su 
campaña “Obra Social”, con el objetivo de recuperar viviendas vacías que eran propiedad de los 
bancos para realojar a personas víctimas de desahucios sin alternativa habitacional (Mangot Sala, 
2013a). 
• 2012. En abril, después de la definitiva aceptación a trámite de la ILP, comenzó la campaña de 
recogida de firmas. En noviembre, el País dio a conocer una encuesta realizada por Metroscopia, en 
la que se mostraba que el 94% de la población estaría a favor de una moratoria de los desahucios, y 
el 86% de la dación en pago (Mangot Sala, 2013b). El 5 de noviembre 300 personas ocuparon la 
sede de Catalunya Caixa en Barcelona, consiguiendo por parte de la entidad un compromiso por 
parar los desahucios en curso. A partir de este momento la PAH empezó a elegir “delegados” que 
representaran a los afectados de distintos casos ante cada entidad implicada, para llevar a cabo 
negociaciones colectivas (Mangot Sala, 2013b). 
• 2013. El 5 de febrero de 2013 la portavoz estatal de la PAH Ada Colau apareció en la Comisión de 
Economía del Congreso en el debate sobre la ILP, que había conseguido 1.402.854 firmas (tres 
veces la cantidad requerida legalmente). Al llegar, después de escuchar las palabras del secretario 
general de la Asociación Española de la Banca (AEB) Javier Rodríguez Pellitero no dudaría en 
calificarlo de “criminal”: su intervención apasionada se volvería viral en las redes sociales y en los 
medios de comunicación (Colau y Alemany, 2013; Flesher Fominaya, 2015). El 12 de febrero, el 
grupo del Partido Popular declararía su oposición a la tramitación de la ILP, esto en el mismo día en 
que sí apoyaría otra iniciativa (con 600.000 firmas recogidas) en defensa de la tauromaquia. Sin 
embargo, el fuerte apoyo popular que había conseguido aglutinar la plataforma, el fuerte impacto 
generado por el suicidio de una pareja de ancianos a punto de ser desahuciados en Mallorca en ese 
mismo día, así como el apoyo a última hora del PSOE que, reculando, se había mostrado favorable a 
la propuesta, obligaron al partido popular a cambiar de opinión y admitirla a trámite. Los activistas 
de la PAH presentes en el Congreso empezarían a corear “Sí se puede” como muestra de alegría y 
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serían expulsados por el presidente de la cámara Jesús Posada (Colau y Almeany, 2013 Mangot Sala, 
2013b).  
Al día siguiente, el 13 de febrero, comenzó bajo el lema “Hay vidas en juego” una campaña de 
presión y señalamiento de los políticos que se oponían a la propuesta de la PAH (Romanos, 2014: 
298), también conocida como la campaña de los escrache. A pesar de la criminalización por parte del 
gobierno, cuyo ministerio de interior el 28 de marzo había ordenado a las comisarías identificar y 
detener a los ciudadanos que participaran en los escraches (decisión criticada y rechazada por el 
Sindicato Unificado de Policía y por Jueces por la Democracia), la campaña no dejó de aglutinar 
apoyos por parte de la población (Colau Alemany, 2013; Mangot Sala, 2013a; 2013b). Una encuesta 
de Metroscopia del 8 de abril evidenció que el 78% de los españoles consideraban los escraches una 
manifestación de la libertad de expresión, y entre ellos, un 70% eran votantes del PP (Mangot Sala, 
2013b).  
Finalmente, el 15 de abril se cerró el debate sobre la ILP en el Congreso, con el voto en contra de la 
mayoría del PP que, tras haber admitido a trámite la discusión de las medidas propuestas, las 
rechazaría en su contenido. Tres días después, las organizaciones promotoras retiraron su propuesta 
de ILP, al considerar que la iniciativa legislativa del gobierno de “medidas urgentes” (la futura Ley 
1/2013) desvirtuaba totalmente la propuesta original (Mangot Sala, 2013b: 280). Así pues el 14 de 
mayo, con un escrache al presidente del gobierno en la feria del automóvil de Barcelona, se concluyó 
la campaña “Hay vidas en juego” (Mangot Sala, 2013b). Como muestra del alto consenso que la 
organización consiguió aglutinar, el 23 de septiembre recibiría el “Premio del Ciudadano Europeo 
2013”, otorgado por el Parlamento Europeo, como reconocimiento por su denuncia de la 
vulneración de los derechos humanos producida por la Ley Hipotecaria en España (Mangot Sala, 
2013b).  
• 2014. En mayo, portavoz estatal Ada Colau anunció la presentación de su candidatura como 
alcaldesa de Barcelona junto con la formación Guanyem Barcelona, dimitiendo de portavoz de la 
PAH (Flesher Fominaya, 2015). GAnaría las elecciones el 24 de mayo de 201530. 
                                                
30 La incorporación no sólo de Ada Colau, sino de más gente que participaba de forma activa en la PAH al Ayuntamiento de 
Barcelona ha supuesto una reestructuración de muchas de las relaciones que se habían forjado a través del movimiento. De 
compañeras se pasa a ser “adversarias”. Y así lo cuenta Paco: “Yo de verdad , hay gente que esperaba cosas. Yo no esperaba 
nada. Porque yo siempre he partido de...uy lo he dicho. El partido político esta ahí...no tiene mayoría en el ayuntamiento, 
con lo cual no vamos a conseguir muchas cosas. Y de hecho de aquí se han hecho escritos al ayuntamiento con quejas y 
exigencias. Pero yo sé que no tiene la alcaldesa...ella quisiera hacer muchas cosas, pero es imposible que las haga porque está 
en minoría. Yo no sé, hay gente que se siente afectada, a lo mejor esperaba más cosas. Yo no la esperaba. Porque la política, 
cuando no tienen la mayoría, tu no puedes llevar tus ideas a desarrollarlas así. Y no es bueno tener una mayoría. Tiene que 
haber consenso. De hecho ya no los hay, y ya o tienen mayoría...pues bueno. Hay que seguir peleando, luchando y exigiendo 
al ayuntamiento. A ver, se les hecha en falta [y termina citando nombres que los mantendré en el anonimato]” (Entrevista 
22/06/16). 
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• 2015. Tras haber sido rechaza la propuesta de ILP en el estado español, en Cataluña se presenta al 
gobierno autonómico. Logrando que el 29 de julio, la ILP se convierta en la ley 24/2015. Una ley de 
medidas urgentes para afrontar la emergencia en el ámbito de la vivienda y la pobreza energética. 
3.3.2 Reivindicaciones, campañas y repertorio de acción 
Cuando la PAH es fundada, sus objetivos mínimos son tres: conseguir una ley que establezca la dación 
en pago retroactiva, una moratoria de los desahucios y la creación de un parque público de viviendas de 
alquiler social (Domingo Utset, 2012: 50; Colau y Alemany, 2013: 32). Diferentemente de la experiencia 
del Movimiento por una Vivienda Digna, que había elaborado un amplio conjunto de demandas, las 
reivindicaciones de la PAH eran más claras y específicas (Flesher Fominaya, 2015: 7).  
Para empezar, los mismos fundadores de la plataforma resaltan la importancia de conseguir pequeñas 
victorias que puedan incitar al optimismo y “darle la vuelta al imaginario popular”: por ello distinguen 
entre campañas de corto, medio y largo plazo (Colau y Alemany, 2013: 60). Veamos por orden 
cronológico las principales campañas de la PAH: 
1. “Este banco engaña, estafa y echa a la gente de su casa”, de abril 2009. Orientada a visibilizar la existencia de 
la Plataforma y a señalar los bancos como principales responsables de la crisis, consistió en llenar de 
pegatinas aquellas sucursales que se negaban a negociar con el objetivo de generar relaciones de fuerza 
más favorables para el alcance de un acuerdo favorables a las personas afectadas (Colau y Almemany, 
2013: 60; Mangot Sala, 2013b: 275). Fue un primer ejercicio de denuncia de una problemática y de 
empoderamiento de los afectados como sujetos políticos (Colau y Alemany, 2012: 95). 
2. “Stop Desahucios” comenzó en noviembre de 2010, cuando fue parado el primer desahucio en Bisbal 
del Penedés (Colau Alemany, 2013: 61). Esta campaña sería un gran ejemplo de éxito, difundiéndose en 
todas las ciudades del Estado y siendo capaz de aglutinar no sólo a activistas de la PAH, sino también a 
activistas del movimiento okupa y del 15M (Flesher Fominay, 2015: 7), que constituirían en las 
asambleas de numerosas ciudades grupos “Stop Desahucios”. Esta campaña empezó con mucha 
inseguridad, visto que no existía una praxis de resistencia ante el desahucio por parte de las familias:  
No existía en el imaginario de las personas. La mayoría abandonaban la vivienda por su propio pie una vez realizada 
la subasta, temiendo que de un día para otro se presentaran los cuerpos policiales a desalojarlos (Colau y Alemany, 
2012: 127).  
Sin embargo, poco a poco, la campaña terminó siendo un caso paradigmático de éxito, de esas 
pequeñas victorias necesarias a las que aludíamos antes (Veciana et al., 2013: 20-21). 
3. “Obra Social de la PAH” fue lanzada en diciembre de 2011 (su título parodiaba las obras sociales de las 
cajas de ahorro, marcadamente la de La Caixa-Catalunya). Consistía en la reapropiación de viviendas 
vacías propiedad de los bancos y fruto de desahucios (Macías, 2013: 48), para realojar a las personas que 
se habían quedado sin casa (Mangot Sala, 2013a). El objetivo solía ser el de forzar al banco a legalizar la 
situación existente y obtener el alquiler social (Colau y Alemany, 2013: 62). Fue estrenada con la 
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recuperación de once viviendas en Terrassa (Mangot Sala, 2013b). Aunque esta campaña tuviera una 
difusión territorial desigual y se implantara principalmente en Cataluña (Mangot Sala, 2013a; 2013b), 
junto con la campaña “Stop Desahucios” fue el ejemplo de una campaña que logró  
transformar el imaginario colectivo, ha[n] desactivado el estigma del desahucio y la ocupació[n] y han activado el de 
la dignidad y la solidaridad, a la par que ha[n] permitido hacer efectiva la autotutela del derecho a la vivienda (Macías, 
2013: 48).  
Uno de sus mayores logros ha sido el de hacer que numerosas familias naturalizaran ciertas prácticas de 
desobediencia civil, como la ocupación de un piso, que anteriormente eran consideradas patrimonio de 
movimientos muy ideologizados como el okupa y no formaban parte de su imaginario de posibilidades 
(Suárez, 2014: 85). 
4. La campaña de las mociones en los ayuntamientos, lanzada en diciembre de 2010 con el objetivo de que las 
administraciones municipales se posicionaran e instaran al Gobierno central a modificar la normativa 
hipotecaria. La propuesta preveía la creación de comisiones mixtas entre administración, PAH, 
movimientos sociales y vecinales que intervinieran a la hora de parar procesos de lanzamiento y realojar 
familias. Uno de los objetivos de esta campaña era conseguir que se revisaran los protocolos de 
actuación de los servicios sociales en los casos de atención a personas en proceso de desahucio, que no 
se facilitara el empleo de la guardias urbAnas en los lanzamientos, que se elaborara un censo de pisos 
vacíos en manos de los bancos y se condonaran las deudas inmobiliarias ilegítimas (Colau y Alemany, 
2012). Si bien cerca de 200 ciudades aprobaron la moción, la implicación real de las administraciones 
municipales fue irregular, dado que en algunos casos se trató más de declaraciones de intenciones más 
que otra cosa, mientras que en otros hubo un compromiso más serio; en todo caso, la campaña sirvió 
para visibilizar la estrecha connivencia entre el poder financiero y el poder político, también en el nivel 
local (Colau y Alemany, 2012: 136-140). 
5. La Iniciativa Legislativa Popular, de la que hemos hablado abundantemente, lanzada en octubre de 2010. 
La cuota excesivamente alta de 500.000 firmas necesarias en España para que una ILP sea admitida a 
trámite31 (ni siquiera aprobada ni discutida) no es la única dificultad a la que tienen que enfrentarse los 
activistas, dado que existen otros mecanismos burocráticos, como la habilitación de los fedatarios por 
parte de la mesa del Congreso, que también son muy complicados (Romanos, 2014: 298; Colau y 
Alemany, 2013: 63). Aun así, la decisión de recurrir a esta opción perseguía el objetivo de “vertebrar el 
movimiento y articularlo a través de un eje de trabajo que permitiera compartir objetivos y consensuar 
calendarios” (Colau y Alemany, 2013: 33). La iniciativa ayudó a dar a conocer, fortalecer y extender las 
entonces doce plataformas existentes, al igual que permitió hablar con la ciudadanía y establecer 
alianzas con varios actores (Colau y Alemany, 2013: 34). 
                                                
31 Por ejemplo en Portugal son necesarias 35.000 firmas: aun teniendo en cuenta la diferente población, sigue habiendo una 
desproporción relevante (véase Romanos, 2014: 301). 
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6. La campaña del escrache fue la natural continuación de la de la ILP: inició en febrero de 2013, bajo el 
lema “Hay vidas en juego”. La práctica del escrache se remonta a la Argentina de los años 90: ante la 
impunidad legal que la “Ley de Punto Final” había concedido a los torturadores del régimen militar, 
constituía una práctica de señalización de los culpables para generar, cuando menos, su descrédito 
social. Tal y como lo planteaba la asociación HIJOS, que popularizó la práctica: “Si no hay justicia 
entonces hay escrache” (Flesher Fominaya, 2015: 9). También esta práctica fue retomada en el contexto 
de Brasil, Chile y Uruguay, bajo el nombre de “funa”, manteniendo los mismos objetivos de denuncia 
de los torturadores de los regímenes dictatoriales no perseguidos por la justicia (Pérez Balbi, 2015: 145). 
Posteriormente, en la Argentina esta forma de lucha fue redirigida hacia la señalización de los 
responsables de la crisis económica de comienzos del nuevo milenio, durante los hechos conocidos 
como “el corralito”. El movimiento pacifista holandés también se reapropió del escache, en este caso 
contra la instalación de misiles estadounidenses (Pérez Balbi, 2015 :153). 
En el caso de la PAH, el objetivo del escrache tenía una doble vertiente: “informar y persuadir”32 
(Colau y Alemany, 2013: 81). La estrategia política fue la siguiente: primero hubo una fase de 
información a los diputados sobre la ILP, que fueron invitados a las asambleas de la plataforma, 
interpelados en las redes sociales o mediante cartas públicas, y se requirió su apoyo a la aprobación de la 
ILP. Posteriormente, ante la negativa o indiferencia de según qué diputado, se realizaron 
concentraciones enfrente de su domicilio, para presionar y conseguir que los parlamentarios no se 
portaran como “autómatas”, que votaran según conciencia y no haciendo “lo que el partido le indica 
que hagan”33 (Colau y Alemany, 2013: 67; Mangot Sala, 2013; Pérez Balbi, 2015). La gran eficacia 
comunicativa de los escrache tiene que ver con que  
los escraches de la PAH se piensan desde una acción de autodifusión y construcción de una narración propia de los 
hechos. El acceso a las redes sociales y el desarrollo de las nuevas tecnologías y dispositivos comunicacionales de 
fácil manipulación, permiten esta instantaneidad que excede el relato institucional (en páginas web de la PAH, perfil 
de Facebook, Twitter y cAnal de YouTube e incluso transmisión vía streaming) sino que se multiplica al ser re-
posteado, comentado y compartido por miles de usuarios (Pérez Balbi, 2015: 155). 
Aunque finalmente la ILP no fue aprobada y el gobierno promulgó otra ley bien distinta de los intentos 
originarios de los promotores, puede decirse que bajo cierto punto de vista la campaña sí consiguió al 
menos dos logros muy importantes: en primer lugar, fue capaz de convertir en respuesta colectiva y dar 
un sentido social y político a un problema (el de los desahucios) que era anteriormente percibido como 
una tragedia individual (Flesher Fominaya, 2015: 11), y además consiguió cuestionar la idea liberal de la 
                                                
32 De allí también que el marco discursivo mediante el cual los activistas de la PAH tratan de convencer a los diputados 
tenga ciertos elementos de ambigüedad “productiva”, al tener un estilo argumentativo que oscila entre la petición acalorada 
y el enfrentamiento político. Véase a este respecto la carta de Ada Colau al Presidente del Gobierno Mariano Rajoy (en 
Colau y Alemany, 2013). 
33 La polémica tiene que ver con que los diputados conservadores acusaron a la PAH de coartar la libertad de voto de los 
parlamentarios a través de la presión generada por el escrache, una acusación algo estrambótica si se tiene en cuenta que los 
diputados no suelen tener libertad de voto dado que tienen que remitir a la disciplina de partido (véase Romanos, 2014: 299). 
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democracia representativa como un sistema eficazmente representativo de la voluntad del pueblo 
(Flesher Fominaya, 2015: 13). 
7. Las 5 de la PAH. Se trata de la campaña más reciente de la Plataforma, lanzada con ocasión de las 
elecciones generales del 20 de diciembre de 2015, y con el objetivo de exigir a los partidos su apoyo a 
las siguientes reivindicaciones (muchas de ellas históricas): dación en pago retroactiva, alquiler 
asequible, stop a los desahucios, vivienda social y suministros garantizados34. Al igual que la campaña 
del escrache, tiene una vertiente de petición a los representantes políticos y otra de señalización y 
visiblización de los políticos adversos a las reivindicaciones, por ejemplo mediante la irrupción por 
sorpresa durante los mítines de campaña electoral. Como en otras ocasiones, los distintos materiales 
gráficos y de cartelería han sido proporcionados por el colectivo artivista “EnMedio”, con el que la 
PAH ha estado colaborando en numerosas ocasiones (como la campaña del escrache). 
8. Finalmente, hay que señalar otras campañas, de carácter más marcadamente local, como la campaña 
“No somos número”, de enero de 2013, contra Caixa Catalunya u otras acciones como “Fiesta en Bankia” o 
“BancaBruta”, etcétera35 (véase Pérez Balbi, 2015: 158-159). 
Para terminar este apartado, merece la pena aportar algunas consideraciones sobre las formas de lucha 
adoptadas por la PAH. Es interesante notar que, lejos de tener posturas marcadamente ideológicas con 
respecto de las prácticas “legítimas”, la Plataforma mezcla y combina tanto repertorios de acción más 
tradicionalmente “institucionales” como prácticas de acción directa y de desobediencia civil36 (Flesher 
Fominaya, 2015: 16).  
Entre el primer tipo de acciones, podemos enumerar las siguientes: negociaciones con los bancos, ILP, 
establecer alianzas con actores políticos y gobiernos locales, regionales y hasta de otros países (como los 
gobiernos de Bolivia y Ecuador), mantener vías de contacto y comunicación con notarios, jueces y 
                                                
34 Véase: http://las5delapah.com/ 
35 Todo un despliegue de acciones y campañas que ha hecho evolucionar al movimiento. Y así lo cuenta Clara: “Dentro de la 
PAH ha habido diferentes ciclos. El movimiento ha evolucionado. El verano pasado fue lo más. Fue un verano muy 
completo, porque gracias al sudor de todos los afectados y la ciudadanía, recolectando el millón y medio de firmas, pudimos 
presentar la ILP en el Parlament Català. Fue aprobado y fue un subidón. Fue un Julio, extremadamente...Más imparable no 
pudo ser. Porque a la par también se aprobó la moción en el Parlamente del IRPH. Más...que más pasó? Firmamos una 
dación muy importante de una compañera súper estancada que era Yolanda.  Era una de las veterana y aún no había logrado 
firmar la dación. Fue una explosión, pero de alegría. Luego, de cara ya al otoño, vino un poquito de cambio entre la 
Plataforma. Porque hubo gente que tuvo que marchar debido a... que bueno, la vida te trae trabajo. Si tienes que aceptar los 
trabajos...Y se quedó un poquito huérfana. Pero volvimos a reinventarnos y a volver a estar arriba en la PAH. Siempre con 
cosas que pulir, siempre.  Dentro de las comisiones...pero para adelante. Pero si que hubo un periodo así de bajón, peor 
luego volvió a subir” (Entrevista 00/00/00). 
36 Algunos autores consideran que esta organización ha incorporado una fuerte crítica (aunque sea implícita) del sistema 
capitalista (Álvarez de Andrés et al., 2014), mientras que otros las han considerado moderadas al no cuestionar directamente 
la propiedad privada de la vivienda (Lastrico, 2015). Por lo que nos atañe, no nos interesa aquí razonar en términos 
abstractos sobre la mayor o menor “radicalidad” de las reivindicaciones y las prácticas de acción colectiva impulsadas por la 
PAH. Más bien compartimos la interpretación de Flesher Fominaya (2015), quien, desplazando los ejes de la discusión, 
sostiene que la PAH ha sido capaz de compaginar reivindicaciones de “menor alcance” -luchando contra/por medidas 
específicas, que permitieran el logro de aunque sea pequeñas y parciales victorias- con una práctica sociopolítica muy 
efectiva a la hora de cuestionar el significado global de la crisis, de sus responsables, y de los límites de la democracia 
representativa. 
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abogados solidarios, así como con organizaciones de cerrajeros y de bomberos que se niegan a 
participar en la ejecución de desahucios y hasta con profesionales de la salud pública que recomiendan 
la participación en la organización como terapia antidepresiva, utilizar los medios de manera estratégica.  
En cuanto al segundo tipo: parar desahucios mediante la interposición pacífica (para impedir la llegada 
de los secretarios judicial a la vivienda y la notificación del desahucio), protestas de varios tipos, 
manifestaciones y marchas, ocupación de bancos o recuperación de viviendas, etc. (Álvarez de Andrés 
et al., 2014; Romanos, 2014; Barbero, 2015; Flesher Fominaya, 2015). Las prácticas de desobediencia 
civil son teorizadas por los propios activistas como una forma de “autotutela de derechos” (Macías, 
2013). En el discurso de la PAH, su legitimidad se funda en una legalidad superior, la de los derechos 
fundamentales a los que ninguna ley puede sobreponerse. Un gran mérito a este respecto ha sido el de 
“vulgarizar” y “generalizar” una práctica, anteriormente patrimonio solamente de los “especialistas” de 
los movimientos sociales, y ahora legitimada, reapropiada y replicable por los afectados en primera 
persona37 (Macías, 2013: 46). Con la PAH, la desobediencia civil se vuelve “una obligación moral ante 
una ley injusta” (Mir García et al., 2013: 58). En este sentido, podría avanzarse que la desobediencia 
civil se vuelve desobediencia social. 
Lo que es más interesante, lejos de representar ámbitos separados las distintas formas de lucha se 
interpenetran y complementan, y su eficacia se retroalimenta. Por ejemplo, a la acción de parar un 
desahucios sigue el intento por establecer nuevos puentes de contacto con el banco, esta vez hablando 
desde una posición de mayor fuerza, para intentar negociar medidas como la dación en pago (Romanos, 
2015: 275). Existe además toda una serie de acciones de “apoyo mutuo” (por ejemplo: acompañar a una 
familia al banco para negociar, ayudarla a rellenar trámites legales, intermediar con los servicios sociales 
del ayuntamiento) que sin embargo no hace la Plataforma equiparable a una ONG, dado que sus 
activistas dejan bien claro que la PAH no es una organización no gubernamental ni hace 
asistencialismo, sino que es una organización en la que los afectados se empoderan y se conciencian, 
pero son ellos quienes llevan la batuta de su lucha primero (apoyados por el grupo). Finamente, es 
observable la existencia de cierto tipo de relación entre cada campaña de la PAH y la utilización de una 
forma de lucha específica (por ejemplo: la campaña “Stop Desahucios” y la práctica de la interposición 
pacífica o la campaña “Hay vidas en juego” y el escrache).  
3.3.3 Forma organizativa y composición social 
Los mínimos organizativos de la PAH son: (1) el apartidismo (entendido como independencia de los 
partidos), (2) la no violencia, la autofinanciación de las actividades propias, (3) la asesoría colectiva, (4) 
la toma de decisión asamblearia y (5) la libertad para desarrollar estrategias locales autónomas.  
                                                
37 De hecho, en julio de 2013 la Obra Social de la PAH incluso presenta un “Manual de desobediencia civil” elaborado por 
la propia Plataforma. Véase http://afectadosporlahipoteca.com/2013/07/09/obra-social-pah-manual-desobdiencia-civil-
viviendas-entidades-financieras/ 
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A pesar de las variaciones territoriales, la implicación en las asambleas suele verse afectada por una 
fuerte “tasa de remplazo”, dado que siempre hay un gran aflujo de nuevas personas y, por otra parte, 
muchos participantes no se implican de manera regular y constante (Álvarez de Andrés et al. 2014: 9) –
entre las razones principales, su propia condición de precariedad existencial y laboral, pero también el 
hecho de que no siempre se consigue enganchar a los afectados a las dinámicas del movimiento 
después de la resolución de su caso individual . Todo esto hace que las asambleas estén divididas entre 
las personas más “integradas” y las que acaban de aterrizar (Colau y Alemany, 2012: 96). 
Uno de los elementos de fuerza de la PAH es su replicabilidad organizativa (Colau y Alemany, 2013), 
dado que existen protocolos de documentación y de prácticas de lucha estandarizados y fácilmente 
descargables de la Web (Álvarez de Andrés et al., 2014: 9). Así pues 
… los activistas ponen en práctica fórmulas que eviten que el no tener experiencia previa sea un impedimento para 
actuar. Crean protocolos y modelos replicables (Veciana et al., 2013: 23).  
En este sentido, la PAH puede entenderse más como una “organización de organizaciones” que 
trabajan en red, antes que como una organización tradicional, con sus cargos jerárquicos de arriba 
abajo. Su toma de decisiones “va de lo individual a lo colectivo, no al revés” (Colau y Alemany, 2013: 
84).  
Igualmente, es de resaltar el carácter inclusivo de la plataforma: el referente ideal de sus llamados es la 
gente “normal”, “sencilla”, “de la calle” (Mangot Sala, 2013a: 78). Al estar menos marcada 
ideológicamente que anteriores movimientos sobre la vivienda, es capaz de atraer a personas de 
distintas procedencias (Álvarez de Andrés et al., 2014: 13), muchas de las cuales nunca habían tenido 
experiencias previas de participación socio-política. Como consecuencia, la proporción entre personas 
afectadas y militantes de larga trayectoria es mucho más elevada que en anteriores experiencias. En este 
mismo sentido, la composición interna de las asambleas es muy heterogénea. Más aún después del 15M, 
en las reuniones participan –además de los afectados en primera persona38– tanto activistas por el 
derecho a la vivienda de más larga tradición –procedentes de las experiencias del movimiento okupa, V 
de Vivienda o el movimiento altermundialista y contra la guerra-– como otros de más reciente 
politización, definidos “de segunda generación” (Mir García et al., 2013: 58), que se han enganchado a 
la PAH con el 15M, a través de la campaña “Stop Desahucios”. Igualmente, las asambleas suelen ser 
frecuentadas por profesionales voluntarios, como abogados o psicólogos solidarios (Álvarez de Andrés 
et al., 2014: 9). Si en un principio había una presencia mayoritaria de personas migrantes, muchas de las 
cuales trabajadoras en el sector de la construcción o en condición de mayor vulnerabilidad, con la 
                                                
38 Por supuesto, la diferenciación "afectado" vs. "activista" es puramente virtual, dado que los afectados también se han 
convertido en activistas, como consecuencia de un proceso de (re)politización que les ha llevado a entender su drama 
personal no ya como una circunstancia individual, sino como una problemática social y colectiva (Veciana et al, 2013: 24; 
Mangot Sala, 2013a: 62; Flesher Fominaya, 2015: 7). 
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profundización de la crisis se ha determinado una situación en la que el 70% de los participantes son de 
origen español (Colau y Alemany, 2013: 9; Suárez, 2014:78). 
Finalmente, cabe resaltar la importancia que los encuentros estatales de todas las PAH tienen de cara a 
la elaboración de una estrategia colectiva: en el poco tiempo que la organización lleva existiendo, ya se 
han celebrado 16, siendo el último el de Sevilla celebrado en enero de 2016. 
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4. DE LO INDIVIDUAL AL GRUPO: UNA APROXIMACIÓN GENEALÓGICA A LA PAH 
DE BARCELONA 
omo venimos diciendo desde el comienzo de este trabajo, uno de los principales objetivos 
del mismo es el de cartografiar y describir las experiencias de individuos que participan en la 
PAH de Barcelona, para así poder entender de qué forma estas experiencias llegan a 
constituir un grupo, un movimiento que lucha bajo un objetivo común: el derecho a la vivienda. Parte 
de la dicha cartografía se ha iniciado en el capítulo anterior en el que hemos situado el contexto en que 
poder entender todo lo que a continuación presentamos. 
A través de este registro metodológico, podremos (re)producir de qué forma se ha construido, como 
decíamos más arriba, el consenso activista que considera lo “bueno”, lo “justo”, lo “valioso”. Cuáles 
han sido los procesos a través de los cuales se han ido forjando las interpretaciones del presente, los 
sentidos compartidos que hoy construyen el motor de movimiento de la PAH de Barcelona.  
Este registro ha sido construido a través de las entrevistas arriba descritas a cuatro activistas de la PAH 
de Barcelona. Estos relatos han sido construidos de forma diacrónica, comenzando por el proceso de 
entrada en la Plataforma hasta su implicación y relación actual con la misma. Toda una historia que 
comienza con el yo como sujeto principal y muy individualizado, terminando por una identificación 
colectiva donde el sujeto se difumina para pasar a reconocerse como miembro de un movimiento.  
4.1 Sobre orígenes y comienzo: “acercamiento al movimiento” 
En la genealogía que nos proponemos desarrollar el origen no es único y verdadero. No se refiere, 
como decía Castro-Gómez , “a discursos que se comprometen a buscar el secreto de una identidad 
primigenia” (Castro-Gómez, 2011: 95 ), sino que más bien iría encaminado a entender como emergen 
los diferentes actores en la lucha por la vivienda. Y así, no encontraremos una gran continuidad que nos 
lleve al destino de un pueblo, sino que más bien señalaremos las desviaciones, los “errores”, las 
diferencias y los puntos de fuga que nos ayuden a entender la historia del mismo. 
Para Ana por ejemplo la PAH apareció en el 2012, en medio de un estado total de derrumbe. Ella había 
oído hablar en distintas ocasiones del movimiento, dada la visibilidad del mismo, pero durante el 
conflicto hipotecario no había pensado en acudir a ella. De hecho me comenta: 
… yo a la PAH la tenía en algún lugar de mi subconsciente, pero nunca había pensado en recurrir a ella. De hecho 
había estado antes en el Colectiu Ronda, en el Aurea Social y en algunos abogados. Y sin embargo no había 
conectado con la PAH. Y Sin embargo, ese día, hundida en la miseria dije, ostia, la PAH (Entrevista 25/06/16). 
Como mencionábamos más arriba, la PAH se funda en 2009 en la ciudad de Barcelona, y no será hasta 
después de un par de año que el movimiento comience a visibilizarse a nivel estatal. Por eso Paco 
cuenta que para él el movimiento no estaba ni en el subconsciente. Preocupado y agobiado por la 
C 
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situación económica que vivía, empezó a sentir no sólo la presión del banco, sino la presión de la 
propia gente de su alrededor. 
Empiezas a recibir cartas de abogados, de bufetes, de gente que te ayuda, que te quita, que te van a tramitar, y claro, 
empiezas a llamar hasta que te derrumbas cuando te dicen el precio que te va a costar”. Y claro, en esa situación de 
máxima vulnerabilidad económica, donde apenas tienes para comer, pagar a un abogado. “Y vi que todo era así. Y 
por casualidad, a través de internet di con la Plataforma. Yo desconocía a la Plataforma y más en 2009 que era el 
inicio de la PAH (Entrevista 22/06/16). 
En el 2014, cuando ya estaba más expandida la imagen de la PAH, Clara seguía a su portavoz en 
televisión, convencida del discurso que enunciaba Ada Colau. 
Yo es que ya era fan de Ada Colau en televisión, cuando salía de verde. Cuando le ponían el micro me encantaba. Me 
gustaba mucho como se desenvolvía, cómo hablaba. La de verdades que decía y con su temple. Luego me cogí los 
libros que también ha escrito ella. Cuanta verdad y cuanta ignorancia tenemos la mayoría de los ciudadanos 
(Entrevista 25/06/16). 
Así, convencida y conocedora del movimiento, Clara se acercó a la PAH. Previamente había acudido a 
consulta con abogados diferentes para ver qué podían hacer con su hipoteca, soportando comentarios 
como 
… los abogados me han dicho que es lo que firmé y que la ley hipotecaria es así y lo que firmas es de lo que te tienes 
que responsabilizar y no se puede hacer nada. Porque aunque los demandes por esas cuotas tan altas y esas subidas 
de cada año, las de ganar las tienen ellos”. Su primer contacto con la Plataforma lo tiene grabado en la mente, fue el 
2 de noviembre. Y como comenta ella “llego porque me veo que en dos meses o así ya no tengo ingresos para pagar 
la hipoteca (Entrevista 25/06/16). 
Es decir, nos encontramos con una variedad de entradas en la PAH y es esta heterogeneidad la que 
debe pensarse como origen del movimiento, más allá de posibles fechas oficiales.  
El principal reto de la plataforma es el de transformar una problemática individual a una social, dentro 
de la diversidad de personas que se acercan a la misma. La rotación y la constante incorporación de 
personas que acuden a las asambleas, hace que estas se dividan entre los más “integrados” y los que 
acaban de aterrizar. Que como observamos en estos relatos, hay personas, como en el caso de Clara, 
que se dirigen a la PAH pensando que encontrarán una especie de oficina de atención al ciudadano o al 
consumidor. Hay otros, como en el caso de Paco 
… que acuden una vez y no vuelven hasta el cabo de unos meses, después de haber llamado a la puerta de distintas 
administraciones sin ningún resultado o, peor todavía, tras haber destinado los pocos recursos de que disponían a 
pagar los honorarios de algún aprovechado (Colau & Alemnay, 2012: 96). 
Esta diversidad se ve representada en la implicación dedicada al movimiento. Es muy desigual e 
irregular. La mayoría yacen preocupados por su supervivencia y no es, como veremos más adelante,  
hasta que han paliado sus principales necesidad que no acuden a las asambleas a organizarse. Y es esta 
diversidad, como dicen Colau & Alemany (2012), uno de los elementos más valiosos y que más legitima 
y enriquece al movimiento.  
4.2 El “primer día” 
Gente “normal”, “sencilla”, “de la calle”, gente con distintas procedencias se encuentran en un mismo 
lugar. Y te sientes, según recuerda Paco, “acojonado”. 
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Te quedas en la puerta, no sabes de que habla, qué decir. Ves mucha gente explicando su caso y dices, ostia, dios 
mío, ¿tengo que hablar yo delante de toda esa gente? Qué vergüenza. Qué miedo. Asustado, con una 
responsabilidad…Como si fueras culpable de algo que no eras culpable (Entrevista 22/06/16). 
Paco lo revive cada día al recibir a gente nueva en la asamblea. Gente que en muchos casos llega 
demasiado tarde, perdida y en una situación de incertidumbre, al borde de la depresión. 
Pero poco a proco te das cuenta de que hay mucha gente afectada. Y cada vez más gente, más compañeras. Yo la 
verdad que quedé sorprendido por el movimiento (Entrevista 22/06/16). 
Me comenta que el al principio de entrar en el movimiento estaba bastante asustado, que aunque ahora 
reconoce la importancia de colectivizar el problema, él iba principalmente por su caso. 
No podía habla. Que es lo que a la gente le pasa cuando viene aquí. Casi no me enteré de que me dijeron en la 
asamblea. Era como una hoya de grillos. Me sonaba todo raro. Tantas cosas. Llegué a mi casa con dolor de cabeza 
(Entrevista 22/06/16). 
Los nervios, los temblores, el desconocimiento, la angustia, emociones que recuerdan perfectamente 
aquellas personas que como Paco o Ana, cruzaron la puerta de la PAH por primera vez. Emociones 
que vienen provocadas no sólo por el momento de presentarte y dar a conocer tu problema delante de 
una gran cantidad de gente, sino por arrastrar una situación que te lleva a un estado límite. Ana, por 
ejemplo, recordaba con especial angustia el día que descubrió el “tocho”. Era lunes por la mañAna 
cuando la PAH salió de su subconsciente. Abrió el ordenador y vio que aquel día por la tarde, a las 
18:00 horas iba a tener lugar la “Asamblea de Bienvenida”. 
… y fui. Pedí turno de palabra y bueno, me temblaba todo. Expliqué que me había venido el tocho y que no sabía 
que tenía que hacer. Porque yo estaba negociando con el banco y lo que menos me esperaba era que me iba a llegar 
el tocho (Entrevista 25/06/16). 
Y me comenta, “bueno, como descubrí el tocho fue toda una película, porque no me lo enviaron a mi casa, claro. Lo 
enviaron a casa de esta gente [la familia a la que estaba avalando]. Y yo, no sabía que estaba el tocho. Entonces, 
bueno, es que es como rocambolesco. Esta gente había vivido un tiempo en casa de mi madre, porque ellos como no 
podían pagar. Al final les dije, iros a ese piso ahí no pagáis nada, alquiláis este a ver si podemos salvar. Pero claro, 
eran pisos tan precarios que la gente que entraba tampoco podía pagar. Pagaba un mes, pero al mes siguiente no 
podía. Bueno, fue un desastre. Entonces en esa casa de mi madre estuvo viviendo también un sobrino de ellos y yo 
fui a esta casa cuando ellos ya se habían ido. Allí había una multa del Rassel, de ese sobrino, de una multa de la moto. 
Y pensé bueno, ahora cuando vuelva me paso para saber de qué se trata. Porque la madre de la familia no se pudo ir 
a la vez que el padre. Ella estuvo aquí unos dieciocho meses porque no tenía pasaporte comunitario. Entonces se fue 
el padre con las cuatro niñas a Inglaterra. Una de dieciocho meses y la madre aquí sola. Entonces dije bueno, pues le 
digo a la Ashia que ha llegado esta multa para el Rassel. Y cuando voy a ver a la Ashia me hace así [gesto con la 
mano], me saca de debajo del colchón un sobre y me dice: ¿esto? Yo cojo, abro y era el tocho. Y ponía que tienes no 
sé si 10 días o no sé cuántos y se caducaba al día siguiente. Entonces fue cuando me hundí. Y dije pero Ashia, ¿cómo 
no me has dicho? Y ella claro. Ellos no veo, no entiendo, no quiero saber nada. Debajo del colchón...Suerte de esa 
multa y que yo....Mira, fue todo como una cosa guiada. Dentro del susto (Entrevista 25/06/16). 
Al igual que Ana, Clara se acercó por primera vez a la asamblea un lunes, a una “Asamblea de 
Bienvenida”. 
Me presenté el lunes pensando que era cuando tenían abierto como el despacho, la oficina pensaba yo que era así, y 
que me darían día y hora para mi caso. Y me acordaré siempre que yo entro, y había gente ya en la entrada y entro y 
me encuentro con Marta [otra compañera del colectivo] y le pregunto que cómo puedo hacer para pedir día y hora. Y 
me dice que no, que tranquila, que esto es colectivo, es una asamblea colectiva y asesoramiento colectivo: tu has 
venido al mejor sitio que has podido venir. Y yo le expliqué, claro, es que he pasado por tres abogados y me dicen 
que no hay nada que hacer. Y me repite: tranquila, siéntate, escucha la asamblea y luego al final hay un turno de 
palabras y tu intenta pedir el turno y explicas tu caso y te asesorarán colectivamente. Y nada, y yo ese día pues me 
acordaré siempre de ese día. Escuché súper interesante. Yo ya venía con mil libretitas, yo siempre llevo libretita 
encima. Rellené todo lo que iba escuchando hasta que llegó un momento que claro, no pude apuntarme este día al 
turno de palabras porque había mucha gente, pero claro, escuché los demás casos y ahí fue cuando me derrumbé. 
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Cuando veo familias de gente mayor que vienen a rastras con su salud y que tienen que luchar por las hipotecas de 
los hijos o gente con criaturas que también pueden estar en la calle mañana. Me tuve que salir fuera de la asamblea a 
tomar aire. Y otra compañera, la Llum, enseguida también me vio extraña y nada., me preguntó qué me pasaba y 
nada, solté. Solté a llorar y toda la tensión y viendo tan de cerca la realidad que no era la mía, era la de tantas familias. 
Pero bueno, yo seguí yendo todos los lunes. Luego también empecé a ir los martes para ver qué era eso de 
coordinación que es donde veía que se hacían las acciones, se decidían muchos puntos de la PAH y lo de la ILP, que 
también empezaba ya a crearse para aquí para Cataluña. Y poquito a poco me fui empoderando, empoderando. Pude 
empezar a preguntar por mi caso, pero a base de paciencia, porque no todos los lunes podías preguntar, porque 
somos muchos. Temblando con el micro, pero bueno yo preguntando porque a mi lo que me preocupa realmente es 
que no se queden con la vivienda de mi madre, y de ahí he sacado yo la fuerza (Entrevista 25/06/16). 
Como puede verse con este breve relato del “primer día” la participación inicial en la PAH deviene 
como una caso individual para solucionar un problema individual con una historial individual alrededor de 
dicho problema. La cuestión es cómo se compatibiliza ese asunto individual como todo un movimiento 
colectivo y que trata de colectivizarlo todo. 
Como comentábamos más arriba, desde la PAH se escribe un contrarelato de lo micro a lo macro. 
Pasando de vivir el desahucio como un problema solitario, a convertirse en un problema colectivo de 
agenda pública. Todo ello gracias a la construcción por parte de la Plataforma de espacios de apoyo 
mutuo y asesoramiento colectivo. Además, encontrarán a otras personas afectadas por el mismo 
problema, con las que no solamente asistirán a asambleas, sino que participarán en acciones de apoyo a 
otros afectados, estableciendo lazos de compañerismo y construyendo grupo. Unas relaciones que los 
llevarán a desidentificarse con el discurso hegemónico individualismo y a reconocer como un sujeto 
colectivo.  
4.3 Un relato detrás de cada historia… 
A las reuniones de la PAH llegan personas afectadas que están asustadas, desinformadas y en muchos 
casos amenazas por los bancos. Historias que merecen rescatarse y ponerse en valor para poder llegar a 
entender por qué hacen, dicen y sienten de esas formas. Ana, por ejemplo, me contaba, “Yo soy avalista 
de una familia que se fue a Inglaterra porque no tenían para vivir” (Entrevista 25/06/16). Trabajadora 
en un centro médico del Raval, un barrio de Barcelona, conoció a la familia a la que actualmente está 
avalando. 
Yo soy una persona que tengo un sueldo decente, que tengo un piso de propiedad y que tengo cuatro ahorros de 
haber trabajado 43 años sin parar. Esta familia se fue a Inglaterra porque aquí se quedaron sin recursos y tenían 
cuatro menores y aquí pues no podían seguir y se fueron. Y entonces me hicieron poderes y yo ya había empezado a 
defender el caso. Esta familia había comprado dos viviendas pequeñitas, primero una y al cabo de un año otra 
colindante, de treinta metros cada una. Entonces la idea del padre era tirar un tabique y hacer una vivienda de setenta 
metros. Pero bueno, ellos siempre vivieron en la de treinta y la otra la alquilaron para ir pagando la hipoteca. 
Entonces bueno, cuando se tuvieron que ir me hicieron poderes y en el 2011, antes de que se fueran, ya empezamos 
a defender la primera, que era la que yo no avalaba. Entonces ellos se fueron en el 2012 y yo cuando me quedé sola 
me dio un telele. Primero por la pena de que se fueran, porque para mí era como mi familia, sobre todo las niñas. 
Habíamos hecho una relación muy estrecha. Y luego cuando me encontré delante de una historia que yo…bueno, no 
sé, me hundí. Y un buen día estando así, hundida, fue cuando me llegó el tocho de la primera, de la dación, del 
primer caso (Entrevista 25/06/16). 
El caso de Clara es diferente. Ella ha luchado y lo sigue haciendo por su madre 
… a mi lo que realmente me preocupa es que el banco no se quede con la vivienda de mi madre, y de ahí es de 
donde yo he sacado al fuerza (Entrevista 25/06/16). 
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Clara firmó la hipoteca con la vivienda de su madre como doble garantía. Y lo cuenta con rabia y muy 
conocedora de su situación: 
Ella no es aval, es doble garantía. El aval aún responde con su sueldo. Mi madre sería en todo caso con su pensión. 
Pero no, es que ella responde con su vivienda. Y además es fiador limitado, que renuncia al derecho de orden, de 
expulsión, de exclusión y de división. ¿Esto qué significa?, que si nunca llega el momento de subasta pueden ir a por 
el objeto de la hipoteca que es mi vivienda, o si quieren, con esa hipoteca que firmé yo, les doy permiso. Y me 
hicieron firmar esa renuncia de derechos. Dándole derechos a que pueden ir primero a la de mi madre, o las a dos a 
la vez, o indistintamente primero a una y luego a la otra. O sea que, nos hicieron firmar todo eso. Y todo este 
conocimiento no lo he sacado de abogados, lo he sacado de la Plataforma (Entrevista 25/06/16). 
Me cuenta como, presionada por la situación de especulación inmobiliaria que estaba viviendo el país, 
se mete en la firma de una hipoteca: 
Te influencia la sociedad, te influencia la familia, que tienes que tener algo propio, que estar de alquiler es tirar el 
dinero. El banco mismo te pone la alfombra roja cuando te vas a hipotecar, la alfombra roja. Y te dice el engaño en 
el que nos han metido. Que el ladrillo, la vivienda es el mejor bien en el que podemos invertir, que nunca va a perder 
valor, que si te va mal y te quedas sin trabajo es que lo vendes y, además, por más dinero del que lo has llegado a 
comprar. Porque cada año la vivienda sube de valor. Y ha sido totalmente una mentira. Hipotécate por un poquito 
más porque así ya lo podrás reformar. Mi vivienda, por ejemplo, valía 192000 euros. Me llegaron a convencer de que 
me hipotecara por 226000 para que yo así con ese dinero de diferencia pudiera refórmalo y entrar de inmediato a los 
pocos meses a vivir. Toma! Ya no pides lo que vale el piso, pides más. ¿Pero qué pasa? Yo me hipotequé en el 2005, 
y en el 2009 me quedo en paro. No tenía ni para comer. Compraba en el súper con la tarjeta visa, y la visa se me iba 
hinchando, hinchando, hinchando. Cada mes la iba cobrando de manera fraccionada, pero llegó un mes que no 
podía pagar ni fraccionado. Entonces mi hermano me ve en una depresión profunda, que no tenía ni para comer. Y 
me dice: tú te vas de aquí, vienes conmigo a vivir y cerramos el piso y lo alquilas a alguien. Lo alquilé, a los 10 meses 
encuentro trabajo, pero lo tenía alquilado para tres años. Que antes no se podía alquilar por un año, entonces bueno, 
pensé vale me quedo en casa de mi hermano hasta remontar, ahora que me ha salido trabajo a los nueve meses me 
monto y hago un poquito de ahorro. Y lo tuve alquilado y luego volví. Vuelvo y en el 2011 me volvió a flaquear el 
trabajo y lo volví a alquilar. Me volví a salir. Todo esto mentalmente afecta... Con la edad que he ido teniendo. 
Porque yo tenía cuarenta y un años en el 2009. Y con cuarenta y un años, con la independencia que tenía, se me 
vuelve a recortar. Y bueno a adaptándose a lo que se podía para mantener esa vivienda. Porque yo ya con nueve años 
de hipoteca a mil euros de cuota yo ya he pagado ciento un mil euros que los acabo de perder. O sea los perderé 
cuando haga la dación. Yo esa inversión la pierdo. Es más les dejo una vivienda que cuando ellos me la tasaron 
estaba derruida. Por dentro se la dejo toda decorada. Porque además soy interiorista, la decoré yo. Y con un valor 
añadido que hace una semana han puesto un ascensor. O sea les dejo un “bomboncito”. Se quedan con mi inversión 
que ya he soltado de mi bolsillo ciento un mil euros. Y encima me querían dejar deuda, que es lo que he venido 
luchando casi dos años. Me querían dejar veinticinco mil euros de deuda cogiéndome mi vivienda. O la doble 
garantía que respondiera con el piso de mi madre. O sea, que siempre son extorsión, con chantaje, y yo 
resistiéndome. La última deuda que me querían dejar eran diez mil euros, que eso sí que lo podías asumir, pagándolo 
a veinte años, a cincuenta y tres euros cada mes. Y encima no me la dejaban a mí, porque yo no tenía ningún ingreso, 
se la dejaban a mi madre porque es la única que de las dos tiene ingresos, que es la pensión de seiscientos veintiocho 
euros. Le dejaban veinte años a mi madre, que tiene ochenta, los diez mil, fraccionados a veinte años, con cincuenta 
y tres euros. Y para nada. Entonces, ya estaban tocados...y lo último fue hacerles una acción. Ha salido un 
compromiso y estoy a la espera de la firma ahora en breve con cuarenta y un años (Entrevista 25/06/16). 
Durante este proceso de especulación inmobiliaria, la firma de la hipoteca con avalista era algo muy 
habitual entre las afectadas. Con otra casuística diferente, Carmen me cuenta: 
Mis padre vivían en un piso de protección oficial del cual están pagando todavía. Y ellos firmaron como avalistas 
solidarios. Ellos en teoría, según cuando firmamos la hipoteca, ellos firmaban que eran avalistas durante los cinco 
primeros años porque según ellos, no me podían dar el 100%. Yo sólo necesitaba el 80% y no tener avales, porque 
tenía un rinconcito. Y me dijeron…me convencieron a mí y a mis padres de que ese rinconcito lo usara para hacer 
las obras y para amueblar el piso y todo eso. Entonces en el momento del impago, querían ir a por el piso de los dos. 
Y les daba lo mismo que el piso estuviera sin pagar. De hecho iban a permitir que ellos vivieran en el piso y siguieran 
pagando el piso y ejecutarlo cuando ellos faltaran. Esa fue la primer propuesta: quedarse con mi piso y con las 
escrituras del piso de mis padres, pero dejándolos vivir mientras paguen la hipoteca, dejarlos vivir ahí. Y ya, una vez 
muertos, o cuando no pudieran pagar la hipoteca… (Entrevista 25/06/16). 
Situaciones límite que muchas de las afectadas ni se imaginaban que podían llegar a vivirlas. Y así lo 
relataba Carmen: 
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Yo me compré el piso cuando estaba soltera, porque yo cobraba muy bien. Yo cobraba mil doscientos euros, ciento 
cincuenta mil pesetas en aquel momento. Yo estaba en mi casa y yo en mi casa no cocinaba. La cocina estaba 
prácticamente nueva. Comía de restaurantes, o me mandaba a traer la comida a casa. Tenía hasta chica de la limpieza. 
Tenía dos coches, uno de ellos mercedes… (Entrevista 20/06/16). 
Una situación de comodidad económica que junto a la presión social del entorno hacia los beneficios 
de la propiedad de la vivienda, llevó a mucha gente a hipotecarse. 
Paco comenta: 
…si a mí hace unos años me dicen…diez años, lo que iba a pasar, ni me lo creo. No lo hubiera esperado. Yo tenía 
dieciséis pagas, más dos de beneficio, que era un privilegio. Tenía un buen trabajo. Mi mujer tenía una tienda de 
lencería y corsetería y uno de mis hijos trabajaba y aportaba 500 euros todos los meses a la casa. Con lo cual vivíamos 
bastante bien (Entrevista 22/06/16). 
Pero como un dominó, empezaron a desencadenarse problemas en la familia, que le llevan a una 
situación de desesperación. 
Mi mujer tiene un accidente, tenemos la tienda cerrada un año porque el médico le dice que se va a recuperar, pero 
cada vez iba a peor. Tenía una descomposición de columna a nivel cervical y pelvis. Sufría mareos, vértigos. Le salió 
una fibromialgia postraumática. Cogió brotes ansiosos-depresivos, a día de hoy se está todavía medicando. Toma el 
tranquimacín de dos mg, tres veces al día. Mañana, medio día y noche. El indaprex y bueno… un montón de 
pastillas. Todo esto derivado del accidente que ella tiene. Y bueno, al cabo de un año tuvimos que dejar la tienda. 
Nos había creado ya deudas de autónomo, de alquileres también. Que en un principio el administrador, como era 
amigo, conocido de allí del barrio, nos dijo: “no os preocupéis que yo os lo cubro y…” Cuando se enteró que me 
mujer no iba a poder continuar con la tienda en seguida nos echó la mano y denunció. Mi hijo tenía novia, se casó, 
con lo cual los quinientos euros desaparecen. Me vi yo en situación bastante límite. Yo tenía un buen sueldo, pero 
claro, hacía un año y medio me había comprado el coche, hacía cinco años me había metido a comprarme una casa 
en Córdoba. Mi mujer es cordobesa, toda la familia la tiene allí…y entonces con lo cual…Si ella se había sacrificado 
durante una vida laboral y joven a estar aquí, conmigo. Lo más lógico es que cuando podíamos tener una vida 
tranquila por la jubilación, pues compartirlo con ella y con toda su familia. Me veía pagando una hipoteca en 
Andalucía, un coche, parte de deudas de la tienda, mi hipoteca de Barcelona…, que siempre había sido el aval de la 
tienda, cuando nos habíamos hecho tres traslados, mejorando el negocio. Y cuando pedías crédito te decían: bueno 
qué es lo que tienes? Y decías, bueno tengo la vivienda. Y se iba hipotecando… (Entrevista 22/06/16). 
Estas historias particulares detrás de cada una de las situaciones de vida de los sujetos con los que 
hemos trabajo nos muestran lo pluriforme que resulta la construcción de una genealogía del 
movimiento del que estamos hablando. Todo podría resumirse en que detrás de cada situación 
individual existe una historia personal, pero su relato nos revela algo más. No se trata sólo de las 
historias personales, sino de cómo esas historias encajan en un contexto en el que por todos los lugares 
se promueve el consumo del ladrillo y nadie ni nada se puede sustraer a tales “ofertas”.  
Ante este contexto, la PAH sido muy eficaz produciendo cambios en el imaginario colectivo y 
generalizando un marco39 de interpretación alternativo de la crisis, sus responsables y sus victimas. 
Desde los comienzo de sus andares, los propios protagonistas identificaban como prioritaria la tarea de 
“reinterpretar la realidad y reconstruir un relato de la crisis alternativo al oficial, y con el que nos 
sintamos identificados. Una narrativa que explique las causas estructurales que nos han conducido hasta 
                                                
39 Con la expresión “marco” o “enmarcado” hago referencia al esquema interpretativo de las realidad social adoptado por las 
personas, fundamentado en sus representaciones y valores (véase Goffman, 1974). Como sostiene Lakoff: “Los marcos con 
estructuras mentales que conforman nuestro modo de ver el mundo (…) Cambiar de marco es cambiar el modo que tiene la 
gente de ver el mundo. Es cambiar lo que se entiende por sentido común” (2007:17).  
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aquí y que dejara claro que no somos responsables de la crisis ni de haber perdido el empleo (Colau y 
Alemany, 2013: 49 y 60).  
Esta capacidad contrahegemónica se expresó claramente en la “batalla del lenguaje” (Colau y Alemany, 
2013: 50), donde la PAH consiguió que sus adversarios se vieran obligados, si no a hablar en sus 
propios términos, cuando menos a aceptar muchas de sus problematizaciones y metáforas. Logró la 
popularización de términos anteriormente desconocidos o incluso ajenos al orden de lo pensable, 
como: “dación en pago”, “condonación”, “alquiler social”, “fraude hipotecario” o “hipotecas basura” 
(Mangot Sala, 2013a: 75; Adell et al., 2014: 12).  
En conclusión, la PAH impulsó con fuerza la producción de un cuestionamiento –y una sucesiva 
reinterpretación– del relato hegemónico, desautorizando la legitimidad de las élites políticas y 
financieras, y posicionando a gran parte de la sociedad en favor de conseguir soluciones en los términos 
de sus reivindicaciones y propuestas (Domingo Utset, 2012: 47; Flesher Fominaya, 2015: 16). Desde un 
punto de vista más amplio, contribuyó a una repolitización de amplios sectores populares y ciudadanos, 
desmintiendo la idea consolidada de que, después de la Transición a la democracia, solo tocaría “el 
transcurrir de un tiempo plano en el que hay gestión y matices, en un sentido y otro, de un orden que se 
pretende eterno” (Errejón, 2015: 18). 
4.4 Emociones y afectos en la PAH 
A través de este asesoramiento colectivo que nos comenta Clara, se abren espacios de confianza donde 
las afectadas comienzan a desidentificarse del discurso hegemónico de culpabilidad y comienzan a 
reconocerse como un sujeto crítico y en lucha por un problema común, el acceso a la vivienda. Un 
problema que se comparte, que es peleado de forma conjunta Llegando a constituir, como Carmen 
comenta, a una familia: 
Lo principal de la PAH es cuando vienes como afectado, y entiendes el movimiento y lo amas. No hay otra. Forma 
parte de tu vida. O sea, es mi familia. Y cualquier problema que tengan cualquiera de los miembros, yo voy a ir a 
fuego. Y si encima algunos de los miembros es de los veteranos….Es que hay mucho cariño, mucho amor. Pero ya 
no sólo con la gente de PAH Barcelona. Yo puedo dar la vuelta a toda España y no pago una santa noche de hotel. 
Ni una. Y eso es muy bonito poder decirlo. Y no es familia de sangre, es familia verde. Es alucinante (Entrevista 
20/06/16). 
La PAH se construye como un espacio donde se catalizan las emociones, donde se exterioriza todo 
aquello que no puedes compartir. Construyéndose prácticas de cuidado, de confianza y de empatía. Por 
ejemplo, a través de espacios como el que nos explica Clara: 
Los miércoles hay un grupo que se llama ayuda mutua. Que lo coordina Santi, que es un crack, es nuestro terapeuta. 
Somos unos ocho o así con Santi, con el terapeuta. No somos muchos. Espacio cerrado, con puerta cerrada, o sea 
no llega nadie más. Es una hora de terapia. Y ahí cada uno expone lo que necesite. Y los demás compañeros 
escuchamos. Y Santi pues bueno, le va haciendo unas preguntas para que se vaya enfocando esta persona: ¿por qué 
estás así?, ¿por qué has llegado hasta este punto? No da pautas, pero si que te hace hacer muchas reflexiones. Los 
demás compañeros también intentamos dar apoyo moral. Y explicar también a la par un poco el caso. Y hay gente 
que le ha funcionado (Entrevista 25/06/16). 
Paco reflexiona sobre su propio caso y me cuenta su evolución. 
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El haber vivido el proceso hipotecario hace que empatices más con la gente que viene. Lo has vivido tú, entiendes el 
sufrimiento de la gente. Cuando llegas por primera vez solamente ves lo tuyo. Y te da igual. Si yo me soluciono a mí, 
pues a los demás que le den por saco. Pero cuando llevas aquí unas semanas te das cuenta de que no es así. Que la 
gente te ha acogido a ti, te están ayudando y te das cuenta que tienes que colaborar también. Y ves que no estás solo. 
Que son los que estaban ya y los que van viniendo detrás de ti y con el mismo caso. Que no puedes luchas tu sólo 
por ese caso tuyo. Tenemos que ser una piña. Tiene que ser todo globalizado. Es una familia, es una piña. Y yo lo he 
dicho, el día que solucione mi caso, yo continuaré en la PAH. Porque lo que yo ya he conseguido, aunque no tuviera 
solución mi caso…Me llevo algo muy grande que es la PAH. Eso yo lo he pagado todo. Yo casi lo pongo por 
encima, con l agente, El enriquecimiento que he tenido con la gente para mí ha sido más allá. La gente se solidariza 
por ti. Yo estoy muy orgulloso de estar aquí. Tener unos compañeros y amigos. Y de poderme tomar una cerveza 
con uno, un cortado con otro, y sentarte y hablar de tus problemas. Yo, mis mejores amistades que tengo son las que 
he encontrado aquí ahora, hoy en día. A mis 60 y tantos años mis mejores amigos han sido los que he conocido aquí. 
Porque he visto que desinteresadamente te dan todo su apoyo, que no te piden nada a cambio, que los tienes ahí al 
lado para lo que haga falta. A mí, por ejemplo, se me ha roto la nevera hace cuatro días. Y vino una persona, una 
compañera y me dijo oye. No puedes estar sin nevera, Me la ha comprado ella. Y me dijo que ya se la pagaré cuando 
yo pueda. Y estoy orgullosísimo. Eso yo no encuentro a nadie en la calle que lo haga. Y si necesitas algo lo pones en 
redes, y como haya algo que alguien tenga, ahí lo tienes (Entrevista 22/06/16). 
Solidaridad, compañía, apoyo…Palabras que resuenan en todas las personas del movimiento. Aunque 
no para todas ha sido así. Para Sofía, por ejemplo, ha sido una etapa bastante difícil en su vida: 
Fue una fase difícil al principio, porque entonces todavía se hacían reuniones por bancos. No se hacía las colectivas, 
sino que era la época del grupo de BBVA y fue terriblemente duro, porque bueno, estaba el Carlos cuando yo llegué, 
el que llevaba el grupo. Carlos se fue luego entró Mercè que era una abogada que también lo dejó, luego estuvo Sira 
intentando y también lo dejó. Y es que bueno, había tres personas básicamente tóxicas, tremendamente tóxicas que 
hacían una guerra de desgaste por debajo tremenda. Y yo que soy una persona que de entrada siempre estoy como 
observando… Es que realmente llegas a la PAH como afectada y es una cantidad de inputs, y de tal. A parte de tu 
desestabilización emocional, recibes una cantidad de inputs, que al menos yo que soy un poco tocho y que me cuesta 
y soy lenta; hasta que estoy segura de que entiendo de qué va esto, qué está pasando. Yo notaba ahí que yo no podía 
hablar, casi nunca hablaba. Salía de allí hecha una oruga, porque monopolizaban el tema prácticamente siempre las 
mismas personas (Entrevista 25/06/16). 
En ese mismo instante Sofía se enteró que había un grupo “paralelo” en Hospitalet de Llobregat que te 
solucionaba el caso. Y decidió, desesperada por la situación, involucrarse en el mismo. 
Pensé..., bueno, pues vamos a verlo. Porque realmente aquí yo no salgo de donde estoy. Yo veía que venga acciones, 
que venga para allá y yo no recibía ayuda. Claro, tampoco soy una persona que cojo y me pongo delante. Más bien 
soy una persona discreta, que además pienso que hay casos más urgentes, más graves. Nunca me supe poner la 
primera. Y veía que gente llegaba y se ponía. Bueno, pasas realmente un psicoanálisis personal muy grande. O sea, es 
lo más difícil de todo. En la PAH, lo más difícil es gestionar todas tus emociones, por qué me está pasando esto, por 
qué no lo hago así, por qué no soy capaz de asá, por qué, por qué, por que... Te sale hasta tu más niñez ahí. Los 
traumas. Es una cosa, que nunca de verdad me hubiera imaginado. Y luego la gestión con la gente. Porque yo por 
ejemplo no soy persona de grupos grandes, siempre he sido persona de grupos pequeñitos, allí yo me siento cómoda, 
me abro, me tal. Pero los grupos grandes y en algún grupo como la PAH nunca he estado, tan grande. Y me ha 
costado también situarme, encontrar, saberme abrir, ser yo misma, a no estar forzada, no sé...me ha costado muy 
mucho. Que eso también va en carácter (Entrevista 25/06/16). 
La colectivización de los individuos es claramente gracias a estos procesos emocionales por los que se 
pasan. En la PAH, como podemos leer en estos relatos, las emociones cuentan.  
Si los desahucios pudieron pasar de vivirse de manera solitaria a convertirse en una cuestión colectiva, 
un problema “que se comparte con otros, que se lucha de forma conjunta y para el cual se piden 
soluciones de gran abasto” (Domingo Utset, 2012: 47), esto se ha debido, como leemos en los relatos,  
a la capacidad de la PAH para construir en su interior espacios de apoyo mutuo, confianza y cuidado.  
Como estamos leyendo, las personas que acuden a la PAH suelen hacerlo como último recurso, 
después de haberse dirigido a sus redes familiares, a abogados y a los servicios sociales . Suelen llegar 
“demasiado tarde”, con una situación particularmente grave y frustradas por sentimientos de “culpa”, 
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“derrota”, “vergüenza” (Colau y Alemany, 2013; Ramis-Pujol, 2013; Ruiz Peralta, 2013), a raíz del 
estigma que supone perder la casa en una sociedad donde la propiedad es a la vez una forma de control 
y un símbolo de prestigio social (Ruiz Peralta, 2013: 9-10). La dureza de la situación vivida y la 
posibilidad de compartir el sufrimiento con personas en iguales condiciones, hacen que la PAH 
aparezca en primer lugar como una catalizadora de emociones por exteriorizar y con gran necesidad de 
ser escuchadas. 
En su experiencia dentro de la PAH, estas personas encuentran a otras personas afectadas por el 
mismo problema, con las que no solamente participan en sesiones de formación hipotecaria o en 
acciones callejera, sino también comparten preocupaciones, deseos y establecen lazos de 
compañerismo. Tal como plantean Colau y Alemany: “La PAH ofrece arraigo y pertenencia. Los 
afectados retoman las riendas de sus vidas. Y en el proceso conocen, aprenden, se empoderan. 
Adquieren responsabilidades. Se corresponsabilizan. Las emociones se conectan. Se va forjando una 
voz colectiva. Nace la solidaridad” (2013: 48). De negativas e individuales, las iniciales emociones de 
desesperación o resignación se vuelven positivas y colectivas, marcadas por el mensaje esperanzador “Sí 
se puede” (Mangot Sala, 2013a: 79-86). Se va generando un (auto)empoderamiento emocional, pues el 
sufrimiento es socializado y resignificado: “ya no estás solo/a” (Ruiz Peralta, 2013: 14)40. Este proceso 
hace que las afectadas emprendan un “proceso de desculpabilización” y terminen “desidentificándose” 
del discurso hegemónico (Gibson-Graham en Ruiz Peralta, 2013: 16), para convertirse en actor político 
que se reconoce como parte de un proceso colectivo41. 
Toda una estrategia política que podríamos citarla como ejemplos de lógicas “micropolíticas” (véanse 
Deleuze y Guattari, 2014; Guattari y Rolnick, 2006) o “infrapolíticas” (véase Scott, 2003), generalmente 
relegadas al terreno de lo “personal” y lo “privado” por la política oficial, que no dudamos en 
considerar “otros modos de politización desde abajo” (Colectivo Situaciones, 2012). Donde se produce 
una nueva dimensión relacional que va mucho más allá de las plazas, llegando hasta vecindarios o hasta 
la misma universidad. Toda una epistemología relacional que viene demandando los feminismos desde 
los años setenta.  
La PAH reivindica expresamente la productividad política de los afectos y les otorga un lugar explícito 
en las prácticas de lucha cotidianas. Donde el “pensar” tiene que ir junto con el “sentir”. Así, las 
                                                
40  El empoderamiento emocional se refleja en las acciones públicas de protesta, dado que en la PAH se lucha con 
determinación pero con alegría: “… en las protestas se reivindica, si, pero también se baila y se canta, se tira confeti y se ríe” 
(Sanz Cortell, 2015). 
41 Resulta interesante es este contexto acuñar el concepto de “intimidad pública” para describir este tipo de relaciones que se 
establece entre afectados. Un concepto acuñado por el Colectivo Situaciones y definido de la siguiente manera: “Durante 
muchos años la esfera pública fue renuncia a la intimidad y viceversa (…) Una “intimidad” (aquello que sentimos en lo más 
hondo) deviene pública (de y para todos) cuando advertimos que lo que experimentamos tiene una cara común que nos 
relaciona con otros. Una desafío para muchas de las prácticas contemporáneas pasa –precisamente– por detectar y explotar 
esta dimensión común a partir de las vivencias que, por lo general, consideramos “privadas”: las pasiones y los afectos” 
(Colectivo Situaciones, 2012:96) 
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emociones no son algo a “entender mejor” para “alejarlo” de la esfera política -o para usarlo 
subliminalmente- , ni tampoco entran en contradicción con la racionalidad, sino que la complementan.  
4.5 Forma de participación en el movimiento: “construyendo grupo” 
En ese contexto de inseguridad, Sofía tardó más en involucrase en el movimiento: 
Con el tiempo que llevaba podría estar más implicada, podría yo que sé…Yo procuro implicarme pero…Hay todo 
un proceso persona ahí que has de ir afianzándolo. Yo he tenido muchas inseguridades y entonces todo eso se pone 
de manifiesto (Entrevista 25/06/16). 
Paco sin embargo, nada más entrar en la PAH comenzó a asumir trabajo del colectivo: 
Yo ya el primer día me impliqué. Había comisiones que necesitaban gente y una me ofrecí a Noelia y le dije: mira 
Noelia, ¿de qué manera puedo colaborar? Y dice pues mira, entra en atención telefónica. Ah vale! Atención 
telefónica. El teléfono lo llevas cada mes y medio o dos meses, te toca una semana. Lo tienes que encender tres días 
a la semana, lunes, miércoles y viernes. Y de tres a siete atendiendo a la gente que te llama. De todo lo que es la 
península y las islas. El Archipiélago Canario y Baleares. Y es dirigirlo a su PAH más cercana. No hay que darles 
muchas más explicaciones, porque por teléfono las explicaciones ya sabes que no damos. Y esa fue mi primer 
contacto, mi primera comisión (Entrevista 22/06/16). 
Y cuenta así como fue su primera experiencia: 
Me llamó un hombre de Sant Boi, no de Sant Boi, miento, de Sabadell. Y casi estuve una hora hablando con él 
intentándole calmar. Porque es que no articulaba palabra. Se pasaba el rato llorando. “Y que me encuentro en la calle 
con dos críos” y “no sé dónde ir porque no tengo nada”, “porque mi compañera a puesto el piso en venta. Además 
era su compañera, era pareja de hecho. No se habían casado ni por lo civil ni por la Iglesia. ¿Sabes? Él tenía dos críos 
y ella aportaba las viviendas. Ella tenía dos viviendas. Cuando se separaron le dijo “oye, esta la he puesto a la venta, 
te tienes que ir”. Vendió la casa donde habían vivido esa pareja de hecho, y él que aportaba los críos. Y con los dos 
críos no sabía dónde ir. Y yo le decía, “oye tranquilízate porque en principio no nos entendemos”. “Ni tú me estás 
escuchando”. “Creo que lo mejor que has hecho ha sido llamar a la PAH y seguro que te van a atender y no vas a 
perder. En principio ponte en contacto son Sabadell, PAH Sabadell es muy cañera, y ya verás como todo va a salir 
bien. Y no obstante, el piso no lo vayas a dejar. A ti sólo te pueden echar del piso con una orden judicial. Y si quiere 
tu mujer, que presente la demanda. Pero no obstante vete a los compañeros que ellos sabrán”. Y tal, y hui... llorando. 
Y ese es el más..., intentar tranquilizarlos. Hace más o menos de psicológico para que no ocurra esto (Entrevista 
22/06/16). 
Colaborar, echar un mano en aquello que sabes y aquello que puedes. “Y a partir de esa me fui 
metiendo otras comisiones: Stop Desahucios, Ape, Bienvenida. En Xerradas también”, decía Paco. Un 
nivel de involucración que debes aprender a gestionar decía Clara. 
A mí eso me estresa. Yo últimamente no lo estoy llevando bien. Esto te voy a ser sincera. Lo quería comentar con las 
distintas comisiones en las que estoy. Porque yo últimamente no lo estoy llevando bien. Yo desgraciadamente tengo 
una mamá que tiene ochenta años y tiene problemas de salud, de movilidad. Entonces, me necesita bastante. Y lo 
que decimos, la agenda la tengo ocupadísima porque soy feliz ayudando en la PAH. Y siempre hay algo que hacer, 
algo por quien luchar, algo en lo que ayudar. Pero veo que mi vida la estoy dejando. Y tampoco creo que hay que 
dejar la vida de uno. Entonces tengo que llegar a conciliar bien las dos tareas, la personal y la de activista. Y esto es lo 
que me está estresando cómo hacerlo, sin tampoco apartarme demasiado de la PAH, porque tampoco me quiero 
apartar... Esto va a ser unos deberes que yo me he puesto para ahora las vacaciones, el agosto. Voy a estar relajada y 
reflexionar cómo puedo hacerlo en el nuevo curso de septiembre. De estar pero sin este estrés, sin la ansiedad que 
me da cuando a veces no puedo estar ahí con mis compañeros (Entrevista 25/06/16). 
Pero este estrés y preocupación no se produce sólo por no llegar, como comentaba Clara, sino por el 
simple hecho de estar donde hay que gente que no quiere que estés. Para Paco este ha sido una de sus 
principales dificultades de estar en la PAH. 
A día de hoy tengo problemas. Y he tenido problemas familiares. De matrimonio. Mi mujer no está aquí conmigo. Se 
marchó a Córdoba. Y cada vez que hablamos puff…se termina mal. En mi caso, el no tener trabajo se me culpabiliza 
de no tenerlo. Yo me tomo las cosas de una manera. Yo he invitado a mi mujer a venir aquí, a asistir a los miércoles, 
a ayuda mutua. Ella piensa que esto es perder el tiempo, que no voy a conseguir nada. Que el piso al final lo voy a 
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perder. No creen en el movimiento. Y mi hijo mucha vergüenza. Que no salgas en los periódicos, no hables, tu no 
digas…que no se sepa. Y yo le digo –está conmigo aquí viviendo en casa– “Jordi, no estoy haciendo nada malo”. Y 
vergüenza no tengo ninguna. Vergüenza es atracar un banco, o hacer algo malo. Decir la problemática que hay hoy 
en día en España con el problema de la vivienda, a parte del laboral y todo, no es nada malo. Y de hecho no me 
escondo nada. Porque yo voy a las acciones y si me fotografían, si salgo en algún sitio, no me avergüenzo de nada. 
Pero en ese aspecto mi familia se han alejado de la PAH. A mi hijo le invito a venir aquí y no quiere. Con lo cual me 
encuentro solo (Entrevista 22/06/16). 
Quizá sea el paso más difícil para el movimiento: el construirse como tal a partir de la existencia de 
casos individuales, de historias individuales y de una total ausencia de participación en grupos y 
colectivos. En la PAH se tiene claro que para conseguir sus objetivos ha de convertir a las personas 
afectadas en activistas. Y lo hace a través de un término muy usado por el feminismo: el 
empoderamiento. Partiendo de la idea de que las víctimas deben y pueden ser activistas. Y como dicen 
en las asambleas: “el mejor abogado de tu caso eres tú”. A través de un liderazgo compartido, todas las 
presentes en el movimiento son necesarias y por tanto nadie es imprescindible. El reparto de 
responsabilidades por áreas o la cooperación, son herramientas que permiten formar y hacer partícipe a 
todo aquel que pasa por el movimiento.  
4.6 De afectado a activista 
Es la primera vez que estoy en una asamblea. Nunca en la vida. La asamblea más grande en la que he estado ha sido 
en la de vecinos, cuando hacen las reuniones de vecinos, de quince o treinta personas. He estado por tema de 
trabajo. También he sido secretaria en una convención de accionistas, pero no de manera activa. Pero interviniendo, 
siendo parte activa, cogiendo el micro, nunca en la vida. Yo he crecido personalmente aquí. Yo cuando cogía el 
micro me temblaba la mano y ahora estoy dando Bienvenida. Estoy diez minutos con el micro y paso un nervio 
interno, pero que para allá que voy, que tiro para delante. Y eso ha sido porque me lo ha enseñado la Plataforma, a 
evolucionar a nivel personal. A negociar con los mossos, con la banca. Yo ya no tengo miedo a sentarme delante del 
Parlament, con todos los políticos con los que me he sentado, con los del IRPH. Todos, unos de cada partido. 
Cuando aprobamos en julio pasado la moción de IRPH en el Parlament. El de Esquerra, el PSC, el PP, el Ciutadans, 
y el IU. Cinco, y nosotros éramos cinco también. Pues hablando con ellos. Es que, es la problemática que tenemos, 
que no lo inventamos que hagan algo, por dios. Y me atreví a decir como coletilla final: “es que este IRPH señores, y 
se lo digo porque lo vivo en mi piel, me ha llevado al impago. No creo que corresponda aquí tampoco hablar de mi 
problema individual, pero que sepan que hay casos como el mío así que nos lleva al impago. Y yo ya estoy que no me 
queda otra que pedir la dación de mi vivienda. No puedo ni conservarla”. Y allí toda valiente. Y cuando salí pensé, 
¿esa eres tú? Es que me veo como doble. Yo para según qué cosas soy muy tímida. Y luego me han enseñado a no 
deber nunca nada en la vida. Yo el deber…, que lo primero que he debido en mi vida ha sido la hipoteca, nunca he 
debido nada a nadie. Yo no lo he llevado bien asimilar que estoy debiendo cada mes novecientos ochenta y seis 
euros. Lo pasas mal los primeros tres meses y luego no te acuerdas ni del día en que te cargan la cuota, ya ni te 
acuerdas luego. Y sigues en la lucha. Claro, mi madre nos educó en “no debáis nada a nadie, no pedir, ser siempre 
buenos nenes”…¿Sabes lo que es romper son eso internamente con cuarenta y siete años que llegué a la Plataforma? 
Pero ahora todo el conocimiento que he adquirido, toda la valentía, todo el comprobar que si uno lucha sí que se 
puede, y tanto que se puede. Todo lo que estoy llenándome de amor PAH, de gente maravillosa. Y que tengo 
clarísimo que cuando yo solucione lo mío, tendré que encontrar algún día también trabajo, que lo voy a buscar 
también más, más al 100%. Cuando lo encuentre, me buscaré mis huecos para escaparme a la PAH. Eso lo tengo 
clarísimo. Me llena (Entrevista 25/06/16). 
Este es el relato de Clara. Diferente es el caso de Paco, mucho antes de entrar en la PAH, ya tenía 
inquietudes sociales colectivistas y de activismo comprometido: 
Yo con catorce años y en la época donde había una dictadura cuando vivía todavía Franco y estaban los grises, ahí 
donde había un meollo yo iba a chafardearlo. Y tenía que salir por piernas, porque allí no se sabía quién era de la 
fábrica, si era de la SEAT, si era de la SIEMENG, si se manifestaban por la Rambla. Ahí corría todo el que estaba en 
la Rambla. Siempre tenía la curiosidad y la inquietud esa, ¿no?. Yo desgraciadamente hice el bachillerato trabajando 
ya. Hice un bachillerato nocturno, yo trabajaba, plegaba a mi hora, a las siete de la tarde, reventado pero me iba. Y 
entonces si había algún cambio de leyes, no me acuerdo qué cambiaron…yo tenía diecinueve o veinte años, no me 
acuerdo cómo se llamaba. La LOMCE, un cambio del sistema educativo, y pues salíamos a manifestarnos por la 
calle, y nos íbamos. El instituto estaba aquí en Santa Eulalia y nos íbamos hasta la carretera Hostafrancs, que estaba 
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la alcaldía y había una comisaría de policía nacional y muchas veces había que salir corriendo, correr por partas. Y yo 
siempre he estado, si he podido, he ayudado. Pero así implicado como estoy en la PAH ahora nunca. Pero llegas aquí 
y te implicas. Ves que la gente se desvive por ti. Se interesan por tus temas, desinteresadamente te intentan ayudar.¿ 
De qué manera puedes devolverle todo eso? . Si que es cierto, yo he estado 4 o 5 meses que no he movido un papel 
mío y he estado preocupándome por lo demás compañeros y lo ves, ¿no?. Lo que te dan lo devuelves de alguna 
manera. Necesitamos descanso muchas veces. Te vas implicando y te das cuenta que esto te va, te va, un vicio. Una 
necesidad ya. Porque yo lo veo ya, vamos, como algo que tengo que hacer. Pero no por obligación sino porque me 
gusta hacerlo (Entrevista 22/06/16). 
Pero en ambos caso podemos observar, y con los relatos ya expuestos, que el tránsito ha sido claro. Se 
ha pasado de una exposición individual, de una caso individual, a una historia grupal, a un relato grupal a 
una genealogía grupal. Enfrentando así el individualismo del que anteriormente hablábamos.  
El feminismo en los años setenta, como ya hemos mencionado, acuñaba la expresión “lo personal es 
político”. En un sentido similar la PAH ha llevado a cabo un proceso de concienciación y 
desculpabilización colectiva, un proceso necesario para poder construir el activismo. Para lograrlo, 
como citábamos más arriba, la PAH ha roto con el asistencialismo, construyendo un espacio colectivo 
en el que se construye la dimensión común del problema y los elementos sistémicos que la provocan. 
Rompiendo así la lógica pasiva e individualista del capitalismo y otorgando agencia y capacidad de 
transformación a la gente.  
Pero quizás, lo más interesante que estos últimos relatos nos cuentan es el carácter inclusivo de la 
plataforma: el referente ideal de sus llamados es la gente “normal”, “sencilla”, “de la calle” (Mangot 
Sala, 2013a: 78). Al estar menos marcada ideológicamente que anteriores movimientos sobre la 
vivienda, la PAH ha sido capaz de atraer a personas de distintas procedencias (Álvarez de Andrés et al., 
2014: 13), muchas de las cuales, como nos cuentan en estos relatos, nunca habían tenido experiencias 




artografiar a un movimiento social implica centrar la mirada en los procesos que lo constituyen, 
y para ello no nos sirve la mirada positivista que clasifica a los sujetos “desde afuera” sino que 
hay que situarse en el interior de esos grupos, de sus redes de relaciones, escuchar sus discursos, 
participar de sus luchas y construir sentido colectivamente, poniendo atención en la acción cotidiana.  
Para contar esa vibración de la acción colectiva no nos valen métodos empiristas que entienden la 
acción colectiva como una respuesta lineal ni automática, sino entenderlos como procesos colectivos de 
análisis e interpretación de lo que está pasando. Donde aquéllos que participan de estos movimientos 
no son objetos, sino sujetos que interpretan y nombran los procesos de forma individual y colectiva. 
Así, la genealogía como apuesta metodológica, me parece un método que nos ayuda a entender de qué 
forma los y las activistas entienden, nombran o transforman sus procesos políticos. Asimismo, la 
genealogía nos ayuda a poner atención a la diversidad, el dinamismo y la complejidad de factores que 
construyen al movimiento en sí. Nos ayuda a abandonar por tanto la imagen de los movimientos 
sociales como entidades homogéneas y sujetos unitarios cuyos contornos son fáciles de analizar, definir 
y observar. Y no sólo poner atención a los procesos de construcción de un movimiento, sino a cómo 
los movimiento (re)nombran, crean y resignifican a través de relatos, ideas y conceptos la realidad 
social.  
El valor de este tipo de propuesta que propongo no está solo en la genealogía como forma de 
construcción de la realidad del pasado y la historia, sino en la forma en cómo se construya. Como 
comentaba más arriba, lo interesante de esta propuesta es que sea útil y necesaria para la Plataforma de 
Afectados por la Hipoteca de Barcelona. Donde ser una mera propuesta que deberá ser agenciada y 
(re)significada, donde nuestra labor como investigadoras será acompañar para poder producir un 
conocimiento junto y con el movimiento, que además de su valor en el ámbito académico pueda 
resultar útil para los sujetos con quienes compartimos trabajo.  
Como hemos resaltado a lo largo de todo el trabajo, la PAH ha conseguido generar hegemonía y 
colocar en el foco de la agenda pública discursos que habían sido marginales. Poner en el centro la 
reproducción de la gente, la importancia de garantizar las condiciones de vida básicas y los derechos a la 
vivienda son demandas que van muy de la mano con la economía feminista. Colocando los cuidados, es 
decir la gestación y el mantenimiento cotidiano de la vida y de la salud, la necesidad más básica y diaria 
que permite el sostenimiento de la vida (Orozco, 2004) en el centro de su lucha política. 
Esta conquista se ha gestado a través del paso del yo individual al nosotras (siempre en femenino) 
grupal. Todo un proceso de reinterpretación de la realidad a través de la construcción de relato 
alternativo no sólo de la crisis, sino de las formas de ser y estar en la sociedad capitalista. Así, la PAH 
logró asociar sus reivindicaciones a un enmarcado profundamente arraigado al sentido común y la 
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experiencia cotidiana de amplios sectores ciudadanos. Consiguió articular una identidad socio-política 
amplia alrededor de la oposición “nosotros”/”ellos”, donde “ellos” son “los banqueros”, “los políticos 
corruptos”, “los de arriba” y “nosotros” somos “el pueblo”, “la mayoría social”, “los de abajo”.  
Esta identidad de la que hablamos se refleja de forma muy claro en el relato que venimos contando a 
través de todo este trabajo. Donde las afectadas, como sujetos individuales, se acercan por primera vez 
al movimiento –con miedo – y a través de un proceso de desculpabilización y autoempoderamiento, 
muchas de ellas terminan construyéndose en sujetos políticos. Cada cual con orígenes diversos, con 
historias a las espaldas muy duras que encuentra apoyo y respaldo en el otro. Un otro que a través de 
las emociones y afectados desplegados en cada acción, en cada asamblea, termina convirtiéndose en un 
nosotros. Pasando de afectado a activista. 
Con este proceso, y rescatando los objetivos del trabajo, he querido mostrar de qué forma se construye 
en grupo de la PAH a través de la experiencia de cuatro personas que han participado en el mismo. 
Poniendo también énfasis en las experiencias propias de cada sujeto, su incorporación, sus 
contradicciones, sus limitaciones y fortalezas. Toda una heterogeneidad de formas que hace uno de los 
elementos más valioso y que legitima y enriquece al movimiento.  
Para lograr nuestro objetivo, nos parecía relevante presentar y construir primero todo un contexto de 
significados que han permitido el surgimiento de la PAH, a fin de poder inscribir los significados de los 
acontecimientos sociales de los que acabamos de hablar. En este sentido, hemos señalado de forma 
superficial cuáles han sido las políticas de vivienda en el Estado español, enmarcadas en la crisis 
inmobiliaria y hemos cartografiado las principales experiencias de lucha sobre la vivienda, poniendo 
especial atención en las emergencia histórica de la PAH, sus campañas y su composición social. 
Por último me gustaría finalizar estas páginas señalando que este trabajo no es un producto cerrado y 
finalizado. Se trata más bien de un lugar por el que comenzar, por el que seguir andando y pensando. 
Una oportunidad –privilegiada– para reflexionar acerca de la genealogía como método y de sus posibles 
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ANEXO 1. PROTOCOLO DE ENTREVISTA ACTIVISTA PAH BARCELONA42 
1. Cabeza del protocolo: 
• Nombre del investigador/a: 
• Fecha de la entrevista: 
• Hora de comienzo: 
• Duración aproximada de la entrevista: 
• Lugar de la entrevista: 
• Contextualización: descripción del lugar, de cómo se ha preparado la entrevista, las condiciones, la 
accesibilidad del contacto, etc. 
• Comentarios: problemas, dificultades encontradas, anécdotas, referencias del transcurso de la 
entrevista importantes a la hora de Analizar el contenido de la entrevista. 
• Documentación que aporta la persona entrevistada: 




• Localidad de nacimiento: 
• Lugar de residencia: 
• Formación/trabajo: 
• Antigüedad en la PAH de Barcelona: 
3. Introducción investigadora: 
Hola, cómo sabes, además de ser activistas que estamos trabajando y apoyando a la PAH de Barcelona, 
también somos investigadoras que formamos parte de un proyecto de investigación. EL objetivo de 
esta entrevista, que preferimos llamar conversación, y que sea relajada y distendida, es ver de qué 
manera podemos colaborar con el grupo desde la investigación socialmente comprometida. Lo que 
queremos es que estas conversaciones sean útiles y sean sentidas como algo servible para el grupo. 
Pensamos que razonar sobre la trayectoria de un grupo como este, que ha crecido mucho y afrontado 
muchos retos durante estos años, puede tener sentido para hacer un pequeño balance, para ver qué se 
puede mejorar, para detectar eventuales necesidades que queremos contribuir a solventar.  
También decirte que, una vez que hayamos transcrito la entrevista, te proporcionaremos el texto para 
que tú también puedas hacer una evaluación y para que también, si lo consideras oportuno, puedas 
aportar posteriores consideraciones. Precisamente por eso, para que se pueda tener toda la utilidad 
posible, necesitaríamos grabarla, con el compromiso de que nadie más allá de nosotras va a oír o leer su 
contenido, salvo de decidamos juntas de otra manera. Así que muchas gracias y, si te parece, 
¡empezamos! 
ENCEDER GRABADORA 
4. Recorrido personal. Familia, vivienda y trabajo 
• Familia: nacimiento, residencia, miembros 
• Formación: estudios 
• Experiencia laboral  
5. El problema de la hipoteca/alquiler/okupación 
                                                
42 Proyecto I+D+i “Procesos Emergentes y Agencias del Común: Praxis de la Investigación Social Colaborativa y Nuevas 
Formas de Subjetivación Política” (Referencia: CSO2014-56960-P) 
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• ¿Cuál ha sido tu experiencia con la vivienda? 
• ¿Te compraste un piso? ¿Por qué lo hiciste? 
6. Comienzos en la PAH 
6.1. La llegada: 
• ¿Cómo supiste de la existencia de la PAH? 
• ¿Habías oído hablar antes de ella? ¿qué pensabas? 
• Mirando hacia atrás, ¿cuál es tu origen en el movimiento, cómo llegaste a la PAH, cómo decidiste 
acudir a ella? 
• ¿Qué recuerdo te llevas de esos primeros momentos? 
• ¿Recuerdas tu primera asamblea? ¿cómo fue? 
• ¿Acudiste sola? 
6.2. La estructura y organización: 
• ¿Cómo eran las asambleas entonces? ¿Cuánta gente acudía, cuánto tiempo duraban, en qué 
consistían? 
• ¿Cómo te sentiste estos primeros días?  
• Además de las asambleas, ¿recuerdas qué otras actividades realizaba la PAH de Barcelona? 
• ¿A qué otros espacios acudías? ¿acciones, acompañamientos, ayuda mutua? 
• ¿Cuánto tiempo pasabas en la PAH en aquellos primeros instantes? 
6.3. Las relaciones en el movimiento: 
• ¿Con qué gente comenzaste a relacionarte? ¿Cuáles fueron los primeros vínculos y los rostros de 
referencia que recuerdas? 
• ¿Te sentiste arropada, querida y escuchada? 
6.4. Tu implicación en el movimiento 
• ¿Cómo comenzó tu implicación con el movimiento? 
• Más allá de la participación y asistencia en las asambleas, cuáles fueron las primeras acciones que 
hiciste por la PAH? Recuerdas las primeras veces que asesoraste, acompañaste, fuiste a alguna acción 
y/o ingresaste en alguna comisión? ¿Qué hiciste primero? ¿Cómo y por qué lo hiciste? 
• ¿Cómo presentabas al exterior el movimiento? A tu familia, amigos, compañeros,… 
6.5. Tu perfil de activista 
• ¿Habías participado en experiencias asamblearias antes de la PAH de Barcelona? 
• ¿Habías participado con anterioridad en organizaciones políticas, asociaciones o sindicatos?, Si lo 
hacías, ¿qué papel tenías? 
• ¿Cómo los imaginabas (el ser activista)? 
• ¿Habías cometido desobediencia civil antes de llegar a la PAH? 
7. La PAH en la actualidad 
• ¿Qué ha supuesto para ti formar parte de la PAH de Barcelona? 
• ¿Cómo se estructura el movimiento? ¿cómo se forman las comisiones? 
8. El antes y el ahora: reflexionando sobre la PAH 
8.1. Su estructura: 
• ¿Qué te parece la organización asamblearia? Horizontal, afectos cuidados,… 
• ¿Y las comisiones?  
• ¿Qué echas de menos? 
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• ¿Qué cambiarías? 
• ¿Qué hacemos bien? 
8.2. Objetivos del movimiento 
• ¿Cuál es para ti la lucha de la PAH de Barcelona? 
• ¿Cómo consideras que han ido cambiando las metas del colectivo? ¿De dónde venimos y hacia 
dónde vamos? 
8.3. Su historia 
• ¿Qué hitos (“momentos”) señalarías, en el tiempo que llevas participando en la PAH, con 
independencia de si son positivos o no? 
• Recuerdas algún asesoramiento, acompañamiento, acción en particular? 
• Y qué me dices de aquellos menos formales? Qué recuerdos te vienen a la cabeza que consideres 
importantes para ti? ¿Por qué son importantes? (Conexión persona y estructura del colectivo) 
8.4. ¿Conflictos? 
• Los movimientos se mueven y no siempre hacia delante ¿quieres contarnos alguna situación en la 
que os haya pasado que era mejor detenerse a reflexionar? 
• Qué me dices de los conflictos personales? Cómo crees que afectan al grupo y como piensas que 
podemos caminar hacia un bien común? 
• ¿Cuál crees que es la principal fortaleza de esta forma de organización, cuál es su debilidad? 
8.5. Final 
• ¿Hay algo más que añadir que no hayamos tocado? (Hacer un rápido repaso de los temas que hemos 
hablado) 
